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A los caficultores de AsoApía, quienes trabajan impetuosamente                          
sobre este territorio para alimentar su voluntad transformadora. 
  
                                     
Fuente: AsoApía,  2013. 
 
“Tus verdaderos educadores  y  formadores te revelan  cual  es  el  auténtico  
sentido originario y la materia  fundamental de tu ser, algo  que en modo  alguno  
no puede ser educado ni  formado y , en cualquier caso, difícilmente  accesible, 
capturable , paralizable; tus educadores  no pueden  ser otra cosa que  tus 
liberadores. He aquí el  secreto  de toda formación: no presta miembros 
artificiales, narices de cera, ojos de cristal; antes bien, lo que tales dones ofrecen 
sería el  envés de  la educación. Mientras que aquella no es sino liberación, 
limpieza de mala hierba, de las inmundicias, de los gusanos que quieren 
alimentarse de los tiernos brotes de las plantas; es torrente de luz  y  calor, dulce 
caída de lluvia nocturna, es  imitación  y adoración de la naturaleza allí donde 
ésta muestra sus intenciones maternas  y  piadosas.” Friedrich Nietzsche –






                     A MAGNOLIA… 
… Sus flores se desarrollaron de forma que pudieran ser 
polinizadas por escarabajos, como consecuencia, poseen 
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CAPÍTULO 1: PRESENTACIÓN DE LA INVESTIGACIÓN 
LOS PROCESOS DE ASOCIATIVIDAD RURAL COMO ALTERNATIVA 
SUSTENTABLE PARA LA AGRICULTURA CAFETERA EN EL MUNICIPIO 
DE APIA.  CASO DE ESTUDIO: ASOCIACIÓN DE CULTIVADORES DE 
APÍA -ASOAPÍA-. 
 
1.1 Planteamiento del problema 
El municipio de Apía es relativamente joven, se fundó a finales del siglo XIX 
como producto de la colonización antioqueña que abarcó los territorios del 
Viejo Caldas.  Desde entonces, el café tiene un papel protagónico en la 
economía local y  se reconoce como un producto con alto valor cultural entre 
los habitantes de toda la Cordillera Occidental; en complemento, en el 
municipio se realizan actividades como la ganadería y la agricultura de 
subsistencia. Según la alcaldía de Apía1 La mayoría de su población está 
ubicada en zonas rurales, con aproximadamente 10.768 habitantes, frente a 
6.920 concentrados en la zona urbana, siendo un territorio predominantemente 
campesino. 
Según datos de la Gobernación de Risaralda2, aproximadamente 4700 
hectáreas están dedicadas al cultivo del café, cerca de 1000 hectáreas en 
ganadería de doble propósito, y presencia de variedad de cultivos como fríjol, 
tomate, maíz, yuca, plátano y arracacha. El municipio de Apía3 afirma que el 
mayor uso del suelo lo constituyen los bosques nativos y sembrados, que 
representan casi el 50% de su superficie.  
Las dinámicas socioeconómicas entorno a la producción y comercialización 
del café después de la implementación de la revolución verde en Colombia, a 
partir de la segunda mitad del siglo XX, han transformado drásticamente  las 
condiciones de calidad de vida en las zonas rurales, en especial para los 
pequeños y medianos productores; algunos estudios han analizado el índice 
de pobreza multidimensional como una variable que amplía las dimensiones 
de la pobreza más allá de lo monetario.  
                                                          
1 Alcaldía de Apia, Esquema de Ordenamiento Territorial 2012. [En línea]. <www.apia-risaralda.gov.co/>. [fecha 
de consulta 10/12/2015]. 
2 Gobernación de Risaralda. Agendas ambientales Municipios de Apia, Belén de Umbría, Guatica, La Celia y 
Mistrato.2005. [En línea]. <www.apia-risaralda.gov.co/>. [fecha de consulta 10/12/2015]. 
3 Alcaldía de Apia. Plan de Desarrollo Municipal 2004-2007.  [En línea]. <www.apia-risaralda.gov.co/>. [fecha de 
consulta 10/12/2015].  
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Al respecto, el investigador Juan Carlos Mora afirma que la pobreza en los 
hogares cafeteros, es mayor respecto al resto de la población campesina a 
través de lo siguiente:  
Los resultados mostraron que los hogares cafeteros tienen niveles 
similares de pobreza monetaria frente al promedio rural, pero la 
pobreza multidimensional es visiblemente más baja, esta se 
encuentra asociada con productores jefes de hogar más jóvenes, 
con menores niveles educativos, mayores barreras de acceso al 
crédito, una menor tenencia de activos productivos y fincas con 
extensiones de tierra menores pero con porcentajes de afectación 
de la producción por eventos climáticos  y por plagas, superiores4.   
La disminución de la calidad de vida en las zonas rurales del municipio de 
Apía, es consecuencia de las dificultades presentes en la caficultura local; se 
expresa en aspectos cotidianos como la evidente inequidad social, el 
desplazamiento hacia los cascos urbanos,  la inseguridad alimentaria, el 
incremento del desempleo y la disminución de los ingresos familiares.   
De manera que, al realizar un análisis histórico desde la perspectiva de la 
ecología política, es posible entender las transformaciones de la agricultura 
cafetera en el tiempo, determinadas en  alta medida por la incidencia de 
núcleos de poder a nivel internacional, nacional y regional.  
La producción de café en la región  fue motor del crecimiento económico  
durante el siglo  XX; sin embargo, el incremento en los costos de producción, 
el deterioro del sotobosque cafetero, el predominio del monocultivo, la 
emergencia de plagas resistentes, la ineficiente planeación para combatir los 
cambios en el clima y la disminución del abastecimiento alimentario rural como 
consecuencias generales de la implementación de la revolución verde en 
Colombia. 
Sumado al descenso del precio internacional  del café tras el rompimiento del 
pacto  de cuotas  de producción  en el año 1989, estos elementos determinaron 
la insustentabilidad de las actividades agrícolas y la disminución de la calidad 
de vida rural en el eje cafetero, desde ese momento hasta la actualidad.  
Por su parte, los intereses de la de la Federación Nacional de Cafeteros de 
Colombia5 se han modificado con el paso del tiempo, en 1927 tenía como 
                                                          
4 Mora, Juan Carlos. Medición de la pobreza multidimensional y la pobreza monetaria en hogares cafeteros. 
RegionEs. Volumen 8. Número 2. Diciembre 2013.Pag 25 – 36. 
5Federación de Cafeteros de Colombia.  Nuestra historia. [En línea]. 




objetivo el fortalecimiento del sector cafetero, asegurando el bienestar de los 
productores a través de una organización gremial, democrática y 
representativa, ofreciendo  asistencia técnica a los caficultores para fomentar 
mejores prácticas. 
Sin embargo, los direccionamientos emitidos y materializados de forma 
posterior, han causado complejos problemas ambientales y sociales en el 
sector rural; afirmación que  se sustenta en el apoyo que la federación brindo 
al modelo de revolución verde para la transformación del paisaje cafetero 
mediante la utilización de variedades sin sombrío,  perdida de la diversificación 
agrícola y alteración en la capacidad de autorregulación eco sistémica. 
Esto se evidencia algunos análisis de calidad del  suelo ejecutados por 
diferentes sectores públicos y académicos, que arrojan datos de considerables 
disminuciones de nutrientes, ocasionadas por la alta cantidad de agroquímicos 
para una producción masificada y  libre de plagas resistentes,  al igual que 
perdida de material orgánico que le resta estabilidad al componente edáfico. 
Así, los cambios en las formas de producción agrícola y  en la utilización de 
los recursos naturales, evidencian una degradación de la relación entre el 
hombre y la naturaleza, específicamente dentro del paisaje cafetero; pues el 
modelo adoptado desde la revolución verde, suprimió estrategias agrícolas 
sustentables en función del incremento de la productividad y de las utilidades 
en el corto plazo.  
Por lo anterior, es menester incluir en la comprensión de la problemática 
agrícola, un análisis geopolítico sobre el papel de los países económicamente 
menos avanzados dentro del funcionamiento del sistema económico actual; 
puesto que las ideas de desarrollo que emergieron en el período de la Guerra 
Fría (1947 -1989), le permitieron a algunos países involucrarse en la política 
interna de Latinoamérica, a través del discurso del crecimiento económico, el 
desarrollo sostenible, la revolución verde, la producción ilimitada y la 
globalización; lo que contribuyó al incremento de las brechas de desigualdad, 
la concentración de la riqueza y la legitimación del poder hegemónico.  
Ante el panorama anteriormente descrito, desde la lógica de la acción 
colectiva,  surgen  múltiples expresiones sociales de inconformidad dentro de 
los sectores económica y socialmente más afectados, los pequeños y 
medianos caficultores a nivel nacional, en búsqueda de la supervivencia de la 
actividad agrícola como su base cultural y única  fuente de sustento, han 
generado propuestas y expresiones de rechazo.  
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Los procesos de resistencia no solo se desarrollan a través de movimientos 
sociales, muchas asociaciones campesinas en aras de velar por la 
sustentabilidad de la actividad agrícola, acuden a la acción colectiva y a la 
organización, para hacer frente a las consecuencias del modelo de revolución 
verde y de la apertura económica neoliberal. La lógica de la acción colectiva 
propuesta desde Mancur Olson6, permite comprender el proceso de 
asociatividad en el municipio de Apia, a partir de los incentivos colectivos que 
motivan al trabajo conjunto, en este caso el mejoramiento en el sector agrícola 
para posibilitar el acceso a una calidad de vida  digna desde donde se asegure 
el cubrimiento de las necesidades básicas, a un desarrollo rural integral y la 
implementación de un agricultura sustentable.  
La asociación de cultivadores de Apía –AsoApía-, es el ejemplo de 
materialización de un proyecto exitoso de asociatividad campesina en función 
de la producción sustentable de variedades de café especial; su presidente 
Francisco Herrera expone lo siguiente como objetivos comunes:    
 
AsoApía vela porque cada familia, tenga su pedazo de tierra en el 
cual pueda cultivar y sacar provecho de forma tradicional, sin utilizar 
químicos para fertilizar o para fumigar, porque con la Federación 
Nacional de Cafeteros, se acabó la diversidad de cultivos, y las 
tierras pasaron de manos de los campesinos a unos pocos con 
mucho poder cuyo interés es netamente económico7.  
AsoApía acepta el reto de contribuir a la disminución de la pobreza y  la 
inequidad desde la práctica de una cultura agrícola contrapuesta a un modelo 
de producción insostenible, para garantizar la supervivencia de la caficultura, 
rescatar la significación del territorio como lugar construido colectivamente y 
aumentar los niveles de participación para  favorecer el desarrollo  democrático  
e incluyente; en convergencia, el sentido de la presente propuesta pretende 
comprender las contribuciones que los procesos de asociatividad campesina 
han realizado sobre la actividad agrícola cafetera, en medio de un contexto 
hostil, donde los procesos de orden colectivo se ven amenazados por las 
limitaciones que ofrece un entorno rural excluido y dirigido hacia la protección 
de intereses minoritarios que se justifican desde el poder.  
 
                                                          
6 Olson, Mancur.1992. La lógica de la acción colectiva. Bienes públicos y teoría de grupos. Noriega Editores. 
Buenos aires. 
7 Entrevista con Francisco Herrera. Presidente de la Agropecuaria Orgánica Tatamá -ASOAPÍA- . Apia/ 
Risaralda. 11 de mayo del 2013. 
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1.2 Pregunta de investigación 
 
¿Cómo han contribuido los procesos de asociatividad rural a la sustentabilidad 
de la agricultura cafetera en el municipio de Apia? Caso de estudio Asociación 
de Cultivadores de Apía -AsoApía-. 
 
 
1.3 Hipótesis central 
 
La historia de la economía colombiana del siglo XX muestra una serie de 
altibajos ocasionados por su dependencia a la producción de café, como un 
monocultivo vulnerable. Es evidente que la tradición histórica caficultora ha 
dado paso a la construcción colectiva de lazos simbólicos arraigados a esta  
práctica productiva que se expresan culturalmente en la cotidianidad rural. Así, 
las crisis agrícolas cafeteras hacen parte de una problemática ambiental  que 
involucra elementos sociales, económicos y culturales  determinantes en la 
calidad de vida de las comunidades rurales.   
Por su parte, los componentes sociales, ambientales y económicos que 
determinan las dinámicas del municipio de Apía, han sido influenciados desde 
la implementación del modelo de revolución verde durante la segunda mitad 
del siglo XX, las consecuentes crisis del café y las decisiones de la  Federación 
Nacional de Cafeteros. La instauración de variedades sin sombrío ocasionó el 
deterioro nutricional del suelo, lo que limita la producción de café y de otros 
cultivos importantes para la soberanía alimentaria y la estabilidad de la 
economía local. 
Como respuesta a la necesidad de generar estrategias sustentables que 
contrarresten las consecuencias nocivas para la producción agrícola local, 
algunos actores campesinos han identificado la necesidad de constituir 
procesos de organización comunitaria a través de la asociatividad, para 
contrarrestar los efectos de las crisis agrícolas del último siglo y reivindicar las 
prácticas  agrícolas de inicios de siglo en el occidente colombiano. En la 
actualidad, existen en el municipio de Apía, más de 30 organizaciones 
dedicadas a generar procesos colectivos que contribuyen al mejoramiento de 
las condiciones de vida urbana y rural, al tiempo que demuestran proponer 
estrategias viables de desarrollo endógeno. 
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Ello se evidencia en la producción cafetera que realiza la Asociación de 
Cultivadores de Apía –AsoApía-, pues implementan prácticas agrícolas 
sustentables que contribuyen a la conservación de bienes naturales como el 
agua, las plantas, los animales, los microorganismos, a través del 
direccionamiento cultural de la tradición campesina que incluye visiones 
ancestrales, prácticas de valoración histórica y dialogo de saberes; además la 
estructura familiar que integra cada predio productivo, busca vivir en armonía 
con el entorno y con su conciencia, desde el rescate de los valores campesinos 
y el arraigo a la ruralidad a partir de la confianza, la reivindicación y la 
reciprocidad.  
La  asociación de cultivadores de Apía   ejerce un tipo de resistencia creativa, 
propositiva y retroalimentativa en la medida que reivindica la labor del 
campesino, al tiempo que adopta elementos del contexto tradicional para 
lograr beneficios comunes, así construye una relación amable  con la 
naturaleza  a través de la organización colectiva con responsabilidad social, 
para sobrevivir al embate del discurso del progreso desarrollista en el sector 
rural, a las políticas insustentables de la Federación Nacional de Cafeteros y 
a su cooperativismo centralizado que legitima el  discurso del neoliberal  en 
relación al sostenimiento de la producción intensiva, al uso indiscriminado de 
agroquímicos y a la racionalidad económica preponderante. 
Esto demuestra que los procesos de asociatividad en algunas zonas rurales 
generan importantes contribuciones hacia una sustentabilidad agrícola que 
permita la utilización de los bienes ofrecidos por la naturaleza para incrementar 
los niveles de calidad de vida en el campo, reducir los índices de pobreza y 












1.4 Objetivos de la investigación  
 
1.4.1 Objetivo general   
 
Comprender el proceso de asociatividad rural para el entendimiento de su 
contribución a la sustentabilidad de la agricultura cafetera en el municipio de 
Apia.  Caso de estudio: Asociación de cultivadores de Apía  –AsoApía-.  
 
 
1.4.2 Objetivos específicos  
 
- Describir el proceso histórico de consolidación de la agricultura cafetera 
para la comprensión de sus principales características durante la 
primera mitad del siglo XX. 
 
- Identificar los elementos incorporados a la agricultura cafetera en el 




- Indagar sobre  la pertinencia del proceso de asociatividad cafetera 
como una alternativa de resistencia propositiva. Caso de estudio: 
















1.5 Caracterización ambiental del municipio de Apía en el departamento 
de Risaralda. 
 
El municipio de Apía8 se encuentra ubicado en la Cordillera Occidental de los 
Andes, con un predominante relieve montañoso y un espacio de 214 
kilómetros cuadrados, se divide en 12 barrios ubicados en su zona urbana, 45 
veredas en su zona rural, cuenta con cuatro áreas protegidas, el Parque 
Nacional Tatamá, Agua Linda-La María, zona amortiguación Tatamá y el 
Jardín Botánico.  
Como se muestra en el mapa número uno, en el norte limita con  Belén de 
Umbría  y Pueblo Rico, en Oriente con Belén de Umbría, en el sur con 
Santuario  y Viterbo (Caldas) y en el Occidente con Santuario y Pueblo Rico. 
“Posee una extensión total de 214 Km2, dividida entre el área urbana con 
0.278 Km2 y en el área rural con  213.722 Km2”9.  
En el territorio se presentan altas precipitaciones por estar ubicado en la 
vertiente oriental de la Cordillera Occidental, con cercanía geográfica al 
Océano Pacífico, en una altitud que va desde los 1000 msnm hasta los 4150 
msnm, lo que hace que el recurso hídrico sea muy abundante. Como se 
muestra en el mapa  número dos, el municipio es atravesado por los ríos  
Guarne, San Rafael y Apía, así como una gran cantidad de fuentes y 
nacimientos de agua. 
 
1.5.1 Áreas de manejo especial. 
 
La información que se expone a continuación toma los datos más relevantes 
del Esquema de Ordenamiento Territorial del Municipio de Apia10, haciendo  
referencia a las áreas de manejo especial. Estas incluyen las áreas naturales 
protegidas, las áreas naturales propuestas, la zona forestal protectora 
productora y la zona de producción agrícola y pecuaria.  
 
                                                          
      8 Entrevista con Francisco Herrera. Presidente de la Agropecuaria Orgánica Tatamá -ASOAPÍA- .Apia - 
Risaralda. 11 de mayo del 2013. 
9  Alcaldía de Apia, Esquema de Ordenamiento Territorial 2012. [En línea]. <www.apia-risaralda.gov.co/>. 
[fecha de consulta 10/12/2015].  
     10  Alcaldía de Apia. Decreto número 31. Esquema de ordenamiento territorial en el municipio de Apia Risaralda.  
(Junio del 2000). [En línea]: <http://www.apia-risaralda.gov.co/apc-aa-




Mapa 1. Distribución política del municipio de Apia.  
 
Fuente: Secretaría planeación del departamento de Risaralda. 201011. 
                                                          
11  Sistema de información y estadística territorial. Secretaria de planeación del departamento de Risaralda. 




Mapa 2. Red hídrica del municipio de Apía  
 
Fuente: Secretaría planeación del departamento de Risaralda. 201012 
                                                          
12  Sistema de información y estadística territorial. Secretaria de planeación del departamento de Risaralda. 





a. Las áreas naturales protegidas son zonas que deben ser conservadas por 
razones de biodiversidad del entorno paisajístico y por la memoria histórica 
cultural.  En el municipio de Apia son las siguientes: 
 
- El parque natural nacional Tatamá, se encuentra ubicado al Sur-
Occidente de la cuenca alta del Río San Juan, importante por su riqueza 
biológica representada en tres zonas de vida (páramo pluvial 
subandino, bosque muy húmedo bajo y bosque muy húmedo 
premontano bajo).  
 
- El parque Municipal Natural Agua Linda - La María cuenta con una 
extensión de 64 hectáreas 646 metros cuadrados, creado mediante el 
Acuerdo Municipal 035 del 4 de octubre de 1997, como un área de 
manejo especial con el fin de conservar las microcuencas de las 
quebradas Agualinda  y la María.  
 
- La zona de amortiguación del Parque Nacional Natural Tatamá a través 
del  Decreto 622 de 1999, es una zona en la cual se atenúan las 
perturbaciones causadas por la actividad humana en las zonas 
circunvecinas a las distintas áreas del sistema de Parques Nacionales 
Naturales. 
 
- La zona amortiguadora del municipio de Apía va de la cota de los 2600 
msnm hasta el límite inferior del Parque Nacional Natural Tatamá a los 
1900 msnm, con una extensión aproximada de 2300 hectáreas y 
comprende la microcuenca del Río San Rafael y la Quebrada Risaralda. 
 
- El Jardín Botánico creado mediante el acuerdo núm. 020 del 27 de 
noviembre de 1987, destinado a la conservación y clasificación de 
plantas nativas de la región, con fines didácticos, científicos y 
ornamentales. 
 
b. Las áreas naturales establecidas recientemente son las siguientes:  
 
- El corredor biológico Cuchilla del San Juan que es considerado la 
estrella hídrica de la cuenca, con gran riqueza de flora y fauna, incluye 
el Alto de Pelahuevos, Alto del Cofre, Alto Serna, cuchilla Serna, 
cuchilla Las Palomas y cuchilla San Juan. El área propuesta es de 
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27340 hectáreas, toda en el departamento de Risaralda, une el Parque 
Nacional Natural Tatamá con el Macizo de Caramanta. 
 
- Las márgenes de protección de quebradas y de microcuencas 
abastecedoras, es una franja de 20 metros en paralelo a las márgenes 
de las quebradas Agualinda, Santa Isabel, El Clavel y Santa Inés, 
afluentes principales del acueducto municipal. 
 
- Las áreas de reserva forestal son aquellas que deben ser conservadas 
con bosques naturales o plantados. En algunos casos pueden ser 
objeto de actividades de producción sostenible, sin perder su condición 
protectora. En el municipio de Apía se declaran las siguientes áreas de 
reserva forestal:  
 
- La zona forestal protectora es aquella que debe ser conservada 
permanentemente para proteger el recurso forestal y los recursos 
naturales renovables asociados, esta zona corresponde al Parque 
Nacional Natural Tatamá y su zona de amortiguación, al Corredor 
biológico Cuchilla del San Juan, al Parque Municipal Natural Agualinda.  
 
- La zona forestal protectora productora es aquella que debe ser 
conservada permanentemente con bosques naturales o plantados, para 
proteger los recursos naturales renovables que pueden ser objeto de 
actividades de producción sostenible, sin perder su función protectora.   
 
c. La zona de producción agrícola y pecuaria corresponde a las zonas de 
mejores condiciones biofísicas y socioeconómicas para el desarrollo de la 
agricultura y ganadería, con pendientes y fertilidad moderadas, suelos 
profundos, bien drenados, adecuada infraestructura vial y de servicios, y 
mano de obra disponible. Se debe tener una carga para ganadería entre 
uno y cinco animales por hectárea, con pastos mejorados, permitiendo 
sistemas agroforestales y silvopastoriles, se clasifica así: 
 
- La zona agropecuaria de alta productividad que comprende las veredas 
San Agustín, La Floresta, La Sombra, El Manzano, Manzanillo Alto, 
Matadecaña, Las Delicias, Monte Verde, San Carlos, La Equis, El 
Quindío, El Guanábano, La Máquina, La María, El Bosque, El Carmelo, 
El Jardín, Buena Vista, Baja Campana, El Encanto, El Vergel, La 
Estrella, Jordania, el Diamante, La Farallona, La Línea, El Guanábano, 




- Zona agropecuaria de mediana y baja productividad que se localiza en 
las partes altas, laderas y planes de la zona rural, donde empieza la 
parte marginal alta para el cultivo del café, en tierras con características 
y cualidades biofísicas y socioeconómicas moderadamente apropiadas 
para la actividad agropecuaria, con predominio de clima frío.  
 
- La zona agropecuaria de baja productividad se encuentra en las lomas 
y montañas, en tierras con características y cualidades biofísicas y 
socio económicas poco apropiadas para la actividad agropecuaria. Se 
localiza en las partes altas de las veredas Las Cumbres, La Garrucha, 
Campo Alegre, Dos Quebradas, La Línea, La Floresta y gran parte de 
la vereda La Equis. 
 
1.5.2 Componentes Biofísicos relevantes  
 
A continuación se exponen los componentes biofísicos que determinan la 
biodiversidad, la oferta de bienes naturales y las prácticas agrícolas, como  
resultado del análisis de la Agenda Ambiental del municipio de Apia13. 
  
- La Geomorfología que expresa el relieve del municipio es de tipo 
montañosa, predominan las geoformas con un 98.8% de montañas y 
colinas de variadas y altas pendientes, cuyas formas y alturas actuales 
dependen de los procesos de degradación, especialmente la erosión 
hídrica fluvial y pluvial, en combinación con diferentes fenómenos de 
remoción en masa, y en menor proporción en forma de depósito que 
constituyen la porción más baja y plana del área del municipio, en  las 
cuales predominan procesos de recibimiento de nuevos aportes de 
sedimentos. 
 
- La  Morfología y Morfometría se expresa en el área urbana y suburbana 
del municipio de Apía que se localiza sobre una pendiente media del 
20%, hacia el occidente las pendientes se hacen mucho más fuertes 
llegando a alcanzar más del 60%. En esta zona se aprecian drenajes 
muy rectos divididos hacia vertientes extendidas, mientras al Oriente 
                                                          
13  Ocampo Idárraga, Diana Angélica y Pérez Osorio, Jorge Eliécer. Corporación GAIA. Agenda Ambiental Del 
Municipio De Apia. Risaralda 2005 – 2012. Programa Ordenamiento Ambiental y Consolidación Del SINA 




del casco urbano, hacia la divisoria de aguas el relieve es de colinas 
redondeadas con pendientes medias, separadas por zonas deprimidas 
bastante planas correspondientes a antiguas superficies de 
deslizamiento. 
 
El clima del municipio de Apía juega un papel importante en las dinámicas 
agrícolas, porque se encarga de regular la dispersión de  semillas, cubrir la 
necesidad hídrica de las plantas, otorgar los nutrientes requeridos de luz solar  
por los cultivos, determinar el tipo de especies que pueden cohabitar en 
determinado bioma, entre otros. 
 
- Los Vientos se relacionan a la región especifica donde se ubica el 
municipio, están sujetos al sistema de circulación valle montaña¸ en la 
cuenca del río Apía, la circulación se da  principalmente entre el valle 
del río Risaralda. 
 
- En lo referente a la precipitación, en el municipio existen tres estaciones 
pluviométricas La Línea, La María y El Tamboral, por lo que es posible 
obtener datos a partir del año 1966. Del análisis de estos datos se 
concluye que Apía presenta una precipitación promedio anual de 2216  
mm y un régimen bimodal, con periodos de lluvia en los meses de abril 
- junio y de octubre - noviembre, y de verano en los meses de enero - 
febrero y julio - septiembre. 
 
- La Temperatura depende de  los pisos térmicos que sitúan al municipio 
de Apía en un piso templado, con una temperatura media de 19°C. 
 
- La Zona de Vida con una precipitación media anual de 2216 mm  
temperatura media de 19 °C, pertenece la formación vegetal bosque 
muy húmedo Premontano (bmh-PM), correspondiente a la franja 
cafetera que se caracteriza por una temperatura media aproximada de 
18°c a 24°c y un promedio de lluvias anual de 2000 - 4000 mm. 
 
Con base en la agenda ambiental del municipio de Apía14, respecto a la 
identificación del estado de sus recursos ambientales, en el componente  agua 
se observa que la cantidad de fuentes es óptima porque alcanza para 
                                                          
14 Ocampo Idárraga, Diana Angélica y Pérez Osorio, Jorge Eliécer. Corporación GAIA. Agenda Ambiental Del 
Municipio De Apia. Risaralda 2005 – 2012. Programa Ordenamiento Ambiental y Consolidación Del SINA 
Regional. (2005). Corporación Autónoma Regional-CARDER- 
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abastecer a la población urbana y rural; sin embargo, las autoridades 
ambientales pronostican una  disminución de la oferta hídrica dentro de un 
período de diez años de no tomarse las medidas actuales de precauciones, 
esto se afirma debido a la importante disminución de los caudales en épocas 
de verano. Pese a la ausencia de protección de las entidades ambientales, los 
bosques evidencian un buen nivel de conservación, pues aquellos que hacen 
parte del corredor  biológico Tatamá se ven amenazados por  la tala 
indiscriminada,  la fragmentación de los ecosistemas por construcción de 
infraestructuras,  la expansión de la frontera agrícola, entre otros.  
 
El componente suelo sufre las consecuencias de prácticas inadecuadas de 
labranza, lo que sumado al tipo de relieve montañoso, con fallas geológicas y 
pendientes pronunciadas, desprotege las laderas propensas a deslizamientos. 
Uno de los principales problemas asociados es la perdida de fertilidad debido 
a los procesos erosivos ocasionados por la presencia de monocultivos y el uso 
indiscriminado de agroquímicos. Por su parte, la fauna y flora presente en el 
municipio se ve afectada esporádicamente por el tráfico ilegal de especies y la 
cacería deportiva, pero a nivel general existe una alta presencia de 
biodiversidad florística y faunística.  
 
- Actividades Económicas. 
 
Las condiciones climáticas típicas del municipio de Apía, que se caracterizan 
por tener climas fríos y medios, permiten la existencia de una agricultura muy 
variada, su economía se basa principalmente en el cultivo de café y en menor 
proporción plátano, como se puede ver en el cuadro número uno, también se 
produce caña de azúcar, pastos y frutales, además de bosques naturales 
explotados comercialmente y en muy baja proporción la ganadería y la 
porcicultura. 
 
Cuadro número 1. Distribución de productos por área y producción de 
los principales cultivos en el municipio de Apía.  
                                                                 
Fuente: Comité municipal de cafeteros citado por corporación GAIA, 200515. 
                                                          
15 Ocampo Idárraga, Diana Angélica y Pérez Osorio, Jorge Eliécer. Corporación GAIA. Agenda Ambiental Del 
Municipio De Apia. Risaralda 2005 – 2012. Programa Ordenamiento Ambiental y Consolidación Del SINA 
Regional. (2005). Corporación Autónoma Regional-CARDER- 
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- Cadenas productivas 
Plátanos en las zonas de San Agustín y Matecaña  con 180 productores, caña 
panelera en las zonas río arriba y el Guanábano con 50 productores, frutales 
en todas las zonas con 100 productores, piscicultura con 100 productores, 
porcicultura con 100 productores,  cafés especiales con 600 productores, 
aromáticas con 10 productores, medicinales, floricultura, ganadería y lácteos 
en la zona de la Cuchilla San Juan y Alta Campana, en menor medida cultivos 




Existen 228 predios con 3200 cabezas de ganado y 5000 hectáreas en pasto 
aproximadamente. El incremento en los últimos años de las áreas dedicadas 
a la ganadería en las zonas de ladera del occidente de Risaralda, está 
acelerando los procesos de deforestación y erosión de suelos. Además, 
existen unas zonas que no están siendo utilizadas y son aptas para ganadería. 
 
 
1.5.3 Usos del Suelo. 
 
En el pasado el municipio de Apía se caracterizaba por el uso intensivo en 
potreros y la ausencia de vegetación protectora. Cuando dicha actividad 
ganadera prácticamente se extingue, los potreros comienzan a ser 
aprovechados para el cultivo de café, plátano, frutales y caña de azúcar. 
Principalmente para el año 1994 se presenta un incremento importante en los 
usos de café y bosque secundario de 2354 hectáreas y 1870 hectáreas 
respectivamente y una reducción de los pastos manejados en 216 hectáreas 
con respecto a los datos registrados para 1986.  
 
El uso de mayor área en el municipio corresponde al bosque natural 
secundario con 5972 hectáreas  que representan el 37.85 % de la superficie 
total, seguido por la actividad agrícola con el cultivo de café representado en 
5044 hectáreas  equivalentes al 3l.97% del área. Como se muestra en el mapa 
número tres,  vale la pena resaltar que en el 91% de las veredas que 
conforman el municipio de Apía los usos predominantes son el cultivo de café, 
pasto manejado y rastrojo. 
 
En las veredas Las Cumbres, La Garrucha, Agua Bonita y Campo Alegre la 
ocupación de bosque natural secundario es predominante en el área con 
pequeñas porciones de pasto manejado. En concordancia,  el mapa número 
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cuatro, muestra los usos del suelo identificados para el año 2006. Según la 
Corporación autónoma Regional de Risaralda –CARDER-16 la calidad del 
suelo es baja debido a las prácticas inadecuadas de labranza y las presentes 
fallas geológicas, además de  la contaminación con insumos químicos, en 
cultivos de café y tomate que inciden en la perdida de nutrientes del suelo, sin 
embargo, en general posee gran riqueza en flora y fauna. 
 
1.5.5. Demografía.  
En términos demográficos, el municipio de Apía contaba en 200517 con una 
población censada de 16.886 personas, de las cuales los hombres 
representaban ligeramente más del 50% con 8798 personas. Según las 
proyecciones del censo y los estudios realizados, la población rural de Apía en 
lugar de crecer disminuye con una tasa del 0.31 anual, lo cual indica que es 
un municipio expulsor de población hacia su casco urbano, las grandes 
ciudades o el extranjero debido a la falta de oportunidades. Así, la población 
urbana de Apía apenas crece un 1% al año con base en la tasa de crecimiento 
poblacional.  
El municipio cuenta con una alta presencia de minifundio y parcelación rural 
en contraste con otros municipios del eje cafetero, pues su área total “cuenta 
con 214 km2 con un registro de 1.595 unidades agropecuarias asociadas al 
medio rural”18, lo que constituye un significativo número de predios. 
La contraloría de Risaralda19 sustenta que en cuanto al ordenamiento del 
territorio, el principal uso del suelo corresponde a bosques que se componen 
entre reservas forestales de bosques primarios (principalmente 
correspondientes al Parque Nacional Natural del Tatamá) y plantaciones 




                                                          
16 CARDER –Corporación Autónoma Regional de Risaralda-. Agendas ambientales Municipios de Apia, Belén de 
Umbría, Guatica, La Celia y Mistrato.2005. [En línea]. <www.apia-risaralda.gov.co/>. [fecha de consulta 
19/11/2015]. 
17Alcaldía de Apia. Resumen demográfico. <www.apia-risaralda.gov.co/>. [fecha de consulta 09/11/2015]. 
Esquema de Ordenamiento Territorial 2012. 
18  Ibíd., Pág. 10-15.  
19 Contraloría General de Risaralda. Informes financieros Municipios de Apia, Belén de Umbría, Guatica, La Celia 
y Mistrató. 2009. 
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Mapa 3.  De la zona cafetera en el municipio de Apía para el año 2006.  
 
 
Fuente: Agenda ambiental del municipio de Apía 2005 -201220 
 
                                                          
20  Ocampo Idárraga, Diana Angélica y Pérez Osorio, Jorge Eliécer. Corporación GAIA. Agenda Ambiental Del 
Municipio De Apia. Risaralda 2005 – 2012. Programa Ordenamiento Ambiental y Consolidación Del SINA 
Regional. (2005). Corporación Autónoma Regional-CARDER-. 
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Mapa 4. Usos del suelo en el municipio de Apía para el año 2006. 
 
Fuente: Agenda ambiental del municipio de Apía 2005 -201221 
 
                                                          
21 Ocampo Idárraga, Diana Angélica y Pérez Osorio, Jorge Eliécer. Op. Cit.  
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1.6 Metodología y desarrollo de la investigación. 
 
 
1.6.1  La monografía  
En el acuerdo número 25 del 2005 de la Universidad Tecnológica de Pereira, 
define la monografía como  “un trabajo que describe en forma ordenada y 
actualizada un tema específico en cualquiera de las áreas que conforman el 
plan de estudios de la respectiva profesión, ajustándose a los requerimientos 
metodológicos”22. 
La información que se expone a continuación acude a los planteamientos de 
Fernández, respecto al ejercicio escritural, más específicamente la redacción 
de una monografía23; los medios de expresión escrita más utilizados en la 
academia son el ensayo, la monografía, la disertación, el libro y el artículo 
científico; el autor afirma que una monografía incluye las partes de un artículo 
científico, sin embargo posee un cuerpo de redacción y una presentación final 
mucho más completa y abarcadora.   
Para efectos del presente ejercicio, la monografía es el resultado de una 
intensa reflexión teórica y metodológica sobre el tema de la caficultura, como 
aspecto de particular interés para las ciencias ambientales; se basa en una 
búsqueda y revisión bibliográfica donde la autora direcciona desde un enfoque 
critico una posición argumentada frente al tema que se desarrolla. 
 La investigación bibliográfica parte del tema de interés, por lo que es 
importante que exista suficiente información disponible de referencia;  uno de 
los primeros objetivos es evidenciar el nivel de credibilidad que posee el autor 
como resultado del ejercicio de búsqueda, identificación y selección de fuentes 
de información documental.  
La monografía constituye entonces una presentación ordenada de una línea 
de argumentación que recoge, argumenta y explica en torno a una formulación 
temática; es fundamental que evidencie los recursos bibliográficos utilizados 
para que los lectores puedan corroborar las fuentes bibliográficas 
relacionadas. De forma paralela, es necesario que el autor realice un recuento 
crítico de los periodos históricos que  animan el tema de investigación, así 
                                                          
22   Universidad Tecnológica De Pereira. Acuerdo 25 de 2005. Por medio del cual se reglamentan los Trabajos de 
Grado para todos los Programas de pregrado. CONSEJO ACADÉMICO. [En línea] 
<http://repositorio.utp.edu.co/dspace/bitstream/11059/3396/1/Acuerdo%2025%20de%202005.pdf.> [Fecha de 
consulta: 05/10/15] 
23 Stinson Fernández, John. Ciencias sociales. Guía de redacción de monografías. (2010).              [En línea] 





como un análisis de los modelos explicativos existentes y una presentación 
sobre investigaciones relacionadas.  
La búsqueda e indagación bibliográfica debe incluir el registro de los modelos 
explicativos centrales a los conceptos más importantes del tema, en este caso 
la asociatividad, la resistencia, la sustentabilidad, la caficultura, revolución 
verde, entre otros; consecuentemente, se deben describir los recursos más 
recientes sobre investigaciones relacionadas al tema y por último identificar las 
fuentes informativas con recursos de diferente índole como estadísticos, 
descriptivos, historiográficos, geográficos, entre otros; la monografía al igual 
que todo proyecto de investigación, necesita tener un marco de referencia, así 
que se deben incluir una relación de paradigmas explicativos  que sustentan 
las premisas y los conceptos centrales. 
Se aclara que la presente investigación es de tipo cualitativa en la medida que 
pretende dar cuenta de una integralidad del concepto de sustentabilidad para 
las familias campesinas en las zonas productoras de café, sin embargo se 
apoya de fundamentales referentes cuantitativos desde la economía, la 
agricultura, la sociología y la ecología para argumentar la hipótesis central. 
En específico, este documento es una monografía de tipo compilatoria  donde 
se analiza y redacta una presentación critica de la bibliografía existente en el 
tema a desarrollar; sin embargo, principalmente en el capítulo número tres, se 
utilizan fuentes de información primaria a través del estudio de caso de la 
asociación de cultivadores de Apía – AsoApía -, de esta manera, se espera 
sustentar los postulados aquí propuestos, desde su aplicación en el ámbito 
practico de la realidad local inmediata.   
 
1.6.2 Método de estudio de caso. 
 
La siguiente información hace parte de los planteamientos de Enrique Yacuzzi 
24en torno al método Estudio de caso.  
 
El estudio de caso es una metodología cualitativa descriptiva empleada como 
herramienta de comprensión de un fenómeno particular,  el caso de estudio es 
un  sistema integrado y en funcionamiento, que requiere análisis de 
interpretación y reconstrucción. Este enfoque no permite elaborar 
generalizaciones para investigaciones similares, puesto que se tiene en cuenta 
                                                          
24 Yacuzzi, Enrique. El Estudio De Caso Como Metodología De Investigación: Teoría, Mecanismos Causales, 
Validación.2012. Universidad del CEMA. 
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el comportamiento de las variables específicas que delimitan el objeto de 
estudio. Las interpretaciones y los resultados se llevan a cabo  a través de la 
escogencia de temas relevantes, recolección de datos, interpretación  y 
redacción del caso. 
 
 
- Consideraciones epistemológicas.  
 
Parte del realismo como perspectiva epistemológica, puesto que en teoría 
acepta que la verdad que se busca para la generación de conocimiento, 
guarda correspondencia con los hechos independientemente de la perspectiva 
individual del investigador; así que este debe reconocer en primera medida, la 
existencia de una realidad externa y compleja que puede ser conocida a través 
de herramientas que den cuenta de la verificación de los hechos, como la 
observación, la triangulación de información, la revisión bibliográfica, entre 
otros.  
 
El realismo supone la posibilidad de evaluar el conocimiento con medidas de 
fiabilidad y validez, puesto que con la aplicación de métodos objetivos de 
búsqueda y análisis de la evidencia es posible llegar a conclusiones confiables. 
Para el caso de la investigación, la validación parte del estudio detallado de 
revisión bibliográfica verificable que se contrasta con el trabajo de campo 
realizado en la zona de  producción  de café en el municipio de Apía.  
 
 
- Características generales.  
 
Estos casos son particularmente válidos cuando se presentan preguntas del 
tipo cómo o por qué, cuando el investigador tiene poco control sobre los 
acontecimientos, este tipo de preguntas  son más explicativas y llevan 
fácilmente al estudio de casos, la historia y los experimentos, porque tratan 
con cadenas operativas que se desenvuelven en el tiempo, más que con 
frecuencias.  Los casos y la historia también permiten tratar con el rastreo de 
procesos, son especialmente relevantes, porque sus respuestas son la 
verificación de la hipótesis inicial. 
 
Se aclara nuevamente que el estudio de caso no permite generalizar sus 
conclusiones a todo un campo de estudio, así que se pretende a nivel general 
conocer cuán plausible es la lógica del análisis, para desarrollar sobre su base 
la verificación de la hipótesis; así, la relevancia del caso y su validez vienen 
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desde el ejercicio lógico, pues las características del estudio de caso  solo se 
podrían extender a otros casos por la fortaleza del razonamiento explicativo. 
 
 
- La importancia de la teoría  
 
El estudio explicativo de caso viene de la teoría y va hacia ella, antes de iniciar 
el trabajo de campo, el estudio debe ser precedido por el desarrollo de una 
teoría que permita la observación. La observación está siempre acompañada 
de una teoría, aunque sea incipiente. El desarrollo de los primeros esbozos 
teóricos clarifica y profundiza los componentes del caso.  Todo buen diseño 
incorpora una teoría, que sirve como plano general de la investigación, de la 
búsqueda de datos, y de su interpretación. A medida que el caso se desarrolla, 




- La validación  
 
La validez de un estudio es la cualidad que lo hace creíble y da testimonio del 
rigor con que se realiza, implica relevancia del estudio con respecto a sus 
objetivos, así como coherencia lógica entre sus componentes; esta se va 
desarrollando a lo largo de todo el estudio, en cada una de sus etapas. Un 
caso tendrá resultados válidos si todos los procesos se monitorean 
adecuadamente, desde el diseño del caso y el desarrollo del trabajo de campo 
hasta la preparación del informe y la difusión de sus resultados. 
 
Existen varios tipos de validación:  
 
- La primera es la validez de las construcciones conceptuales, lo que 
implica operacionalizar las métricas que se utilizarán durante el estudio 
para poder inferir legítimamente, a partir de estas métricas, hacia las 
construcciones conceptuales que les dieron origen. Siguiendo un 
enfoque realista, se supone la posibilidad de medir de forma imprecisa 
las construcciones conceptuales. 
 
- En coherencia, la validez interna es la lógica de la causalidad de un 
estudio explicativo, y está vinculada con la verdad de las inferencias 
que se realizan para determinar las causas de los fenómenos. En este 
punto es usual mencionar la importancia de evitar las correlaciones no 
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causales, la clave de la validez interna es mostrar que lo que ocurrió 
con tales variables efectivamente causó lo que ocurrió en tales otras. 
La herramienta más usada para asegurar la validez interna de un caso 
es la construcción de explicaciones y el análisis de series cronológicas 
a través de análisis históricos, puesto que surgen puntos de vista 
relevantes sobre la causalidad y enriquece la discusión sobre la 
confiabilidad de la hipótesis. 
 
- Por su parte, en la validez externa se establece el dominio al cual 
pueden generalizarse los hallazgos del estudio, la validez que interesa 
es la que lleva a la generalización analítica, por la cual los resultados 
se generalizan hacia una teoría más amplia, que permita en el futuro 
identificar otros casos en que los resultados del primero sean similares; 
así, el estudio de caso de AsoApía se valida internamente porque su 




En el contexto de este documento, el cumplimiento de los objetivos responde 
al diseño metodológico adjunto en el anexo uno. (Ver anexo 1: Diseño 
Metodológico) se utilizan las siguientes herramientas: Relación información  
secundaria, observación simple, entrevistas semiestructuradas, indagación 
bibliográfica, análisis de información secundaria, consolidación argumentativa, 



















1.7 Introducción  
Durante el año 2013 a nivel nacional emergen expresiones de protesta e 
inconformidad frente a un modelo de producción agrícola que estaba 
contribuyendo  a la agudización de la pobreza rural, a la disminución de la 
calidad de vida campesina y a incrementar las enormes brechas de 
desigualdad; ello reflejó la profunda crisis que se afronta en el campo,  dentro 
un contexto de indiferencia desde los países latinoamericanos.  
Evidentemente el panorama contemporáneo es consecuencia de procesos 
históricos complejos que se incorporan como las causas estructurales de la 
problemática agrícola del presente. Así, la presente investigación se enfoca en 
la comprensión de Los procesos de asociatividad rural como alternativa 
sustentable para la agricultura cafetera, como parte de la necesidad regional 
de ahondar en las dificultades del paisaje cultural cafetero para construir una 
base argumentativa sólida que posibilite generar alternativas de mejoramiento 
viables e incluyentes. 
En convergencia, la asociación de cultivadores de Apia –AsoApía- ejemplifica 
la pertenencia de las iniciativas de acción colectiva desarrolladas desde el 
ámbito local, para afrontar las consecuencias históricas de un modelo de 
producción  de café impuesto en el marco del crecimiento económico, al tiempo 
que representan implícitamente un proceso de resistencia propositiva ante los 
direccionamientos institucionales de la Federación de Caficultores de 
Colombia.                                                                                 
El primer capítulo del presente documento, describe las bases conceptuales, 
teóricas y referenciales desde donde parte la investigación, la metodología 
implementada es el estudio de caso de la Asociación de cultivadores de Apia, 
a través de un ejercicio monográfico. El segundo capítulo  corresponde a la 
descripción del proceso histórico de consolidación de la agricultura cafetera 
para la comprensión de sus principales características durante la primera 
mitad del siglo XX, donde el café adquiere un papel protagónico a nivel 
nacional (1903-1950).  
Las estrategias de producción cafeteras implementadas en la región occidental 
se encargan de sostener la economía cafetera pese a los recurrentes 
momentos de inestabilidad en el precio internacional, gracias a la distribución 
minifundista que internaliza el incremento de los costos de producción al 
tiempo que la diversificación tradicional aporta grandes beneficios 
económicos, sociales, políticos y culturales. 
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En el tercer capítulo se identifican los elementos incorporados a la caficultura 
nacional –haciendo énfasis en la región occidental-  tras  la incursión de la 
revolución verde en el sector agrícola, porque ese momento histórico expone 
diversas transformaciones productivas en el sector, así como impactos 
irreversibles sobre el agroecosistema cafetero sustentable y los elementos 
sociales, biofísicos, políticos, económicos y culturales que lo determinan. 
Por tanto, se incluye un análisis sobre las nuevas orientaciones de la política 
cafetera nacional en el periodo de 1950 -1990, donde se instaura el modelo de 
revolución verde en los países económicamente menos avanzados como parte 
de un discurso de cooperación norteamericana, posibilitando así la creación 
de acuerdos comerciales cerrados que vendrían a romperse con la entrada del 
modelo de desarrollo neoliberal. 
Paralelamente se abordan elementos para la comprensión de la crisis cafetera 
rural, específicamente en el municipio de Apía; este fenómeno se entiende 
como un resultado histórico causado por las  constantes transformaciones en 
la relación cultura- naturaleza –expresadas en una disminución de la  calidad 
de vida rural en las zonas de producción tradicional del occidente-. 
El cuarto y último capítulo  indaga sobre  la pertinencia del proceso de 
asociatividad cafetera como una alternativa de resistencia propositiva, desde 
el análisis de caso de la Asociación de Cultivadores de Apía. Durante este 
apartado se profundiza sobre las formas de producción tradicionales 
implementadas actualmente, en el marco del abastecimiento del mercado de 
cafés especiales que  exigen cumplimiento de altos estándares sociales, 
culturales, éticos y ecológicos; por último el documento cierra con las 
conclusiones respecto a la hipótesis inicialmente planteada y su relación con 












El proceso de formación en Administración Ambiental, requiere acercamientos 
hacia la comprensión de problemáticas ambientales que surgen de la 
interacción  de los subsistemas que conforman el ambiente; en concordancia,  
la asignatura Práctica Ambiental Interdisciplinaria impartida dentro y fuera de 
la Facultad de Ciencias Ambientales, posibilita la complementación de la 
formación teórica con el análisis científico de la realidad local, desde una 
perspectiva de abordaje interdisciplinaria.   
Las prácticas ambientales interdisciplinarias contribuyen a cumplir con la 
función social del conocimiento puesto al servicio de las necesidades 
territoriales; esto  implica que los profesionales en Administración Ambiental, 
basados en las orientaciones epistemológicas del pensamiento ambiental 
latinoamericano y de las ciencias ambientales, en coherencia con el 
compromiso desde la universidad pública, debe reflejar una formación 
académica  integral con bases éticas, científicas e ideológicas que lo 
constituyan como un actor crítico y propositivo que aporte a la transformación 
para el mejoramiento.   
Por lo anterior, esta investigación surge del interés por profundizar en el 
proceso de investigación desarrollado en el municipio de Apía, en torno a la 
caficultura como actividad agrícola susceptible de ser mejorada  a través de la 
implementación de estrategias de producción sustentables; los puntos de 
referencia que orientan el desarrollo del presente documento, incorporan los 
resultados parciales obtenidos durante el ejercicio académico en las prácticas 
ambientales interdisciplinarias.  El resultado del trabajo espera condensar las 
experiencias provenientes del trabajo de campo y el aporte teórico-conceptual 
de las ciencias ambientales.  
Las diversas características ambientales de las regiones en Colombia hacen 
que históricamente la producción primaria sea un importante factor de 
desarrollo económico; en convergencia, la caficultura surge como una 
alternativa viable de producción, principalmente tras la culminación de la 
Guerra de los Mil Días ( 1899- 1902), puesto que el café se concibió como el 
eje unificador de los intereses políticos, dinamizador de la economía y 
determinante para el incremento de la calidad de vida nacional, dentro de un 
contexto de posguerra caracterizado por  la vulnerabilidad y la escases.  
Tras la emergencia de varias crisis  agrícolas desde la implementación del 
modelo de revolución verde durante la segunda mitad del siglo XX, la 
caficultura hace parte de problemáticas ambientales expresadas en la 
degradación del tejido social  y deterioro de los ecosistemas.  
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La década de los 90 llevó consigo una de las más recientes crisis cafeteras 
que puso  fin a una bonanza de  algunos años que había impulsado  el 
desarrollo económico en términos de productividad, crecimiento agrícola, 
fomento turístico, expansión  de inversión pública. Esta situación hace parte 
de la expresión de un problema estructural relacionado con la distribución de 
la tierra y  los usos  del suelo en el eje cafetero, elementos determinados por  
intereses  económicos, que han modificado la relación  material y simbólica de 
los habitantes con el territorio. 
Desde el perfil ocupacional del Administrador Ambiental como gestor del 
desarrollo, de tecnologías ambientalmente apropiadas y de procesos 
culturales y ambientales,  es pertinente el análisis de las relaciones cultura - 
ecosistema, así como de los conflictos emergentes allí, desde las diferentes 
visiones de apropiación, aprovechamiento y construcción del territorio, 
resultado de las formas de entender el mundo y los  intereses de los diferentes 
grupos sociales; para el caso específico del municipio de Apia, las estrategias 
de producción sustentable, implementadas por pequeños campesinos en la 
caficultura local, a través de la acción colectiva, se han identificado como un 
fenómeno de abordaje pertinente dentro de la formación en ciencias 
ambientales. 
En tal sentido, el administrador ambiental es “un Gestor Ambiental que 
promueve a partir de sus valores, habilidades y destrezas, los nuevos 
conocimientos, axiología, estrategias y técnicas que exigen la nueva 
dimensión ambiental del desarrollo; abordándola como un objeto de estudio 
complejo; capaz de entender las problemáticas y oportunidades ambientales 
con una visión sistémica e interdisciplinaria”. (Perfil del administrador 
ambiental, 1994). 
Por lo anterior, es importante comprender los procesos de asociatividad rural  
que contribuyen a la sustentabilidad de la agricultura cafetera en el municipio 
de Apía; al mismo tiempo, se analiza la pertinencia de la acción colectiva como 
alternativa de resistencia para el mejoramiento de las prácticas de producción 
campesinas. A través del estudio de caso de la Asociación de Cultivadores de 
Apía -AsoApia-, se resalta el nivel organizativo alcanzado por los pequeños 
productores, así como el enfoque de mejoramiento respecto a las relaciones 
con el ecosistema, a través de la implementación de estrategias agrícolas 
responsables que dan cuenta de los conocimientos tradicionales y saberes 
ancestrales incluidos en el soporte del sotobosque cafetero desde principios 




1.9 Enfoque teórico desde la Ecología Política. 
 
La propuesta académica desde el Pensamiento Ambiental Latinoamericano 
surge acompañada del direccionamiento teórico planteado por la Ecología 
Política que se encarga de estudiar los sistemas sociales y su interacción con 
los sistemas naturales, teniendo en cuenta las relaciones de poder que median 
tales relaciones. 
 
Aquí es pertinente aclarar que el Pensamiento Ambiental surge ante la 
necesidad de cuestionar las ideas dogmáticas que abordan las problemáticas 
ambientales a través de racionalidades económicas, mediante el análisis 
interdisciplinario que va más allá de las visiones conservacionistas, al  tiempo 
que promueve acciones concretas para la transformación de la realidad como  
posición ética frente un  conocimiento al servicio de las necesidades de la 
sociedad. 
  
En coherencia, la Ecología Política desde Arturo Escobar25, aboga por la 
comprensión de los fenómenos ambientales como productos históricos de la 
dinámica permanente entre naturaleza y actividades humanas; como historia 
que tiene en cuenta el análisis  de la construcción cultural en el manejo del 
poder y la acción política para el uso, transformación y aprovechamiento de la 
naturaleza. Metodológicamente, la Ecología Política desarrolla análisis donde 
el componente biofísico se incorpora a la historia, las relaciones sociales, la 
producción, el conocimiento local, la cultura política y la vida orgánica. 
 
En el caso del  municipio  de Apia, la compresión  de los procesos de 
asociatividad rural entorno a la implementación de una agricultura sustentable, 
es un tema pertinente dentro de la ecología política  y del pensamiento 
ambiental latinoamericano, dado que el esfuerzo investigativo está dirigido a 
entender y resaltar una práctica transformadora de la realidad que apuesta por  
nuevas relaciones con la naturaleza, mediante la implementación de 
estrategias sustentables que evitan el agotamiento de los recursos naturales  
al tiempo  que mejoran la calidad de vida rural.  
 
 
                                                          
25 Escobar, Arturo. El fin del salvaje. Naturaleza, cultura y política en la antropología contemporánea. CEREC. 
Bogotá. 1999. Serie colonialidad, modernidad  y descolonialidad. ISBN: 958-8101-03-4. 
37 
  
Desde el enfoque de Germán Palacio26, estas son algunas de las principales 
características de la ecología política:  
 
- Es un campo de  discusión  inter y transdisciplinario  que reflexiona  en 
torno a  las  relaciones  de  poder  que se expresan en la apropiación 
de la  naturaleza,  en  términos  de  su  fabricación  social y  control  por  
distintos  agentes socio-políticos.  
- La  ecología  política  no  piensa  la  política  sólo  como  los  asuntos  
ambientales  de  las  políticas  gubernamentales,  sino  de  manera  más  
amplia,  las  jerarquías  y  asimetrías  de  diferentes  campos  de  
relaciones  de  poder  en  torno  a la  naturaleza,  sean estas  de  clase,   
género,  étnicas  o  electorales;  pueden  ser  también locales,  
regionales, nacionales, internacionales  o basadas en otra categoría 
con relevancia.  
- No  se  restringe  sólo   a  asuntos  definidos  por  el   estado  territorial  
sino,  como  corresponde  a  las  características  transfronterizas  e  
interconectadas  de  la  naturaleza,  su  agenda  va  más  allá  de  la  
política  del    estado  central , incorpora  las  escales  interconectadas  
de  lo  glocal. 
- La  ecología  política  discute  los  aspectos  de  la  fabricación,  
construcción  o  sistematización  social  de  la  naturaleza  no  sólo  en  
cuanto  a  los  asuntos  materiales, sino también  a  su  construcción 
histórica imaginaria  o  simbólica.  Por  ello  incluye  la  forma  como  la  
sociedad,  de  un  lado  y  la  ciencia,  de  otro,  se  imagina  o  inventa  
las  nociones  de  naturaleza  y  lo  que  considera  problemas  
ambientales. 
 
Así, la Ecología Política otorga herramientas teóricas para el abordaje y  
comprensión  de las dinámicas  relacionadas con la naturaleza, los seres 
humanos  y sus aprehensiones simbólicas,  haciendo  énfasis en las relaciones 
de poder que determinan las formas de intervención de la realidad. En este 
sentido,  se diferencia de la Ecología tradicional, porque sí  bien, ambas 
estudian relaciones  y conectividades, la Ecología Política supera las barreras 
de las tendencias  de la ciencia moderna que  involucra solo la estructura de 
los ecosistemas en términos de funcionalidad  biológica  y  estructura 
poblacional  de especies, para adentrarse en clasificaciones subjetivas que 
son  determinadas por el concepto de territorio, sus particularidades 
biogeográficas  y  las construcciones simbólicas que emergen sobre él. 
                                                          
26 Palacio, Germán. 2002. Repensando la naturaleza. Encuentros y Desencuentros disciplinarios en torno a lo 
ambiental. Universidad Nacional de Colombia. Bogotá. Colombia. 
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1.10 Marco conceptual 
A continuación se explican los conceptos básicos que guían el desarrollo de la 
presente investigación, para ello se parte de las categorías que ofrece el 
Pensamiento Ambiental Latinoamericano y la Ecología Política, puesto que 
permiten el análisis de los procesos de asociatividad cafetera como estrategia 
sustentable de resistencia ante el modelo de producción a gran escala. Para 
contextualizar teóricamente las palabras claves  asociatividad, sustentabilidad, 
caficultura (o agricultura cafetera), revolución verde y resistencia, se requiere 
ofrecer un panorama más abarcador para entender las categorías que les 
dieron origen,  por esto  se incorporan conceptualizaciones en torno  al 
desarrollo, la campesinidad, la acción colectiva, el capital social, entre otros;  
como elementos necesarios para complementar el sustento que direcciona la 
investigación.  
De igual manera, es necesario mencionar que la descripción de algunos de los 
conceptos asociados al tema de la geopolítica mundial como el capitalismo, la 
globalización, el intervencionismo, la guerra fría, entre otros, que no se 
encuentren explícitamente citados,  hacen parte de las propias palabras de la 
autora  resultado de una serie de indagación bibliográfica y audiovisual sobre  
el pensamiento crítico, es así que se hace referencia al material  de apoyo 
desde Oliver Stone27,  Peter Joseph28,Darío Kplein29, Álvaro Peredo30 y Laura 
Andrea Sotelo31.  
 
1.10.1 Revolución verde  
Para entender el contexto donde emerge el modelo de revolución verde, es 
ineludible describir de manera general los conceptos de capitalismo, 
globalización, guerra fría, desarrollo y neoliberalismo, pues son elementos 
constituyentes del orden económico mundial que extiende una política de 
intervención internacional norteamericana mediante nuevas estrategias de 
                                                          
27 Stone, Oliver. Untold History of the United States. Academy Award. 12 Chapters. [En línea]. (2013) 
<http://www.amazon.com/Untold-History-United-States-Blu 
ray/dp/B00EK52XQK/ref=sr_1_2?ie=UTF8&qid=1454092617&sr=8-
2&keywords=the+untold+story+of+united+states >.  [Fecha de consulta: 15/10/15] 
28Joseph, Peter.  Zeigeist The Movie (1-2-3). [En línea]. (2007). 
<https://www.youtube.com/watch?v=pC2jnGZlVtE>. [Fecha de consulta: 06/04/2013] 
29 Kplein, Darío, Escuela de las Américas: la Academia de la Guerra Fría. [En línea]. (2002). 
<http://www.cuestones.ws.revista10>.[Fecha de consulta: 16/08/2015] 
30 Peredo, Álvaro. Terrorismo de estado: América Latina. Desapariciones y Escuadrones de la muerte. (2008). [En 
línea]. <http://www.campodemarte.com/america-latina escuadrones-de-la muerte>. [Fecha de consulta: 
23/02/2014]  
31 Sotelo Valdés, Laura Andrea. Escuadrones de la muerte: el caso de la triple a en argentina y las AUC en Colombia. 
Programa de Historia. Universidad del Cauca. 
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producción agrícola para el abastecimiento de las demandas existentes; sin 
embargo, los orígenes estructurales de tal determinación responden a 
complejas luchas de poder que modifican las relaciones productivas y la 
calidad de vida para un amplio sector de la población.  
 
1.10.1.1 Modo de producción capitalista 
El sistema económico constituido a través de la ideología del modo de 
producción  capitalista, proviene de los modelos clásicos de la economía del 
siglo XVlll, “sostenidos en la satisfacción de necesidades de un grupo humano, 
con carácter lucrativo y por medio de empresas,  a través de la explotación 
con contabilidad de capital, es decir, una empresa lucrativa que controla su 
rentabilidad en el orden administrativo por medio de la contabilidad”32. 
Así, el capitalismo requiere de la creación de instituciones de poder como las 
corporaciones, los monopolios y las entidades financieras que han incidido en 
las transformaciones culturales de la sociedad, la legitimación de instituciones 
cuya función radica en el sometimiento de las multitudes, es heredada  de las 
épocas medievales retroalimentadas con las influencias expansionistas  y 
globalizantes del capitalismo que responde a los cambios que trajo la 
revolución industrial. 
En este sentido, la revolución  industrial produce un éxodo masivo  de los 
campesinos hacia las ciudades, en búsqueda de mejores oportunidades 
laborales para aumentar la capacidad adquisitiva; así, la ciudad industrial del 
siglo XVlll aumenta su población; paulatinamente se modifican  las relaciones 
de producción hasta lograr incrementar la capacidad monetaria dentro de 
algunos sectores de la sociedad.  
Entonces se reproduce la cultura del consumo, bajo el modelo  capitalista se 
crean nuevos deseos sustentados en la venta de necesidades replicadas a 
través de los medios masivos de comunicación, al tiempo que se expanden  
mediante la globalización económica e ideológica. En resumen, como 
resultado se agudizan las formas de explotación dentro los países 
económicamente menos avanzados, porque sus condiciones de pobreza y 
desigualdad los hacen vulnerables.  
 
                                                          
32  Weber, Max .El origen del capitalismo moderno, Concepto y premisas del capitalismo. Historia económica 





1.10.1.2 Latinoamérica en la Globalización económica 
 
América Latina ha navegado sobre la globalización desde la época de la 
colonia, cuando se extraían sus riquezas minerales para enviarlas a las 
metrópolis europeas. Desde ese momento, el continente ha sufrido diversos 
tipos de condicionamientos externos, especialmente comerciales, 
definiéndose como proveedor de materias primas. Bajo esas condiciones es 
común que muchas empresas claves estuviesen en manos extranjeras como 
los ferrocarriles y frigoríficos controlados por los ingleses y las compañías 
fruteras por estadounidenses.  
 
La historia oficial de los últimos siglos, posiciona a la modernidad como 
momento político, social  y  cultural  que permeó las dinámicas globales a 
través de un colonialismo geoespacial e intelectual, para expandir las ideas 
eurocentricas sobre las formas de interactuar con  el ambiente, de esta 
manera, se legitima la separación  del hombre y la naturaleza33, al ser esta 
última entendida como un recurso susceptible de ser explotado para abastecer 
las necesidades de determinados grupos de poder asociadas al crecimiento 
económico  y la acumulación de capital. 
En convergencia, las políticas de expansión sobre las cuales se rige la 
sociedad moderna, utilizan el concepto de globalización como  un  proceso 
económico y político que  determina las dinámicas sociales y  culturales de los 
escenarios globales y locales, cuyo objetivo es la creación de un sistema 
unificado de explotación del planeta basado la acumulación de capital de forma 
centralizada,  en el cual la distribución de la riqueza es inequitativa para que 
estructura  del  sistema económico  permanezca estable. 
La globalización económica se basa en un pensamiento homogéneo de 
extractivismo y  la explotación, donde se marginan las prácticas culturales de 
sistemas sociales que apliquen otras formas de interacción con el mundo. 
Augusto Ángel Maya se refiere a este proceso a partir de lo siguiente: 
La sumisión de las culturas a un propósito único  de acumulación 
significa una pérdida de la heterogeneidad  cultural, perdiendo  su  
significado  de modelo adaptativo  a las circunstancias locales  o 
regionales, para convertirse en un ropaje unificado  y  un sistema 
articulado de explotación del medio natural, la diversidad cultural  es 
enterrada ,para posibilitar los flujos de acumulación el  desarrollo  
                                                          
33 Esta separación surge a partir de la doctrina filosófica mecanicista planteada por René Descartes en el siglo XVll, 
es la teoría según la cual la Naturaleza es como una máquina susceptible de ser estudiada  por partes, así que su 
estructura y el funcionamiento no se conciben como un todo integrado. 
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tal como  ha venido  comprendiéndose  desde la expansión europea 
en el siglo XVl34.  
 
1.10.1.3 El paradigma del Desarrollo en la posguerra. 
En el contexto de la posguerra surge el concepto de desarrollo  como  un 
discurso global que parte de la racionalidad económica mediada por los  
intereses del actual modelo económico capitalista; al mismo tiempo el 
desarrollo es determinado por limitaciones  y potencialidades  provenientes de 
los  procesos sociales, políticos , económicos  y  ambientales de cada lugar en 
el mundo, lo  que  imposibilita un esquema de desarrollo  global que permita 
condiciones de vida similares en todos los continentes, así que expande 
procesos de exclusión. La culminación de la segunda guerra mundial, significa 
para los Estados Unidos de América el inicio de una nueva estrategia de 
confrontación  que da paso a una división geopolítica del planeta en tres 
grandes bloques.  
Arturo Escobar lo explica a través de la distinción entre los países del primero, 
segundo y tercer mundo, ello sienta los precedentes para la emergencia y 
consolidación del concepto de desarrollo:  
Los países del primer mundo entendidos como aquellos que habían 
adoptado el modo de producción capitalista, los países del segundo 
mundo pertenecientes al bloque comunista y los denominados 
países del tercer mundo como aquellos que no pertenecían a 
ninguno de los dos bloques enfrentados durante la guerra fría35.  
En 1949 se inicia una doctrina impulsada por el recién presidente electo Harry 
Truman, que significó una nueva comprensión y manejo de  los asuntos 
mundiales, en especial dentro de los países económicamente menos 
avanzados. 
 Más de la mitad de la población en el mundo vive en condiciones 
cercanas a la miseria (…), su pobreza constituye  un obstáculo y 
una amenaza tanto para ellos, como para las áreas más prosperas. 
Por primera vez en la historia, la humanidad posee el conocimiento 
y la capacidad para aliviar el sufrimiento de esas gentes (…) por 
eso, el que tenemos en mente, es un programa basado en los 
                                                          
34 Ángel Maya, Augusto. 2001. Cuadernos de epistemología ambiental IV. La filosofía moderna: Spinoza, Kant, 
Hegel, Marx, Nietzsche. La razón de la vida. IDEA Universidad Nacional de Colombia. 
35 Escobar, Arturo. La  invención del  tercer mundo, construcción  y deconstrucción del desarrollo. Fundación 
Editorial el perro y la rana, 2007. Caracas Venezuela. Serie colonialidad, modernidad  y descolonialidad. 
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conceptos de trato justo y democrático (…) producir más es la clave 
para la prosperidad. Y la clave para producir más es una aplicación 
mayor y más vigorosa del conocimiento técnico y científico 
moderno36. 
El propósito de lo anterior fue crear las condiciones para extender a todo el 
mundo los rasgos de las sociedades más avanzadas de la época, a través del 
capital, la ciencia y la tecnología, como elementos pilares, para lograr así, altos 
niveles de industrialización, urbanización, tecnificación, crecimiento de la 
producción y consumo material, como condiciones necesarias para obtener el 
desarrollo. De esta manera se consolida un discurso global que requiere de la 
reestructuración de las sociedades en pro de una transformación radical de los 
diferentes modelos de vida en el planeta, de esa manera aumentar la 
prosperidad y el progreso económico. 
Para Escobar37, uno de los muchos cambios que ocurre a comienzos de la 
segunda posguerra es el supuesto descubrimiento de la pobreza masiva en 
Asia, África y América Latina, que de forma paralela con la rápida dominación 
mundial norteamericana, generó nuevas estrategias de colonización. Bajo la 
excusa de erradicar la pobreza a nivel  mundial a través de las  políticas  
intervencionistas, el capitalismo pudo colonizar nuevos territorios e  instaurar 
aparatos de poder dedicados a impulsar la perspectiva del desarrollo.  
 
Posteriormente, Estados Unidos reduce el  intervencionismo para 
reemplazarlo por las nuevas políticas de liberación económica que hacen parte 
del actual modelo de desarrollo neoliberal, lo que significa, el libre acceso a 
los recursos de todos los países, fomento a la empresa privada, y un 
tratamiento justo al capital extranjero, es así  como  la intervención económica 
permite la consolidación del desarrollo  como discurso a nivel mundial. 
  
 
1.10.1.4 Antecedentes durante la guerra fría  
 
El enfrentamiento indirecto que tiene lugar, tras la culminación de la segunda 
guerra mundial, entre el bloque capitalista norteamericano y el bloque 
comunista soviético, es denominado la guerra fría; un periodo histórico que 
abarca toda la segunda mitad del siglo XX, e incide en las dinámicas internas 
                                                          
     36 Truman, Harry. Discurso de posesión del presidente electo de los Estados Unidos Harry Truman. 1949. 
    37 Escobar, Op. cit., Pág. 40 – 42.    
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de la mayoría de países, puesto que se sustenta en divergencias de orden 
político e ideológico sobre el direccionamiento socio económico que debía 
adoptar la humanidad.  
Para Morris38, lo anterior, representa el inicio de la ejecución, de una serie de 
mecanismos represivos, conspirativos y coercitivos, aplicados en los territorios 
latinoamericanos, para invisibilizar la soberanía, la democracia  y la autonomía 
de los gobiernos locales en países como Cuba, Chile, Nicaragua, Honduras  y 
Colombia, a través de estrategias militares, económicas y políticas; en este 
contexto nace el proceso de la revolución verde, como una estrategia para 
incrementar la producción agrícola a  nivel  mundial desde los 
direccionamientos del sistema económico capitalista.  
 
1.10.1.5 Emergencia del movimiento de revolución verde 
Macnell39 se refiere a la mecanización como el elemento que revoluciona la 
agricultura, la tecnología introducida a los campos después de 1920  se 
incorpora en la producción a gran escala, expulsando la mano de obra agraria 
que queda al servicio de la industrialización en los centros urbanos. Este 
proceso se articula con la revolución verde, una novedad agrícola dependiente  
de las mejoras citogenéticas que se define como un conjunto de innovaciones 
exportado del primer mundo al tercero  a comienzos de la década de 1940, 
pero que tiene sus principales efectos entre 1960 y 1970. 
Se Incluyen nuevas variedades de cultivos de alto rendimiento, los genetistas  
y botánicos  habían seleccionado variedades que respondieran bien a los 
fertilizantes químicos y al agua de riego,  que fueran resistentes a las plagas  
y que tuvieran compatibilidad con la mecanización. El éxito de la revolución 
verde requirió además de nuevos insumos y nuevos sistemas de gestión 
inspirados en el pensamiento occidental.   
Esta propuesta atrajo  profundamente a los sectores influyentes de la sociedad 
latinoamericana, pues generaría aumentos en el ingreso de las elites  
terratenientes, al tiempo, daría lugar a la instauración de monocultivos  
dependientes de grandes cantidades de abonos y pesticidas que deterioran 
más adelante el equilibrio eco sistémico.  
                                                          
38 Morris, Hollman. Impunity ¿Qué tipo de guerra hay en Colombia? 2010. Guión: Juan José Lozano. Producción: 
Isabelle Gattike, Marc Irmer. [en línea] <http://www.youtube.com/watch?v=439wCruslC4 >. 




1.10.1.6 Apertura económica y neoliberalismo 
El modelo de desarrollo  neoliberal,  hace  parte  de las políticas de expansión 
que ha regido a la sociedad moderna, bajo los requerimientos del sistema 
económico capitalista; es una estrategia de colonización económica, que 
permite la incursión de nuevos discursos dentro de las racionalidades locales, 
para sustentar políticas  de  libre intercambio, centralización de la riqueza y  
apertura a la inversión extranjera. 
Esta  política de apertura económica, toma mayor fuerza en Colombia durante 
el gobierno del presidente Cesar Gaviria en el año 1990, mediante  un plan de 
desarrollo nacional que resaltó la necesidad de formular una política 
económica de carácter abierto,  en la cual se fomentaran los principios de la 
competencia, la eficiencia y la productividad; ello genera graves afectaciones 




1.10.2 La Sustentabilidad como propuesta reivindicativa de resistencia. 
Ante la instauración del discurso del desarrollo, la presente investigación ubica 
el concepto de sustentabilidad en el plano de las propuestas que reivindican 
diferentes racionalidades distintas a la racionalidad económica direccionada 
por los intereses de progreso occidental desde el sistema capitalista; así, la 
sustentabilidad es sinónimo de los conceptos postdesarrollo, desarrollo 
sustentable alternativo y desarrollo endógeno, categorizaciones que apuntan 
hacia la deconstrucción del paradigma del desarrollo. 
 
A manera de resumen, se concibe para este ejercicio investigativo la definición 
de Allier y Toledo  cuando plantea que  “la sustentabilidad parte del principio 
de que el hombre hace parte de la naturaleza sin existir jerarquía entre las 
especies, es así como se estudian las apropiaciones del sociedad al medio 




                                                          
 40 Martínez-Alier, J. (1998). Introducción a la economía ecológica. Cuadernos de Medio Ambiente. Barcelona: 
Rubes. Y Toledo, V. (2008). Metabolismos rurales: hacia una teoría económico-ecológica de la apropiación de la 
naturaleza. Revista Iberoamericana de Economía Ecológica. 7, 1-26. 
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1.10.2.1 Postdesarrollo  
 
El descontento con  el discurso del desarrollo hace emerger el postdesarrollo, 
como un nuevo  concepto desde Arturo Escobar41, en el cual se le resta 
importancia al crecimiento económico como eje central en la sociedad 
occidental, esto permite contemplar maneras diferentes de ver el mundo desde 
la percepción colectiva, los patrones culturales  y las aprehensiones simbólicas 
de los grupos sociales.  
La visión de postdesarrollo y las modernidades alternativas  se identifican 
como propuestas de resistencia ante las dinámicas excluyentes  y 
homogenizantes del modelo de desarrollo actual, logrando nuevas formas de 
intervenir la naturaleza  mediante la valorización de las culturas locales, el 
respeto por  las tradiciones y  la reapropiación del territorio.  
Un ejemplo de esto se evidencia en el  municipio de Apia en el departamento 
de Risaralda -como se ha mencionado anteriormente en el planteamiento del 
problema de investigación-, los caficultores del  municipio se sienten 
inconformes con  la  tradición  impuesta por la Federación de Cafeteros de 
Colombia desde el modelo de revolución verde, así que a través de la acción 
colectiva generan alternativas de resistencia que contribuyen al aumento de la 
calidad de vida local, al respeto por la tradición cultural y trabajo para un 
desarrollo  alternativo. 
La producción de café especial desde la Asociación de Cultivadores de Apía 
es una propuesta ambientalmente sustentable que utiliza procesos de siembra 
tradicionales bajo el modelo de agroecosistema; ello aporta a la restauración 
del suelo  y de las cuencas hidrográficas, al  tiempo que  contribuye al 
abastecimiento de la soberanía alimentaria local con la diversificación de  
cultivos y aumenta el control  natural de plagas a través de las cadenas 
trópicas de un ecosistema en equilibrio.  
 
1.10.2.2   Desarrollo sustentable alternativo. 
El pensador ambiental  Enrique Leff construye la categoría de desarrollo  
sustentable alternativo a través de la relación que las sociedades tradicionales, 
indígenas  y campesinas generan con su ambiente, desde el conocimiento  y  
                                                          
41 Escobar, Arturo. La  invención del  tercer mundo, construcción  y deconstrucción del desarrollo. Fundación 
Editorial el perro y la rana, 2007. Caracas Venezuela. Serie colonialidad, modernidad  y descolonialidad. 
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los saberes culturales que se constituyen  sobre la riqueza biológica  y las 
potencialidades ecológicas de las regiones  y localidades. 
Aquí se plasma la propuesta teórico-filosófico-política de 
construcción de una racionalidad ambiental en un campo práctico, 
donde el potencial ecológico, la productividad tecnológica y la 
creatividad cultural se amalgaman en nuevas estrategias 
agroecológicas y agroforestales, en un diálogo de saberes entre las 
ciencias ecológicas y agronómicas con los saberes indígenas y 
campesinos, en un proceso de reapropiación cultural, técnica y 
social de la naturaleza42. 
 
1.10.3.3 Desarrollo endógeno.  
Desde  Claire Boonzaaijer43, el desarrollo endógeno contiene las 
cosmovisiones de los pueblos locales al considerar su bienestar material, 
social y espiritual; se caracteriza por poseer un enfoque participativo en 
función de la integración de conocimiento tradicional y el mejoramiento de la 
calidad de vida en los diferentes espacios que dan sentido al territorio.   
También busca vencer las precepciones materialistas provenientes del 
paradigma del desarrollo desde la visión del capitalismo, a partir de estrategias 
sustentables de interacción con la naturaleza, para reflejar en equilibrio entre 
el bienestar material, colectivo y espiritual; la particularidad de este 
planteamiento es su énfasis en el cultivo de los aspectos espirituales para los 
procesos de desarrollo, así como los aspectos ecológicos, sociales y 
económicos.  
Los conceptos claves dentro de esta categoría son el control local de los 
procesos, las consideraciones de los valores culturales, la apreciación de las 
diferentes visiones de mundo, el  equilibrio entre los recursos locales y 
externos, entre otros. Por ende, “el desarrollo endógeno se funda 
principalmente en las estrategias, los valores, las instituciones y los recursos 
locales. Por ello, pueden diferir las prioridades, las necesidades y los criterios 
para el desarrollo que existen en cada comunidad”44.  
                                                          
42  Leff, Enrique. Comercio, Medio Ambiente y Desarrollo Sustentable. Las Perspectivas de América Latina y el 
Caribe. 2001. Red de Formación Ambiental para América Latina y el Caribe, Serie Foros y Debates Ambientales 
N 2 (México: PNUMA/CEIICH- UNAM). 
43 Boonzaaijer, Claire. Desarrollo Endógeno. Editorial. Revista Compas en Español. AGRUCO. Núm. 13. 2008. 
44 Ibíd.  
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Así, la meta del desarrollo endógeno es empoderar a las comunidades locales 
para tomar el control sobre su propio proceso de desarrollo; en el caso de la 
asociación de cultivadores de Apía -AsoApía-,  la producción tradicional de 
café se logra a través de la implementación de prácticas agrícolas campesinas 
caracterizadas por el saber ancestral, la simbología popular y el precepto de 
unión familiar como eje dinamizador de los procesos de producción.  
Ello se retroalimenta de los recursos externos que los propios actores 
consideren se adapten a las condiciones locales; esta propuesta conlleva a 
una mayor diversidad biológica y cultural, a una reducción de la degradación 
ambiental y a un intercambio local y regional autosustentable. 
A manera de conclusión, se infiere que la racionalidad ambiental que ofrecen 
las propuestas Desarrollo Sustentable Alternativo, Postdesarrollo y  Desarrollo 
Endógeno, plantean  la necesidad de construir procesos incluyentes para una 
búsqueda del beneficio colectivo, basándose en el cubrimiento de las 
necesidades básicas de los sectores económicamente vulnerables 
abandonados por la gestión del estado, esto se logra a través del trabajo en 
conjunto con las aproximaciones académicas pertinentes a cada contexto,   la 
inclusión permanente de los saberes ancestrales y la preservación de la 
cultura local.  
 
1.11.4   Caficultura / Agricultura cafetera. 
 
1.11.4.1 El concepto de Agricultura funcional  
 
Las  dinámicas  históricas relacionadas con la tenencia y uso de la tierra en 
Colombia, han expresado cambios  económicos, culturales y sociales al 
interior de la sociedad, especialmente dentro territorio rural. La producción 
primaria ha  atravesado profundas  transformaciones que se  gestan 
principalmente en el momento posterior a la guerra de los mil días; puesto que 
el eje articulador  de la economía a principios de 1900 se relaciona con el 
quehacer campesino desde la producción de café en  el agroecosistema 
cafetero, así como la generación  de alimentos  para el suplemento de la  
canasta   familiar  local.  
 
Bejarano afirma que el café producido en  minifundios se convierte en el motor 
de un desarrollo integral para el país, puesto que “la expansión cafetera desde 
1905 descansaría sobre la pequeña y mediana propiedad  y no 
específicamente sobre la gran hacienda …() la producción  de  Antioquia, 
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Caldas,  Tolima y Valle que se efectuaba principalmente  sobre la  pequeña  
propiedad  parcelaria, empezaba  a ser algo más del 40% del total de la 
producción cafetera hacia 1913 y el 70% hacia 1932.45  
 
De ahí que surgen cuestionamientos en torno al sector rural para entender la 
funcionalidad de la agricultura y dar cuenta de la importancia del campesinado; 
así, el término de agricultura funcional se utiliza por primera vez en la cumbre 
de la tierra para referirse a lo siguiente: 
 
Además de su función primaria de producir alimentos y fibras, la 
actividad agrícola puede también moldear el paisaje, proveer 
beneficios ambientales como la conservación del suelo, el manejo 
sostenible de los recursos naturales renovables, la preservación de 
la biodiversidad, y contribuir a la viabilidad socioeconómica de 
muchas áreas rurales. La agricultura es multifuncional cuando tiene 
una o varias funciones adicionales a su rol primario de producir 
alimentos y fibras46. 
 
En convergencia, para Rodríguez47 la multifuncionalidad se refiere  a tres 
funciones principales: las funciones económicas donde la  agricultura  sigue 
siendo el factor de sostenimiento y crecimiento de la economía,  las funciones 
sociales en la medida que contribuye al   mantenimiento de las comunidades 
rurales respecto a la calidad de vida de los habitantes del campo, en términos 
culturales e históricos,  y las funciones ambientales direccionadas a la 
conservación y adecuado aprovechamiento de  recursos naturales; tales 




La campesinidad se encarga de materializar en la realidad las multifunciones 
del territorio rural, porque responde a las necesidades emergentes de cada 
contexto; un ejemplo de ello, es la aplicación de estrategias de producción que 
resisten a un modelo de agrícola excluyente desde la iniciativa de campesinos 
que se conciben como actores participativos en los distintos modelos de 
producción rural y  las diversas expresiones de  funcionalidad  agrícola. 
                                                          
 45 Bejarano, J. Economía Y Poder. La SAC y el desarrollo agropecuario en Colombia. Editorial SAC. 1985. Bogotá, 
Colombia. 
46  Rodríguez, Gonzalo. La multifuncionalidad: Aplicación del concepto a los sistemas agroalimentarios localizados 
de países en desarrollo. Argentina. 2008 




Paralelamente, se incluye la estructura familiar como una organización  que 
valora y reivindica los saberes  ancestrales  y las prácticas armónicas con la 
naturaleza, desde una construcción colectiva de conocimientos; al tiempo que 
se le otorga gran importancia a la historia como elemento contribuyente a la 
comprensión critica de la realidad.   
Para Castaño el ejercicio de la campesinidad como practica identitaria, 
coopera en el aumento de la calidad de vida rural, direccionando el tipo de 
relaciones con el medio natural desde la concepción de la finca y de la vereda 
como categorías sociales, ello se refiere a lo siguiente:  
 
La relación con la finca supera la consideración de ésta como un 
simple espacio físico o un sustrato de suelo en el que puede 
sembrarse semillas o criar animales, por el contrario, es 
principalmente, el espacio que les permite recrear la cultura 
ancestral; se configura como el soporte de su identidad, territorio de 
propuestas lúdicas y estéticas que cobran vida en los corredores, 
patios, cultivos y jardín. La vereda también ocupa su espacio en la 
configuración del territorio. Es una unidad mayor en la que se 
recrean los conocimientos, se establecen las relaciones más 
amplias y se consolida el repertorio cultural ya interiorizado desde 
el cual se autoreconocen y marcan su diferenciación con respecto 
a otros48.  
En el municipio de Apía la campesinidad se refleja en la estructura familiar que 
se sostiene a partir del trabajo colectivo de la tierra, los componentes naturales 
son entendidos por los campesinos de la Asociación de cultivadores de Apía 
como oportunidades de supervivencia a las que se les otorga valores 
simbólicos que expresan en arraigo al territorio en la medida que merecen  
respeto, cuidado y sentido de identidad.  
 
1.11.5 El concepto de Capital social 
Para entender el proceso de asociatividad es menester  abordar el concepto 
de Capital Social como eje articulador que explica los tipos de relaciones 
constituidas dentro de grupos sociales con fines comunes; por su parte, para 
                                                          
48 Castaño Álzate, Gloria Elsa. Territorio, campesinidad y desterritorialización. Núcleo de Estudios, pesquitas e 
Projetos de Reforma Agrária. Diciembre de 2009.  
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ubicarlo teóricamente se acude a la resistencia y a la acción colectiva como 
dos categorías de apoyo que argumentan la importancia organizativa para una 
exitosa implementación de estrategias sustentables que contribuyan a la 
transformación positiva de las realidades locales.   
 
Para Flores y Bello49 se pueden referenciar varias definiciones de capital social 
en la bibliografía existente, sin embargo aún no existe una que reúna consenso 
entre los investigadores sobre el tema; pese a ello,  se rescata la importancia 
de llegar a un consenso sobre la definición antes de ahondar en sus 
estructuras y  resultados, así que se plantea  lo siguiente:  
 
“Lo esencial del capital social es que es una capacidad, representa 
la capacidad de obtener beneficios a partir del aprovechamiento de 
redes sociales, la existencia de estas redes le brinda ventajas 
adicionales a los individuos que tienen acceso a ellas, en 
comparación con las que obtendrían si actuaran individualmente y 
sin el apoyo de esas relaciones sociales.”50. 
 
Tras analizar el proceso de la asociación de cultivadores de Apia –AsoApía- y 
su contribución a la sustentabilidad de la caficultura local, el  concepto de 
capital social como capacidad, resulta pertinente, puesto que la hipótesis 
planteada al inicio del presente documento, busca dar cuenta de los beneficios 
que este proceso de acción colectiva ha generado sobre las dinámicas rurales, 
teniendo en cuenta que tales resultados no serían posible si los campesinos 
trabajaran de forma individual.    
 
 
1.11.5.1 Acción colectiva (Asociatividad)  
Según Flores y Bello51, la magnitud del capital social se denomina como 
capacidad de acción colectiva, esta se direcciona al alcance de metas y 
beneficios definidos en común, explícitamente los autores se refieren a un tipo 
de capital social comunitario rural, donde la acción colectiva es la capacidad 
conjunta de tomar decisiones y actuar para perseguir los objetivos del 
beneficio común, ello se deriva de componentes dentro de la estructura social 
                                                          
49 Flores, Margarita y Bello, Fernando. CAPITAL SOCIAL: Virtudes  y Limitaciones. Ponencia presentada en la 
Conferencia Regional sobre Capital Social y Pobreza. CEPAL y Universidad del Estado de Michigan, Santiago de 
Chile, 24-26 de septiembre de 2001.  
50 Ibíd. p. 4. 
51 Ibíd. p. 7. 
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como la confianza, las redes, la convivencia y la colaboración mutua; además 
se resalta como una enorme ventaja frente a los que actúan de forma 
individual. El capital social es entonces la capacidad de acción colectiva que 
hace posible la emergencia de ciertas iniciativas sociales para obtener 
beneficios comunes.  
 
 
1.11.5.2 Resistencia desde lo cotidiano  
Inicialmente se habla de resistencia para referirse a las organizaciones 
sociales que se han convertido en alternativas para los sectores más 
desposeídos y explotados, como una forma de emancipación que les permite 
mejorar la calidad de vida de sus familias.  Sin embargo, esta postura se queda 
corta, por lo que, para el presente ejercicio se incorpora además, el concepto 
de resistencia desde Michel de Certeau52 que se sitúa según Medina53  sobre 
las estrategias y tácticas que surgen en la invención de lo cotidiano. 
Pues se destaca la creatividad fundamental en la cotidianidad desde las 
maneras de hacer, habitar, leer en función de la creación de microresistencias 
que los núcleos del poder no pueden detener; por ende, se afirma que las 
prácticas de resistencia no solo buscan ser contra partes de modelos 
implantados desde el poder, sino también ser retroalimentaciones, estrategias 
de mejoramiento, propuestas de transformación y de reivindicación, 
legitimándose la  resistencia como un ejercicio que va más allá de un antípoda 
resultado. 
Consecuentemente, las prácticas de resistencia pueden llegar a  modificar los 
alcances del poder hasta obligarlo a re direccionar sus formas de dominio, e 
incluso hacerlas desaparecer. De ahí que, “el ejercicio de la resistencia posee 
un poder disruptivo, inesperado, fundante y afirmativo”54, así, los procesos de 
resistencia propositiva como las iniciativas de acción colectiva para la 
consecución de objetivos comunes, se convierten en ejes articuladores de la 
ruralidad  latinoamericana, nacional, regional y local; donde la resistencia se 
expresa en  formas distintas de apropiación del territorio y de las relaciones 
tejidas con la naturaleza.  
 
                                                          
52Certeau, Michel. (1979): La invención de lo cotidiano. El arte de hacer (1ªed). Tomo I. México: Universidad 
Iberoamericana, 1996 
53 Medina Abal, Paula. Notas sobre la noción de resistencia en Michel de Certeau. (2007). KAIROS. Revista de 
Temas Sociales. número 20. Universidad Nacional de San Luis. 




CARACTERÍSTICAS GENERALES DE LA CAFICULTURA: EL 
PROTAGONISMO DE UN POLICULTIVO SUSTENTABLE  (1903 – 1950) 
 
“Se ha elegido para este análisis el café, porque fue el producto que permitió 
estabilizar el crecimiento continuo de la economía a través de las exportaciones 
y creó una demanda derivada que formó un mercado nacional  y  logró integrar 
económicamente  a las diferentes regiones del país. Ni el oro, ni el tabaco, ni la 
quinua y el añil tuvieron  el impacto del café  como actividad dinamizadora  de 
la economía”55.  
 
La introducción del café en Colombia se presentó a finales del siglo XlX, 
teniendo desde entonces un rol protagónico en el desarrollo de la economía 
nacional hasta la actualidad; como motor de la economía de la primera mitad 
del siglo XX se caracterizó por aportar grandes beneficios en términos 
económicos, sociales, políticos y culturales a diversos actores de la sociedad, 
desde los campesinos minifundistas hasta las grandes elites terratenientes del 
país. Durante esta etapa se evidencia un claro intervencionismo estatal en la 
política económica del momento, puesto que el café se convirtió en el eje 
articulador alrededor del cual se tomaron las decisiones relacionadas con  la  
modificación de las políticas agrícola, comercial, arancelaria, fiscal y 
financiera.  
Como  cultivo diversificado que da formación al sotobosque cafetero,  este fue 
la base de la unidad familiar y la producción campesina en pequeña propiedad 
dentro de las zonas occidentales del país, reflejando un interés colectivo por 
obtener beneficios más allá de la rentabilidad comercial; algunos ejemplos 
hacen referencia a la garantía de cubrimiento de la seguridad alimentaria a 
través de la producción asociada, la conservación de formas tradicionales de 
trabajar la tierra en conjunto con la implementación de estrategias de manejo 
más amigables con la naturaleza, el uso democrático del suelo al predominar 
la pequeña propiedad y la existencia de una digna calidad de vida en el sector 
rural para un amplio número de la población.   
El presente capitulo tiene como objetivo describir el proceso histórico de 
consolidación de la agricultura cafetera para la comprensión de sus principales 
características durante la primera mitad del siglo XX; en consecuencia se 
muestra la manera en que la implementación colectiva de este cultivo 
                                                          
55 Machado, Absalón. El café. De la aparcería al capitalismo. Tercer mundo editores. Bogotá Colombia. 1988.  
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diversificado, genera un proceso de producción sustentable que transforma el 
curso de la historia colombiana. 
 
2.1 La política económica en el periodo presidencial del general Rafael Reyes. 
 
Después de la guerra de los Mil días56 que culmina a principios del siglo XX en 
el año 1902, se evidencia una desarticulación de orden político que  pone en 
peligro los intereses económicos dentro de las nuevas dimensiones de estado 
en el país; dado que el  alto número de personas que perdieron la vida en 
relación con el poco número de habitantes en el país - aproximadame100.000 
muertos dentro de una población que no superaba los 4 Millones de 
habitantes57-, reflejan una pérdida considerable de la mano de obra rural, que 
seguramente  repercutiría en afectaciones para el sector agrícola, dificultades 
para el abastecimiento de la demanda interna de alimentos y fragmentaciones 
políticas no favorecedoras para bienestar colectivo y el desarrollo nacional. 
La sustitución del trabajo  en  el campo para la creación de ejércitos, los  
impuestos forzosos, las confiscaciones de ganado, los asaltos generales en 
las zonas rurales  y las deficiencias en las vías de comunicación dieron,  como 
resultado altos costos de guerra para el país; que sumados con la depreciación 
del papel  moneda  y  el aumento de la inflación, condujeron a la restricción  
de créditos a otorgar al campesinado, surgió entonces una paralización de la  
agricultura nacional, un resquebrajamiento a las relaciones comerciales del 
momento y  una disminución considerable de la capacidad adquisitiva en 
relación a la circulación monetaria. 
Bejarano58 afirma que los focos de la guerra se habían concentrado 
principalmente dentro de las zonas cafeteras afectadas inmediatamente 
                                                          
56 En 1899 el partido conservador se encontraba dividido en los Nacionalistas radicales y los conservadores 
históricos, estos últimos  aceptaba la necesidad de establecer dialogo con el partido liberal, que para la época era 
una fuerza política importante.  El Partido liberal se encontraba de la misma manera fraccionado, entre los que 
deseaban agotar las instancias políticas para acceder al poder, y quienes estaban dispuestos a conquistar los espacios 
que el Gobierno les cerraba mediante la confrontación armada. Finalmente la segunda opción predominó y es el 17 
de Octubre de 1899 que se declara oficialmente la insurrección liberal por Paulo Emilio Villar, uno de los jefes de 
este partido en Santander. Esta sería la guerra civil que durante tres años azotó a Colombia, y en la cual cerca de 
cien mil colombianos entregaron sus vidas, es decir el 2.5% de la población de aquella época.  En 1902 el número 
de combates había disminuido, el gobierno decide lanzar una nueva ofensiva militar, y ofrecer a la vez una 
posibilidad amplia de indulto para los revolucionarios que se desmovilizaran y entregaran las armas, lo que conduce 
a negociaciones con los liberales, como resultado se firman varios tratados de paz.  REVISTA SEMANA. Reseña 
histórica de La Guerra de los Mil Días. 1899-1902. Sección de opinión [En línea]. (2002). 
<http://www.semana.com/opinion/articulo/resena-historica-la-guerra-mil-dias-1899-1902/55045-3>. [Fecha de 
consulta: 10/09/2015] 
 57 Bejarano J. Economía Y Poder. La SAC y el desarrollo agropecuario en Colombia. Editorial SAC. 1985. Bogotá, 
Colombia. Pág. 123.  
58 Ibíd., p 125. 
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después por la depresión de los precios del café en el mercado internacional; 
así que se hizo necesario re direccionar el devenir de una sociedad con 
problemas por resolver, así que “la estabilidad política se vuelve una 
necesidad económica”59. Entonces el café se convirtió en el producto 
esperanzador que sería por más de 100 años uno de los principales 
dinamizadores en la economía nacional, el comercio exterior y la transición 
histórica de los procesos de producción agrícola. 
Dentro de tal contexto, el general Rafael Reyes llegó a la presidencia en el año 
1904, su periodo se caracterizó por ofrecer solución a las históricas disputas 
políticas entre liberales y conservadores, a través de la apertura a la 
participación alternada entre las elites pertenecientes a ambos partidos, dentro 
de la construcción de la política pública en función de la recuperación de la 
economía nacional como objetivo común.   
Durante su gobierno se manifestó un consenso básico entre los partidos, que 
tuvo como núcleos más destacados los siguientes puntos:  
 Reconstrucción de la economía nacional. 
 Estabilización de la  moneda. 
 Fortalecimiento  de la red ferroviaria  (clave del desarrollo las vías de 
comunicación). 
 Apertura al capital  extranjero. 
 Estímulos al desarrollo de la agricultura.  
 Protección de la industria nacional.  
Tal direccionamiento debía aumentar los ingresos del estado y mejorar el 
desempeño de los diferentes sectores económicos;  al tiempo debía ser 
coherente  con la aplicación de políticas económicas viables mediante nuevos 
esquemas de intervención nacional; Jesús Bejarano expone algunas de las 
contribuciones que dieron cuenta de la esencia general de la política de 
gobierno del General Reyes y que vale la pena mencionar a continuación. 
 
“Algunos establecimientos industriales se subsidiaron con 
préstamos de bajo interés, se rebajó el arancel60 para ciertas 
materias primas necesarias para algunas industrias  y por otro lado 
se aumentó el arancel para ciertas manufacturas que podían 
                                                          
59 Ibíd., p 125. 
60 Un arancel es un impuesto o gravamen que se aplica solo a los bienes que son importados o exportados. El más 
usual es el que se cobra sobre las importaciones; en muchos países no se aplican aranceles a las exportaciones.  
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competir con la producción nacional… (). Se reestructuró el sistema 
monetario, se fundó el banco central, se restauró el crédito de 
Colombia con el exterior, se crearon condiciones para la atracción 
del capital extranjero, se buscó el mejoramiento del sistema de 
transporte conjuntamente con los estímulos a la industria nacional 
y a la agricultura de exportación, y se innovó en cuanto al régimen 
fiscal. Todo aquello anudado al incremento de los derechos de 
aduana de cerca del 70%, que al tiempo que buscaba un gran 
incremento en los ingresos del estado, también estimulaba la 
producción y el desarrollo de la industria y de la agricultura, condujo 
a que los ingresos del estado se incrementaran significativamente, 
pasando de 5 a 10 millones de pesos oro inicialmente y luego al 
final del quinquenio ascendiendo hasta los 16 millones61.  
 
“Para el año 1915 el café significaba el 25% de la producción agrícola 
nacional62, fundamentada la pequeña  y  mediana propiedad -no en la gran 
hacienda-, legitimando así el progreso de la caficultura campesina en la 
primera mitad del siglo. Las estrategias desarrolladas permitieron mostrar 
“incrementos en el volumen de producción, que pasó de 114.200 sacos de 60 
kilos en 1984 a 1.085.000 en 1913, con ello se generaron altas tasa de 
ganancia  hasta del más del 35%”63 para los productores campesinos a pesar 
de la fluctuación de los precios. Durante este periodo de tiempo surgía una 
condición propicia  para el desarrollo industrial, la exportación cafetera por su 
parte determinó el flujo de importaciones, al tiempo que construía  un modelo 
de ingresos dependiente  a un solo producto. 
Por su parte, los esquemas  de la política económica, la suerte del estado, la 
vida política y el intervencionismo estaban ligados  a los precios del café, 
donde se centraba el orden económico   y político, pues la caficultura permitía 
desligar la  política fiscal de la política arancelaria, posibilitando que ésta, se 
convirtiera en un instrumento de fomento económico; Bejarano64 argumenta 
que en este momento histórico  se determinó el desarrollo general agrícola 
mediante cuatro efectos fundamentales: 
                                                          
61 Ibíd., p 126. 
62 Ibíd., p 130 
 63 Machado, Op.cit.,p.13 
64 Bejarano, Jesús Antonio. Historia económica de Colombia: El despegue cafetero (1900-1928).  [En línea]. 
Biblioteca virtual Luis Ángel Arango. [1999]. 
<http://www.banrepcultural.org/blaavirtual/economia/histecon/histecon6a.htm> [Fecha de consulta: 10/12/2015]. 
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 Influyó sobre la distribución del ingreso en los productores agrícolas, 
dado  que se sembró café en todas las regiones del país, lo que otorgó 
la posibilidad de crear un mercado  nacional integrado; esto generó 
paralelamente un alza en las demandas de los bienes de consumo. 
 Desarrollo del transporte mediante el impulso de las vías y los 
ferrocarriles. 
 Nuevas adopciones tecnológicas  e innovaciones, lo que se  manifestó 
en renovaciones  industriales como  la tecnificación y el uso de 
maquinarias.  
 Se generalizó el hábito del ahorro, por ser  un  cultivo periódico. 
La política económica durante el gobierno de Reyes se centró en el estímulo 
a la exportación del café y otros productos agrícolas, mediante la expedición 
de dos decretos, “el primero  era el 832 de 1907 que otorgaba subvenciones a 
las exportadores y el decreto 1520 del mismo  año”65, donde se plantea  una 
disminución en los fletes de navegación  para los productos susceptibles de 
ser exportados. 
Al tiempo que promueve la defensa a través del arancel de la agricultura que 
producía el mercado interno, era  un mecanismo para la generación de 
recursos internos que servirían para hacer inversión en construcción de vías 
de comunicación como la red ferroviaria, aunque algunos lo concebían como  
un proteccionismo que podía afectar la modernización agrícola. 
En resumen, a través de aquellas transformaciones de carácter proteccionista, 
la agricultura Colombiana fue impulsada hasta finales de la década de los 
treinta, consolidándose como el motor de desarrollo de la economía nacional, 
pese a limitaciones como la variabilidad impredecible del precio del café en el 
mercado internacional y las notorias diferencias entre el desempeño del 
sistema de producción cafetero oriental, en contraste con el utilizado en la 
zona occidental,- puesto que ello incidía en la capacidad de producción y el 
grado de calidad  del producto-. 
Las características de la economía nacional de aquel momento y los procesos 
que dieron paso a su expansión y consolidación en el mercado internacional  
durante los primeros 30 años del siglo XX, estuvieron determinadas por los 
impulsos estatales antes mencionados, la estabilidad política articulada con el 
crecimiento económico y la colonización antioqueña como factor diferencial 
respecto a la forma de apropiación de la tierra en la zona occidental. 
                                                          




2.2 La ley de emergencia: Crisis en la estabilidad agrícola interna.  
Si bien los procesos de construcción de la política económica estuvieron 
determinados por negociaciones  y acuerdos entre el  gobierno y la Sociedad 
Agricultora de Colombia, paulatinamente se presentaron algunos problemas 
causados por el excesivo proteccionismo de la producción  interna. El  
aumento  en la entrada de capitales  el desarrollo de las obras públicas  y el  
auge en la actividad económica, incrementaron las emisiones del banco de la 
república, así como la demanda colectiva de alimentos, justo en un momento 
agrícola caracterizado por la baja oferta de productos en canasta familiar y el 
alza  nacional de los precios. 
Entre 1920 y 1929 se crearon 811 nuevos establecimientos industriales, la 
mayoría orientados a alimentos, bebidas, tabaco, textiles y confecciones, entre 
otros, diversificándose así la industria nacional; sumado a ello, entre 1925 y 
1930 la población urbana creció en un 24%, dentro de las principales ciudades 
el porcentaje de crecimiento fue de 31.7%, es decir, la presencia de más de 
500.000 nuevas personas, cifra representativa en un país esencialmente rural. 
Por otra parte, la oferta laboral proveniente en alta medida de las obras 
públicas para la región oriental y en general dentro del sector terciario, produjo 
una diferenciación de salarios entre las zonas urbanas y rurales; “entre 1914 
y 1923 los salarios de los obreros de la construcción en Bogotá se duplican y 
entre 1923 y 1929 suben en un 75%”; de ahí que, resultaba más ser parte de 
la mano de obra asalariada en la construcción, los servicios y el comercio local, 
que dedicarse al cultivo de café en las haciendas productoras. Bejarano 
concluye las siguientes cifras al respecto:  
 
“Las fuentes de absorción de empleo se vieron pues modificadas, 
se estima que entre 1925 y 1928 la fuerza de trabajo del país 
aumentó en 140.000 personas, de las cuales el sector agropecuario 
absorbió el 42.4%, especialmente en el subsector cafetero, la 
manufactura el 10.8%, la construcción el 12.2%, la minería el 7.8% 
y los demás sectores (gobierno, comercio, finanzas, transporte, 
comunicaciones y energía) el 26.4%”. 66 
 
                                                          
66 Bejarano, Jesús Antonio. Historia económica de Colombia: El despegue cafetero (1900-1928).  [En línea]. 
Biblioteca virtual Luis Ángel Arango. [1999]. 
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Es entonces cuando la producción agrícola de consumo interno no pudo 
satisfacer el crecimiento demanda generada por el desarrollo económico, el 
aumento generalizado de los precios alcanzó su punto máximo entre 1926 y 
1927, los costos de los bienes de subsistencia en las principales ciudades del 
país se incrementaron, en un 30% entre 1924 y 1926. Algunos atribuyen esta 
baja oferta agrícola a la distribución latifundista de la tierra, el ausentismo de 
los propietarios y la baja productividad, otros por su parte, se refieren a la poca 
mano de obra disponible en el campo, como lo menciona Bejarano: 
 
La escasez de víveres obliga al gobierno a poner en marcha la 
llamada ley de emergencia, mediante la cual se rebajan los 
aranceles de aduanas sobre la importación de artículos 
alimenticios; así se acrecientan las importaciones y se debilita cada 
vez más la producción agrícola nacional. Lo verdaderamente 
significativo del debate sobre la ley de emergencia y la escasez de 
brazos es que se puso al descubierto un régimen agrario incapaz 
de responder a las exigencias de la ampliación de los mercados67. 
 
Tal situación no generó beneficios a los agricultores, a pesar de los esfuerzos 
del estado por aplicar estrategias de compensación como  la extensión de los 
derechos de importación  de semillas  y  abonos, la introducción de maquinaria 
agrícola y la rebaja de intereses en los préstamos. 
Los resultados de la ley de emergencia al interior de la Sociedad Agricultora 
de Colombia –S.A.C-  se expresaron en la perdida de unión entre los diferentes 
sectores, debido al enfrentamiento  de los agricultores  no cafeteros con este 
sector que se beneficiaba de la reducción de aranceles, finalmente la S.A.C. 
asume la posición de los grandes propietarios  no cafeteros  con el argumento 
de los efectos negativos que la importación estaba propiciando sobre la 
producción nacional y el consumo.  
Ante las dificultades de la oferta agrícola, la ley  de emergencia surgió como 
una medida provisional, ante la crisis de la producción interna resultado de la 
inviabilidad de la política proteccionista. Al respecto, Machado68  especifica 
algunos obstáculos determinantes  para un desarrollo óptimo en la agricultura 
dentro de aquel contexto: 
                                                          
67 Ibíd. p.7 
68 Machado, Absalón El café en Colombia a principios del siglo XX. Universidad Nacional de Colombia. Facultad 
de Ciencias Económicas 
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 Escasez de mano de obra, capital, transporte y estímulos 
tecnológicos. 
 Dispersión de la población. 
 Mala distribución de la propiedad. 
 Métodos de cultivo poco  eficientes que no aumentaban la 
productividad. 
Pese a la división de la S.A.C. entre  productores cafeteros  y no  cafeteros, se 
llegó a  un punto de convergencia donde ambos resaltaron la necesidad de 
una política proteccionista en el sector agrícola; al tiempo que se expresaron 
a nivel social un conjunto de demandas que requerían importantes cambios en 
la estructura política del Estado, “los diversos enfoques presentados para 
responder al problema agrario y, en particular, las posturas frente a las 
reivindicaciones campesinas, comenzaron a producir deslindes entre los 
partidos que poco a poco fueron preparando el advenimiento de la República 
Liberal.”69 
 
2.3 Características de la producción cafetera nacional: las diferencias entre el 
oriente y el occidente colombiano. 
 
Por su parte, la producción nacional de café cumplió con los objetivos 
esperados desde la aplicación de la política económica del general Rafael 
Reyes, se logró una importante recuperación de la economía nacional en 
función del desarrollo a partir de la actividad rural; sin embargo, se resaltó la 
diferencia entre los niveles de calidad de vida en el campo a partir de la 
producción cafetera en las zonas oriental y occidental, puesto que cada una 
implementó modelos opuestos en las relaciones de producción y las formas 
de aprovechamiento agrícola; el mapa número cinco, expone los principales 
departamentos que conformaron para ese entonces las zonas productoras del 
país. 
En las zonas orientales de producción cafetera en Cundinamarca, Boyacá, los 
Santanderes y Tolima, la distribución de propiedad de la tierra se sustentó en 
el latifundio y el modelo de la gran hacienda, esto determinaría la marcada 
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Biblioteca virtual Luis Ángel Arango. [1999]. 




diferencia manifestada en décadas posteriores respecto a sus rendimientos 
productivos comparados con los generados en las zonas occidentales.  
 
Mapa 5. Departamentos productores de café. (Zona oriental y occidental).  
 Fuente: Adaptado de oficina de estudios y proyectos básicos cafeteros, 
2005. 70. 
Durante la primera mitad del siglo XX,  la región oriental reflejó conflictos y 
problemas al interior de sus dinámicas agrícolas; los grandes y medianos 
propietarios de la zona oriental, explotaron la gran hacienda a través del 
sistema de arrendamiento o de contratación asalariada de  mano de obra, así 
que cuando se presentaron las crisis del precio internacional de café, muchos 
                                                          
70 Federación nacional de cafeteros de Colombia. Nuestras regiones cafeteras. 2005 [en línea] 




se vieron obligados a acudir a hipotecas y créditos.  Por lo tanto, la escasez 
de mano de obra rural,  la baja tasa de rendimiento productivo,  la resistencia 
campesina ante la inequitativa distribución de la tierra y los conflictos sociales 
-que se agudizarían después en  la violencia-71, fueron para aquel momento 
los elementos de mayor incidencia en el fracaso parcial de las grandes 
haciendas caficultoras.  
Sumado a las problemáticas derivadas de las relaciones de producción 
excluyentes, la alta concentración de la propiedad de la tierra y la baja calidad 
de vida en las zonas rurales para los campesinos sin tierra en el oriente; se 
presentaron también limitaciones técnicas y tecnológicas que le restaron 
eficiencia al aprovechamiento de los cultivos. 
Por el contrario, en la zona occidental que abarcó para entonces el viejo 
Caldas, Antioquia, Valle, Cauca y Nariño, se dio una distribución democrática 
de la  propiedad de la tierra, que se reflejó en la forma de  ocupación del 
territorio, la estructura de tenencia de la tierra, las relaciones simbólicas tejidas 
con el entorno natural y en general, las características que dieron como 
resultado el desarrollo de una caficultura de carácter sustentable; a diferencia 
de la zona oriental donde se  implementó un modelo menos incluyente, 
fundamentado en la concentración de la propiedad, la concepción de la 
hacienda y el trabajo campesino asalariado.    
Frente a lo anterior, Jesús Antonio Bejarano72 destaca dos procesos 
complementarios que favorecieron la caficultura en occidente, refiriéndose a 
la expansión de la frontera agrícola producto de la colonización antioqueña y 
al hecho de que el café se adapta particularmente bien al tipo de suelos; sin 
embargo, a pesar de que en alguna medida el latifundio se vio fortalecido por 
esa época, la porción de colonos pequeños productores, después de 1910 fue 
más que suficiente para sustentar la producción cafetera y el potencial 
exportador.  
Aunque se fortaleció el latifundio, incluso en la región 
occidental, en una dispersa franja de las tierras recién 
incorporadas comenzó a prosperar la economía parcelaria; la 
                                                          
71 La época de la  violencia en Colombia (1946 - 1958) fue entendida como la consecuencia de los avatares inmersos 
en la construcción democrática de una Nación, cuando tiene que luchar contra diversos grupos que tradicionalmente 
han ejercido el poder y que gozan de la potestad de inventar estratagemas en contra de la solidificación de una 
unidad que les impida seguir con sus privilegios. Caracterizada por la contraposición de dos partidos políticos 
tradicionales, su especificidad como confrontación rural y su alta brutalidad dentro de un contexto de aparentes 
luchas sociales.  ZULETA, Mónica. La violencia en Colombia. Avatares de la construcción de un objeto de estudio. 
Revista Nómadas. Número 25. Págs. 54 -69. Octubre de 2006. Universidad central de Colombia. 
72 Bejarano, Jesús Antonio. Historia económica de Colombia: El despegue cafetero (1900-1928).  [En línea]. 
Biblioteca virtual Luis Ángel Arango. [1999]. 
<http://www.banrepcultural.org/blaavirtual/economia/histecon/histecon6a.htm> [Fecha de consulta: 10/12/2015]. 
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mitad de las tierras incorporadas y el 65% de las áreas 
cafeteras fueron adjudicadas antes del despegue del cultivo. 
Sin embargo, entre 1906 y 1931 fueron concedidas en 
Antioquia y Caldas 216.817 hectáreas, de las cuales el 12% a 
colonos, el 47% a individuos en unidades de menos de mil 
hectáreas y el 41% en propiedades mayores. 73 
La producción cafetera en la región occidental del momento, fue una estructura 
basada fundamentalmente en la pequeña propiedad familiar, “con base en el 
trabajador independiente; la gran hacienda cafetera fue muy escasa. No 
predominaron las relaciones  sociales precapitalistas como las  que se dieron 
en la zona oriental, sino un tipo de relaciones peculiares basado en el trabajo  
como actividad independiente”74.por ende, la bonanza cafetera nacional de las 
primeras décadas del siglo XX, se fundamentó en la distribución equitativa de 
la propiedad; esto fue posible por los procesos de colonización antioqueña que 
ocuparon los territorios occidentales a partir del modelo de la pequeña 
propiedad  y la unidad de trabajo familiar. 
 
A los factores que permiten sostener la tesis de que la región 
occidental pudo sortear mejor la crisis de los precios,  se agrega 
otro relacionado con la propiedad  de la tierra y la explotación por el 
dueño. En un periodo de baja de precios del producto, los 
productores que explotaban su propia tierra y que  por lo tanto no 
pagaban renta, pueden afrontar las bajas del ingreso monetario 
manteniendo su subsistencia a un nivel más bajo y  produciendo a 
un costo mucho menor. El nivel de  subsistencia familiar se ajusta  
a la oscilación de los precios  y esta fue tal vez una de las 
características más importantes de la colonización antioqueña, que 
explican la fortaleza de su economía cafetera  aún en épocas de 
crisis75. 
En este  punto, es pertinente resaltar algunas características del proceso de 
colonización antioqueña, que determinaron el éxito de la caficultura en el 
occidente colombiano. La conformación de la región paisa se llevó a cabo 
desde el año 1850 con la incorporación de tradiciones culturales, agrarias, 
sociales, políticas y económicas del departamento de Antioquía,  hacia los 
                                                          
73 Ibíd. p.9. 
74 Machado, Absalón. Desarrollo económico y social en Colombia. El café en Colombia a principios del siglo XX. 
[En línea].Universidad Nacional de Colombia. <http://www.bdigital.unal.edu.co/795/6/266_-_5_Capi_4.pdf>. 
(1992).  [Fecha de consulta: 20/11/2015] 
75 Machado, Op.cit.,p.122 
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territorios  del viejo Caldas hasta lo que se conoce hoy como el departamento 
del Tolima76. 
Esta migración interna posibilitó una significativa disminución de la 
concentración de la tierra pues se basó  en la creación de la pequeña 
propiedad campesina, fomentando el trabajo rural a partir de la unidad familiar, 
al mismo tiempo, los colonizadores antioqueños al no poseer altos niveles de 
capacidad adquisitiva se convirtieron en la mano de obra de sus propios 
terrenos cultivables. 
Los espacios colonizados hicieron parte de una sociedad igualitaria de actitud 
liberal y progresista, donde no existían campesinos asalariados sin tierras, 
como estaba ocurriendo en el resto del país77. El campesinado del occidente 
se encargaría así, de incrementar la producción de café, incorporar ciclos de 
alto rendimiento y promover la utilización de elementos tecnológicos como las 
trilladoras y las despulpadoras – incluso antes que en la región oriental-. 
Como lo expone Absalón Machado78, al auge del café a partir de la primera 
guerra  mundial hasta la década de los treinta, fue el reflejo de una economía 
agraria  consolidada desde la estructura productiva familiar en el occidente; 
las pequeñas fincas con menos de 3 hectáreas incrementaron en un 242% y 
pasaron a representar el 83% del total en 1923 y el 86.8% en 1932. Aunque 
en algunas zonas se seguía produciendo bajo el modelo de  gran hacienda, es 
evidente la enorme fuerza productiva proveniente de la fragmentación de  
propiedades y el surgimiento de las parcelas de tipo familiar. 
Al respecto, Marco Palacio se expresa sobre  la hacienda de la siguiente 
manera:  
 
“La hacienda no es la vía del desarrollo cafetero; no es la base sino 
la precursora; nunca se siente a sus anchas dominando el paisaje 
natural y social sino que crece atrofiada y sobrecargada por un 
cúmulo de contradicciones económicas, empresariales y sociales 
que en algunas regiones del centro del país la llevarán a su caída 
dramática en los treinta. Este es trasunto de una realidad demuestra 
                                                          
76 Granados Jiménez, Jennifer. Las migraciones internas y su relación con el desarrollo en Colombia: Una 
aproximación desde algunos estudios no clasificados como migración interna de los últimos 30 años. [2010].133 h. 
Trabajo de Grado [Maestría en Desarrollo Rural].Pontificia Universidad Javeriana. Facultad de Estudios 
Ambientales y Rurales. Bogotá D.C. 
77 Ibíd., p 34 
78  Machado, Absalón. El café. De la aparcería al capitalismo. Tercer mundo editores. Bogotá Colombia. 1988. 
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no hay clase social capaz de monopolizar las tierras baldías, ni de 
impedir la movilidad geográficas de los campesinos”79. 
Es posible entender las diferencias productivas entre ambas zonas, a partir de 
la información del cuadro número dos. 
Cuadro 2: Comparación de las fincas cafeteras según el tamaño de los 
cafetales en la zona occidental y oriental en 1923 y 1932. 
                                                          
Fuente: Adaptado de Monsalve, Diego.  Colombia cafetera80. 
Para el año 1923 existía en la zona occidental un número de 28466 fincas 
productoras a pequeña escala, en contraste con la zona oriental con apenas 
un número de 9013 fincas pequeñas. Para el año 1932 el número de  este tipo 
de predios ascendería en un 300% en el occidente con presencia de 99378 
fincas; por su parte, en el oriente, a pesar del aumento progresivo de 
minifundios, las 29870 fincas pequeñas para aquel momento, daban cuenta 
de la diferencia en la capacidad productiva entre ambas regiones. 
Evidentemente la región occidental fue la zona con mayor incremento en la 
producción sobre terrenos que no superaban las tres hectáreas.  
Así mismo, la tecnología representó una importante ventaja para la zona 
occidental, en el año 1925 existían en el departamento de Caldas un número 
aproximado de 9.098 despulpadoras y 55 trilladoras, el número de motores  de 
trilladoras de café incrementó casi el doble entre 1930 y 193181; valores 
significativos teniendo en cuenta las atrasadas técnicas aplicadas en el sector 
oriental. 
                                                          
 79   Palacios, Marco. El café en Colombia 1850 -1970.Una historia económica, social y política. México D.F. El 
Colegio de México, Centro de Estudios Históricos, 2009. 575 p. 
80 Monsalve, Diego.  Colombia cafetera. Editorial artes gráficas S.A. Diciembre de 1927, C. ll, p. 206  [citado por 
Machado, 1988] 
81  Machado, Absalón. Desarrollo económico y social en Colombia. El café en Colombia a principios del siglo XX. 
[En línea].Universidad Nacional de Colombia. <http://www.bdigital.unal.edu.co/795/6/266_-_5_Capi_4.pdf>. 
(1992).  [Fecha de consulta: 20/11/2015] 
1923 1932 Var.% 1923 1932 Var.%
Menores de 5.000 28.466 99.378 249.1 9.013 29.870 231.4
5.001 a 20.0000 3.941 9.177 132.8 2.094 7.311 249.1
20.001 a 60.000 546 887 62.5 581 1.281 120.5
60.001 a 100.000 73 95 30.1 142 219 54.2
Mayores de 100.000 63 53 -15,9 158 252 59.5
Total 33.089 109.560 231.2 11.988 38.933 224.8
Tamaño de la finca según 
número de cafetos 




La productividad diferenciada entre ambas regiones se aprecia  también en 
labores básicas como el proceso de recolección del grano, en pequeñas 
propiedades este ejercicio se podía realizar óptimamente  gracias a la 
disponibilidad de mano de obra familiar suficiente para cubrir la totalidad 
extensiva del cultivo y dispuesta a recolectar un producto de calidad, cuidar la 
integridad biofísica del cultivo y asumir con agrado las labores requeridas 
durante el proceso, puesto que los beneficios se reflejaban en  calidad de vida 
rural dentro del propio núcleo.  
En definitiva, la expansión y consolidación de la economía cafetera en el 
occidente, fue un factor de cambio para las relaciones de producción en un 
momento histórico de grandes transformaciones para el sistema de transporte,  
el desarrollo de la industria metalúrgica y  los niveles de generación de empleo, 
ante la emergencia de una burguesía comercial  y la disputa internacional para 
ejercer control sobre los procesos agrícolas internos.  
De ahí que, en este documento se ha tomado como referencia el modelo de 
producción utilizado por los colonizadores antioqueños a través de la 
propiedad familiar y la producción a pequeña escala; con base en los hallazgos 
expuestos en las páginas anteriores, se afirma que durante casi toda la 
primera mitad del siglo XX,  la caficultura de occidente es de tipo sustentable 
porque no solo contribuyó al incremento de la producción nacional de café de 
calidad, sino que además dinamizó una agricultura de subsistencia, donde el 
sotobosque cafetero favoreció a la biodiversidad andina, la regulación 
climática, la calidad de los afluentes hídricos y la preservación de las 
propiedades del suelo.  
Los colonizadores antioqueños entendieron las dinámicas del sistema 
productivo cafetero a partir de la construcción de una relación armónica con 
su medio natural para generar impactos económicos, sociales, políticos y 
culturales de orden positivo, así como un aprovechamiento del componente 
biofísico para el bienestar de la sociedad. 
 
2.4 El sotobosque cafetero occidental como agroecosistema sustentable. 
El café hace parte de la familia de las  rubiáceas, un arbusto perenne82 
adaptado a la sombra, existen varias especies de interés comercial, entre ellas 
la Arábica originaria de Etiopia y la Robusta natural de Uganda, se afirma que 
                                                          
82  En botánica una planta perenne es aquella que vive durante más de dos años o, en general, florece y produce 
semillas más de una vez en su vida, también se define como un árbol o arbusto de hoja perenne, por tener hojas 
vivas  a lo largo de todo el año. 
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la Arábica produce granos de mejor sabor y por ello es solicitada en el mercado 
mundial, la Robusta por su parte, es más apetecida dentro el mercado del café 
instantáneo.  
Para Moguel y Toledo83, existen cinco  formas de producción de café que se 
muestran a continuación en la figura número uno, el primero bajo el sistema 
rusticano o de montaña, que consiste en una simple sustitución de las plantas 
arbustivas y herbáceas del piso de las selvas o bosques por matas de café, es 
lo que se conoce por sistema rusticano o de montaña, este lleva a la mínima 
la afectación mínima del ecosistema forestal, a través de la sola remoción del 
estrato bajo de la selva o el bosque.  
El segundo en forma de policultivo tradicional entendido como producción de 
café bajo sombra, este es el  estado de manipulación más integral del 
agroecosistema cafetero, en este se introduce el café debajo de los bosques 
o selvas originales, sin embargo el café se acompaña por numerosas especies 
de plantas útiles y existe un pertinente manejo de las especies nativas en 
función de favorecer a las plantas productoras; el resultado es una producción 
con alta variedad de especies arbóreas, arbustivas y herbáceas tanto de la 
vegetación natural como cultivadas, nativas e introducidas; algunas de las 
especies más utilizadas dentro de este modelo son los cítricos, el plátano, el 
mamey, el aguacate, la guadua entre otros. 
El tercero se refiere al sistema de policultivo comercial, que consiste en la total 
remoción de los bosques originales y la introducción de un conjunto de árboles 
de sombra apropiados para el cultivo de café, la cobertura forestal no se 
encuentra integrada por los árboles originales que habitaban el sitio, en cambio 
usa especies arbóreas introducidas para otorgar sombra; a pesar de que se 
utilizan agroquímicos con alguna periodicidad variable, este modelo contribuye 
en alguna medida a preservar la biodiversidad.  
El cuarto sistema es el monocultivo bajo sombra definido desde los patrones 
introducidos por la revolución verde, el cultivo incorpora pocas especies de 
valor comercial para fomentar la rotación de la productividad; en este caso el 
uso de agroquímicos es una práctica obligada al igual en el quinto sistema de 
monocultivo bajo sol, cuya unidad productiva se concentra en una producción 
exclusivamente dirigida al abastecimiento de las necesidades del mercado. 
 
                                                          
83 Moguel, P., y V.M. Toledo El café en México. Ecología, Cultura Indígena y Sustentabilidad. El jarocho verde. 
México DF. 2007. 
67 
  
Figura 1. Los cinco sistemas de produccion de café en latinoamérica. 
                                      
Fuente: Moguel, P., y V.M. Toledo84 El café en México. Ecología, Cultura 
Indígena y Sustentabilidad. El jarocho verde. México DF. 2007. 
 
Con base en lo anterior, se afirma que en la zona de producción cafetera 
occidental predominó un agroecosistema cafetero que ofrecía variedad de 
servicios ambientales, puesto que aplicaba prácticas ligadas a la conservación 
del suelo y del agua; al tiempo, aportó al mantenimiento de la biodiversidad 
local y regional; ello se argumenta a través de los numerosos estudios que han 
mostrado la importancia de los cafetales tradicionales en la conservación de 
grupos como plantas con flores, árboles, epifitas, aves, mamíferos terrestres y 
grupos de artrópodos.  
De manera que la caficultura tradicional desarrollada sobre el modelo de 
agroecosistema cafetero sustentable que predomina durante la primera mitad 
del siglo XX  en el occidente colombiano, es producto de una particular 
ocupación del territorio desde la colonización antioqueña; así, las estrategias 
de producción que le caracterizaron incidieron sobre la calidad de vida rural y 
sostuvieron la economía cafetera nacional a través de una producción de tipo 
familiar que internalizaba los costos derivados de las fluctuaciones de precio 
en el mercado internacional. 
 
                                                          
84Moguel, P., y V.M. Toledo. El café en México. Ecología, Cultura Indígena y Sustentabilidad. El jarocho verde. 
México DF. 2007 
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Desde Altieri y Nicholls85 los beneficios de la agrobiodiversidad que 
proporciona el agroecosistema cafetero de occidente -debido a su variada 
multifuncionalidad agrícola-, fueron posibles gracias a las prácticas de los 
campesinos caficultores tradicionales que integraron a sus fincas diferentes 
árboles leguminosos, árboles frutales y tipos de forraje y madera para 
combustible.  
 
Estos árboles proveen sombra y un hábitat adecuado para pájaros y animales 
que benefician el sistema de cultivo, logrando así la implementación de 
prácticas ecológicas de manejo, incluyendo sistemas de cultivo diversificado, 
control biológico y manejo orgánico del suelo para reemplazar el uso de 
plaguicidas sintéticos, fertilizantes y otros químicos. 
 
Como se muestra en la Figura número dos, existen muchas prácticas agrícolas 
que mejoran la biodiversidad funcional y otras que la afectan negativamente, 
para el caso de la caficultura, los agroecosistemas sustentables proporcionan 
diversos servicios ambientales como el control biológico de plagas, reciclaje 
de nutrientes, conservación de suelo y agua, entre otros; sin embargo esto 
debe ir ligado a unas prácticas culturales que den cuenta de una relación 
respetuosa por parte de los grupos sociales hacia el medio natural.  
 
En resumen, el agroecosistema cafetero de la primera mitad del siglo XX en el 
occidente colombiano es considerado un modelo sustentable, caracterizado 
por su producción bajo sombra y coincidencia con regiones de alta 
biodiversidad; preferiblemente este tipo de grano se sembraría en las laderas 
y pendientes de las montañas dentro de un cinturón altitudinal, biogeográfico 
y ecológico específico, así, los cafetales bajo sombra se han constituido como 







                                                          
85 Altieri, Miguel y Nicholls, Clara. Agroecología: Teoría y práctica para una agricultura sustentable. Dimensiones 
multifuncionales de la agricultura ecológica en américa latina. 2000. Programa de las Naciones Unidas para el Medio 
Ambiente. Red de Formación Ambiental para América Latina y el Caribe. México D.F., México.  
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Figura 2. Efectos del manejo del agroecosistema y prácticas culturales. 
 
Fuente: Altieri, Miguel y Nicholls, 200086.   
 
 
2.5 La organización gremial entorno al sector agrícola: La sociedad de 
agricultores de Colombia y la federación de cafeteros de Colombia.  
El 17 de noviembre de 1904  se creó la Sociedad de Productores de Café  bajo 
la presidencia de Francisco Ospina Alvares, teniendo como objetivo crear un 
espacio para discutir temas relacionados con  el cultivo, beneficio, exportación 
y fomento de la industria del café, los cafeteros reunidos constituyeron un 
selecto grupo de hombres de trabajo, de capital y alta posición social. 
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multifuncionales de la agricultura ecológica en américa latina. 2000. Programa de las Naciones Unidas para el Medio 




Como lo expone Absalón Machado87 durante su corto periodo de 
funcionamiento la Sociedad de Productores de Café logró avances 
importantes, centrando sus energías en resolver los problemas de los fletes a 
través de la creación de un contrato de regulación para el transporte de carga 
por el rio Magdalena, lograron así,  bajar los costos marítimos y ferroviarios, 
obtener la entrada libre al país de tecnología agrícola y delimitar una sólida 
estructura financiera.  
En 1906 La sociedad de Productores de Café cambia su nombre al de  
Sociedad de Agricultores de Colombia ocupándose de todos los problemas 
relacionados con  la agricultura, creando la revista nacional de agricultura y 
dividiéndose en cinco secciones principales: Productores de café, productores 
de caña, ganaderos, productores de leche  y sus derivados, agricultores de 
tierra fría y agricultores de tierra caliente. 
A pesar de la integración de los demás subsectores agrícolas, esta entidad fue 
controlada completamente por los cafeteros, “hasta 1928 cuando se crea la 
federación nacional de  cafeteros de Colombia, aunque después tanto la SAC 
como la federación  siguieron unidos para defender sus intereses, un ejemplo 
de ello es que muchos miembros de la junta directiva de la SAC lo eran a su 
vez de la federación”88. 
A través de la Sociedad de Agricultores  de Colombia –S.A.C.- se instauraron 
políticas proteccionistas  en  favor de la producción agrícola nacional, lo  que 
provocaría la unificación  de los productores en defensa  de una política 
agrícola en función de sus intereses, situación que propició el ambiente ideal 
para realizar actividades gremiales –por encima de las diferencias marcadas 
entre los partidos políticos-, donde el café  sería el eje central, como núcleo  
de acercamientos entre el estado  y los productores.  
En el año 1909 la S.A.C. se convirtió en cuerpo consultor del gobierno 
mediante la ley 46 bajo el gobierno de Carlos Restrepo y en 1914 entro a hacer 
parte de la personería jurídica, en el periodo de 1871- 1927 se pudieron 
identificar cambios en  la composición sociopolítica de la junta directiva de la 
S.A.C. renovada cada año desde 1910; donde presidentes, ministros  y otras 
personalidades políticas importantes entraron a hacer parte de la asociación 
al tiempo que  se ampliaba la capacidad  de acceso a los canales  del  poder 
político.  
                                                          
87 Machado, Absalón. El café. De la aparcería al capitalismo. Tercer mundo editores. Bogotá Colombia. 1988. 
88 Bejarano J. Economía Y Poder. La SAC y el desarrollo agropecuario en Colombia. Editorial SAC. 1985. Bogotá, 
Colombia. Pág. 123.  
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Absalón Machado sostiene que la unión bipartidista de la época tuvo 
consecuencias positivas para la organización gremial entorno al café. 
 
La unión bipartidista producida después de la guerra de los mil días 
recibió elogios continuos en las diversas páginas de la revista 
nacional de agricultura  y tuvo consecuencias de interés para la 
SAC; en el nuevo clima, la sociedad de agricultores pudo aglutinar 
alrededor de las diferentes sociedades agrícolas  a agricultores, 
agricultores/ exportadores, agricultores/ comerciantes, y 
agricultores/ políticos de los más diversos matices, llegando a 
conformar un grupo de presión representado en 30 organizaciones 
de agricultores diseminados por todo el país89. 
La actividad científico  técnica de la S.A.C seguiría los patrones relacionados 
con la exigencia de una base social  idéntica, fundamentada en la solidez 
familiar  y  la pertenencia a la clase dominante, un ejemplo  de esto, es la 
familia Ospina que perteneció a la S.A.C., a la Sociedad de Ingenieros de 
Colombia, a la Escuela de Minas  y años más tarde a la Federación de 
Cafeteros, de esta manera se legitimaría la figura de empresarios políticos con  
acceso a los canales de poder por medio de los políticos profesionales 
encargados de la administración del estado. 
La combinación del poder gremial, el poder político y los intereses económicos 
respondía  a las necesidades de los agricultores desde la toma de decisiones 
y la formulación de políticas públicas orientadas por la S.A.C., en el año 1914 
se creó el Ministerio de Agricultura como producto del Congreso de Agricultura  
convocado en 1911, el cual tenía como algunos de sus objetivos sintetizar las 
aspiraciones de la clase agricultora que comprendía las dos terceras partes de 
la población del país, poner las luces científicas de  los conocimientos 
prácticos  y realizar una educación agronómica entendida como una necesidad 
coyuntural. 
Como contribuciones principales se resaltan la creación de un Ministerio  de 
Agricultura, la fundación de una Facultad de Agronomía, el establecimiento de 
créditos a favor de las empresas agrícolas, la reforma de los tratados de 
comercio  vigentes, la reducción de las tarifas de transporte, la supresión de 
ciertos impuestos y todo lo  demás que se refiere a los intereses de  la 
agricultura nacional. 
                                                          
    89 Machado, Op. Cit.,p. 50 
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Se señalarían 95 contribuciones importantes 90de las cuales varias de ellas se 
convirtieron  en leyes, una de ellas es la creación del  ministerio  de agricultura 
cuyas funciones se enfocaron hacia la enseñanza agrícola y forestal, 
explotación y administración de minas, comercio, sección estadística de 
producción y  consumo, legislación de comercio, agricultura y  contabilidad.  
En  1918 el Ministerio de Agricultura  se debilita por la inoperatividad 
institucional  identificada por los sectores involucrados, y en 1924 es 
reemplazado  por el Ministerio de Industria  y  Comercio,  a través del que se 
producirían  iniciativas como  la fundación del Banco  Agrícola Hipotecario,  la 
introducción a semillas mejoradas  y  la creación de la Federación Nacional de 
Cafeteros. 
Dentro de su larga lista de actividades,  la S.A.C se encargó de la creación de 
la revista Industrias , la fundación de la Oficina de Sanidad Agrónoma; esta 
última  pretendiendo aplicar las ciencias a la agricultura mediante la 
investigación, lograr la creación de un servicio técnico de agronomía para 
promover  la abundante producción de semillas con  métodos y consejos 
prácticos para el agricultor; así se dio paso a la instauración de escuelas 
agrícolas  y campos de experimentación que promovieron el espíritu de 
asociación por medio de sindicatos y cooperativas, teniendo como eje principal 
la enseñanza agrícola.  
La S.A.C. tenía para entonces, la disponibilidad de los canales de acceso a las 
decisiones políticas del país  preocupándose por los estímulos estatales para 
la producción  y por la legitimación de la educación agrícola; pese a ello, no se 
ocupaba de los escenarios sociales de la época que configuraban 
problemáticas como los baldíos y los conflictos agrarios recién emergentes, 
“puesto que se declara una organización gremial de carácter neutral pese a 
los intentos por hacer de ella  un movimiento político mediante la formación del 
cuerpo militante propuesto por los lideres francisco Ospina  y Guillermo 
Ortiz”.91 
La primera posición sobre el ámbito social por parte de la S.A.C. se registró en  
1923 como  iniciativa para contrarrestar manifestaciones socialistas 
expresadas en  el reclamo de derechos económicos salariales por parte de los 
trabajadores de la tierra , en general durante el periodo que abarca la creación 
de la Sociedad de Productores de Café hasta la aplicación de la ley  de  
emergencia – de la cual se habla más adelante-, no se manifestaron tensiones 
                                                          
90 Bejarano J. Economía Y Poder. La SAC y el desarrollo agropecuario en Colombia. Editorial SAC. 1985. Bogotá, 
Colombia. Pág. 185  
 91 Ibíd., p 190 
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significativas en el escenario  rural, pues la acción del estado proteccionista 
unificaba los intereses y  evitaba conflictos trascendentales sobre la propiedad 
de la tierra; posteriormente, en 1926 se exigió  la presencia de una Sociedad 
de Agricultores Departamental en cada una de las capitales del país, 
consolidándose la S.A.C. como máxima entidad representativa de los 
intereses del gremio agropecuario.  
Frente al poder de los productores cafeteros Absalón Machado expone lo 
siguiente:  
“La actuación de los cafeteros en la SAC fue un entrenamiento 
decisivo para que este gremio visualizara los roles que iba a 
desempeñar el café en la economía colombiana. Años más tarde la 
federación de cafeteros continuaría  con  las campañas para llevar 
a las corporaciones públicas a sus representantes, manteniendo la 
cohesión política mediante el bipartidismo y utilizando el 
mecanismo de rotación política en el nombramiento de sus gerentes  
y presidentes de la junta directiva”.92 
Después de 1930 surgieron grandes agitaciones campesinas producto de un 
nuevo  distanciamiento  entre ambos partidos políticos,  y es  donde la S.A.C. 
entra en el campo de las luchas sociales y la defensa de la propiedad en el 
periodo comprendido entre 1927 y 1950. “Desde comienzos de los años veinte 
el país venía experimentando agitación social, de un total de 206 conflictos 
entre 1920 y 1924, 70 fueron huelgas obreras o artesanales, 49 del sector 
gubernamental, 48 movimientos cívicos regionales, 28 de campesinos o 
indígenas y 13 de estudiantes”93. 
A mediados de la década era visible no sólo un crecimiento en la magnitud de 
los conflictos sino un desplazamiento de éstos “hacia los enclaves del petróleo 
y las bananeras con mucho los de mayores dimensiones en aquellos años, y 
la proliferación de huelgas en las fábricas de textiles, las trilladoras, el 
transporte fluvial y terrestre”94. 
Estos conflictos incidieron con mayor fuerza dentro de la región oriental, donde 
predominaron las relaciones de producción basadas en la concentración de la 
tierra y la mano de obra campesina asalariada, especialmente en 
Cundinamarca y Tolima; “los conflictos no solo se circunscribían  a las áreas 
                                                          
92 Machado, Op.cit.,p.18 
93 Bejarano, Jesús Antonio. Historia económica de Colombia: El despegue cafetero (1900-1928).  [En línea]. 
Biblioteca virtual Luis Ángel Arango. [1999]. 
<http://www.banrepcultural.org/blaavirtual/economia/histecon/histecon6a.htm> [Fecha de consulta: 10/12/2015]. 
94 Ibíd., p 190 
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rurales, en los centros urbanos se desarrolla una lucha similar de los 
trabajadores asalariados de trilladoras, puertos y  medios de transporte para 
obtener reivindicaciones salariales”.95 
Marco Palacios96 afirma que la necesidad de crear una organización solo de 
caficultores, nacería desde los hacendados y políticos bogotanos en 
Cundinamarca; por ende, en 1927 se constituyó la Federación Nacional de 
Cafeteros de Colombia, en principio tuvo poca fuerza porque dependía de 
pequeños porcentajes de ingreso que no le permitían adquirir un nivel de 
autonomía favorable; sin embargo, a partir de la crisis económica de 1930, 
reestructuró varios de sus elementos internos hasta convertirse en 1935 en 
una entidad direccionada por las elites más sobresalientes del poder cafetero. 
 
En 1938 se creó el Centro Nacional de Investigaciones de Café –Cenicafé- 
para gestar investigación científica, trasferencia tecnológica y estrategias de 
producción eficiente, “lo que efectivamente en términos generales aportó 
positivamente a la caficultura del momento, sería hasta después de 1950 
cuando la rigurosidad científica se enfocan en las modificaciones genéticas”97 
que más tarde darían paso a la reconversión tecnológica y la instauración del 
monocultivo.  
Trece años después de su creación la Federación Nacional de Cafeteros se 
instaura el Fondo Nacional del Café, para convertirse en la primera fuente de 
ingresos del sector agrícola en Colombia gracias a las contribuciones 
parafiscales, dinámica que motivó a otros productores a organizarse para 
fomentar su desarrollo tecnológico y comercial. Cano Sanz, Carlos y col, 
Explican la naturaleza de aquellos recursos de la siguiente manera: 
Sus recursos son de naturaleza estrictamente pública, por provenir, 
de un lado, de contribuciones de los cultivadores originadas en la 
ley, las cuales por esa razón son de carácter parafiscal. Y, del otro, 
de transferencias del gobierno con cargo al presupuesto nacional, 
las cuales se han vuelto recurrentes por cuenta del reciente y 
progresivo deterioro de su productividad y su rentabilidad98. 
                                                          
95 Bejarano, Jesús Antonio. Historia económica de Colombia: El despegue cafetero (1900-1928).  [En línea]. 
Biblioteca virtual Luis Ángel Arango. [1999]. 
<http://www.banrepcultural.org/blaavirtual/economia/histecon/histecon6a.htm> [Fecha de consulta: 10/12/2015]. 
  96 Palacios, Marco. El café en Colombia 1850 -1970.Una historia económica, social y política. México D.F. El 
Colegio De México, Centro De Estudios Históricos, 2009. 575 P. 
  97 Cano Sanz, Carlos. Vallejo Mejía, César  y Col. El mercado mundial de café y su  impacto en Colombia. 2012. 
Borradores de economía. Núm. 710. Banco de la República de Colombia. 
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A grandes rasgos, los procesos anteriormente mencionados, dieron como 
resultado una indiscutible solidez organizativa en el sector cafetero, las 
agremiaciones se convirtieron en una fuerza de presión colectiva que logró 
defender sus intereses económicos a través de su gran incidencia en el poder 
político y en las políticas públicas. Aunque los pequeños campesinos no 
entraron a hacer parte participativa dentro de estos grupos elite, se vieron 
beneficiados porque representaban la base del éxito de la producción cafetera 
y la fortaleza nacional frente a las crisis del precio del café en el mundo. 
A manera de conclusión, en convergencia con el cumplimiento del primer 
objetivo de la presente investigación, este capítulo se ha centrado en la 
descripción del proceso histórico de consolidación de la agricultura cafetera en 
Colombia, para la comprensión de sus principales características durante la 
primera mitad del siglo XX. Como se planteó inicialmente, el café adquiere un 
rol protagónico para el desarrollo de la economía nacional, así que se 
caracterizó por aportar grandes beneficios en términos económicos, sociales, 
políticos y culturales dentro de las zonas rurales  y fuera de ellas.  
En este periodo surgieron grandes transformaciones que cambiaron las 
relaciones de producción, al tiempo que se consolidaba  el café como producto 
fundamental para el crecimiento económico, se creaba  una fuerte 
organización gremial que permitió la complementación de la economía con la 
política en pro del sostenimiento de la rentabilidad agrícola nacional. Sin 
embargo, también se fortalecía un  modelo de producción convergente con los 
intereses rurales que iban más allá de la rentabilidad comercial.  
Conviene resaltar que bonanza cafetera de aquel momento se fundamentó en 
el tipo de distribución de la tierra, como resultado del proceso colonizador 
antioqueño, donde predominaba una distribución equitativa del territorio en 
contraste con el diferente proceso que se presentado en el oriente; durante 
esta etapa se evidenció un claro intervencionismo estatal en la política 
económica para  proteger los intereses de los productores agrícolas y fomentar 
el consumo  nacional; consecuentemente el café vincularía  el trabajo colectivo 
en función de intereses comunes, lo que se traduciría en una enorme 








POLÍTICA DE INTERVENCIÓN, REVOLUCIÓN VERDE Y 
NEOLIBERALISMO: UNA PARADOJA ENTRE LA MAXIMIZACIÓN 
PRODUCTIVA Y LA CRISIS DEL SECTOR CAFETERO.  (1950 – 
ACTUALIDAD). 
 
“El desarrollo es un banquete con escasos invitados, aunque sus resplandores 
engañen, los platos principales están reservados para las mandíbulas 
extranjeras… ()… la irrupción del capital extranjero recibida con tanto 
entusiasmo, ha puesto aún más en evidencia las diferencias, no existe ninguna 
relación coherente entre la mano de obra disponible y la tecnología , como no 
sea la que nace de la conveniencia  de usar una de las fuerzas de trabajo más 
baratas del mundo. Tierras ricas, subsuelos riquísimos, hombres muy pobres 
en este reino de la abundancia y el desamparo”99.  
 
El presente capitulo busca identificar los elementos incorporados a la 
agricultura cafetera en el marco de la revolución verde, para analizar las 
consecuentes transformaciones e impactos generados sobre el 
agroecosistema cafetero sustentable y los elementos sociales, biofísicos, 
políticos, económicos y culturales que lo determinan; por tal razón, la primera 
parte del segundo capítulo se enfoca hacia las nuevas orientaciones de la 
política cafetera nacional en función del emergente intervencionismo 
internacional durante el periodo de 1950 -1990 cuando se instaura el modelo 
de revolución verde en los países económicamente menos avanzados, como 
parte de un discurso de cooperación norteamericana que abre paso a la 
creación de acuerdos comerciales cerrados que se romperían años más tarde 
con la entrada del modelo de desarrollo neoliberal. 
A manera de profundización, la segunda parte del capítulo expone los factores 
de cambio específicos en la caficultura agrícola impulsados por las políticas 
de la federación nacional de cafeteros en función de  la reconversión 
tecnológica desde la revolución verde, ello permite identificar una tendencia 
global que se incorpora al contexto nacional. 
En el tercer momento se analiza el periodo  de 1990 al 2014, aquí se presentan 
algunos puntos de inflexión que evidenciarían la existencia histórica de una 
crisis cafetera expresada en la disminución de la calidad de vida rural a nivel 
nacional y regional. 
                                                          
99 Galeano, Eduardo. Las venas abiertas de América Latina. 1971.  Editorial Monthly Review Pág. 426. 
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La última parte del documento se direcciona hacia la comprensión de la crisis 
cafetera rural, específicamente en el municipio de Apia; este fenómeno es un 
resultado histórico causado por las constantes transformaciones en la relación 
cultura- naturaleza; al mismo tiempo, se hace referencia a los Vestigios de la 
Revolución Verde para dar cuenta de los impactos negativos que han 
generado los procesos de mecanización en la caficultura, sobre la calidad de 
vida rural en las zonas de producción tradicional del occidente. 
  
3.1  Orientación de la política cafetera en función del intervencionismo 
internacional (1950-1900). 
 
Desde el análisis de Marco Palacio100, la Segunda Guerra Mundial contribuyó 
a la fragmentación del comercio cafetero entre Europa y Occidente, “en el 
hemisferio occidental se producía cerca del 90 % del café para el mundo y se 
consumía más del 50%”101; desde 1939 se cerraron los mercados europeos 
y se entró en una  nueva crisis de precios; en medio de un contexto de guerra, 
los Estado Unidos sienten que la estabilidad política en Latino América podía 
verse amenazada, por las ideas fascistas que se extendían a nivel mundial,  
así que decidió contribuir al financiamiento de los inventarios de café que ya 
no compraba Europa, es en 1940 cuando se firmaría el Acuerdo 
Interamericano de Cuotas para garantizar precios rentables a los cafés 
latinoamericanos a través de un pacto entre vendedores y consumidores de 
Estado Unidos, Brasil  y Colombia. 
 
El convenio Interamericano de Washington se firmó el 29 de noviembre de 
1940, con representantes de catorce países productores de café en América 
y el Secretario de Estado de los Estados Unidos, el acuerdo entra en vigencia 
desde 1942 hasta 1946. “Este pacto fijaba las cuotas máximas de exportación 
de los países Latinoamericanos hacia Estados Unidos”102; en aquel entonces 
Colombia expidió la Ley 45  para cumplir con el compromiso internacional y 
garantizar el desarrollo  de la industria cafetera, también se realizaron 
reglamentaciones sobre la regulación de precios internos, las exportaciones 
de café y el incremento de capacidad financiera del Fondo Nacional del Café, 
                                                          
100 Palacios, Marco. El café en Colombia 1850 -1970.Una historia económica, social y política. México D.F. El 
Colegio de México, Centro de Estudios Históricos, 2009. 575 p. 
101 Ibíd. P 426 -254.  
102 González Acevedo, Alejandra. (2015).valoración de  la sustentabilidad de los policultivos cafeteros del centro 
occidente y sur occidente colombiano. Tesis de grado doctorado en ciencias ambientales. Universidad Tecnológica 
De Pereira. Facultad De Ciencias Ambientales. Pereira. 
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puesto que este último elemento permitiría financiar mayores compras y 
adquirir a tiempo los excedentes. 
 
Tras culminar la segunda guerra mundial se presentaron algunos elementos 
que modificarían irreversiblemente el devenir de la caficultura durante la 
segunda mitad del siglo XX; como lo señala Arturo  Escobar103,el discurso 
del crecimiento económico - anudado a la idea de progreso y desarrollo- que 
se posicionó en los gobiernos de los países latinoamericanos, asiáticos y 
africanos fue resultado de las políticas de intervención norteamericanas en el 
marco de la cooperación internacional  para luchar contra la pobreza, la 
inequidad y la injusticia social  existente en “los países del tercer mundo”; sin 
embargo, las evidencias históricas permiten ubicar este proceso como una 
innovadora estrategia de colonización indirecta para ejercer control sobre la 
expansión comunista en los territorios económicamente menos avanzados y 
mantener así la estabilidad política americana. 
 
Por consiguiente, para contribuir al crecimiento económico de los países en 
vías de desarrollo104  los Estados Unidos de América se permitieron incidir 
sobre las políticas de otras naciones a través de direccionamientos  como el 
acuerdo de Bretton Woods. Entre el 1 y 22 de Julio de 1944 en la conferencia 
Monetaria y Financiera de las Naciones Unidas, se firmó este acuerdo, para 
crear una política económica que condujera hacia un crecimiento económico 
en el plano global y se basara en cuatro pilares institucionales: 
 
La construcción de un banco central mundial, que condujera globalmente la 
liquidez y fuera responsable del apoyo a países con excedentes de 
exportaciones un fondo para la reconstrucción y el desarrollo,  el que 
promoviera la puesta a disposición del crédito para los países 
económicamente menos avanzados, la creación de una organización 
internacional del comercio, que se ocuparía de la estabilidad de los precios 
de los bienes de exportación primarios,  y por ultimo un programa 
institucionalizado vinculado a las Naciones Unidas, sobre subsidios no 
reintegrables.  
 
                                                          
103 Escobar, Arturo. La  invención del  tercer mundo, construcción  y deconstrucción del desarrollo. Fundación 
Editorial el perro y la rana, 2007. Caracas Venezuela. Serie colonialidad, modernidad  y descolonialidad. 
104 La categoría  países en vías de desarrollo, proviene del discurso desarrollista impuesto a través de las políticas 
de intervención internacional, el autor prefiere referirse a estos como Países Económicamente Menos Avanzados; 
sin embargo, en algunos momentos del documento es preciso acudir al termino En Vías De Desarrollo para 
contextualizar la descripción en el marco de la guerra fría.  
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Es por ello que el 27 de Julio de 1944 en Bretton Woods, tuvo lugar la 
fundación del Banco Internacional para la Reconstrucción y el Desarrollo 
(BIRD o Banco Mundial), el Fondo Monetario Internacional (FMI) y el Régimen 
Internacional Monetario (Bretton Woods System), materializándose así,  la 
puesta en marcha de un nuevo orden económico  mundial caracterizado por 
un cambio estable, fuerte y fundamentado en el dólar estadounidense. 
 
De ahí que, al culminar  la segunda guerra mundial, el panorama comercial 
cafetero en el contexto nacional se modificó radicalmente ante el crecimiento 
de la demanda internacional, aumentó el consumo per cápita en Estados 
Unidos y se reabrieron los puertos europeos; para el año 1953 los inventaros 
de producción  acumulados en Brasil y Colombia ya se habían agotado. Esta 
situación dio inicio a otra crisis cafetera debido a la escasez de la oferta, 
resultando en un alza de precios que alcanzaron su punto más alto en 1954, 
esta situación incentiva el incremento  de la producción de café en 
Latinoamérica y en algunos países africanos. 
  
Consecuentemente, en el año 1957 ocurrió una caída del precio mundial del 
café a causa de la rápida sobreoferta: además, teniendo en cuenta que “la 
estabilidad política y económica de Brasil, Colombia y Centroamérica 
dependía de los ingresos del café105, fue conveniente para los Estados 
Unidos -como principal consumidor e involucrado directo en la guerra fría-,  
argumentar la necesidad de firmar un nuevo pacto que contrarrestara la 
recién amenaza comunista para que los intercambios comerciales y las 
relaciones diplomáticas entre estos países no se vieran afectados.  
 
En medio del escenario descrito, los Estados Unidos implementa un modelo 
de intervención global conocido como la Revolución Verde; este se 
interpretaría como un movimiento mundial adoptado por los países en vía de 
desarrollo y pertenecientes al segundo mundo -los países comunistas-, para 
incrementar los rendimientos productivos de los cultivos y otorgarle mayor 
rentabilidad al sector rural, al tiempo que la cooperación internacional se 
encargaría de intervenir los sectores agrícolas a partir de la reconversión 
tecnológica, el uso de la mecanización, la producción de semillas 
genéticamente modificadas, entre otros. 
 
Respecto al contexto nacional, en aquel momento histórico, el país se 
encontraba profundamente afectado por las consecuencias de la guerra civil 
                                                          
105 Palacios, Marco. El café en Colombia 1850 -1970.Una historia económica, social y política. México D.F. El 
Colegio de México, Centro de Estudios Históricos, 2009. 575 p. 
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en el periodo de La Violencia (1948 -1957); situación que -sumada a la   
puesta en marcha del Frente Nacional-106,  generó un espacio propicio para 
introducir la propuesta norteamericana de  Alianza para el Progreso.  De 
manera que, el incremento de intervención y participación que los gobiernos 
latinos manifestaron respecto a sus procesos económicos internos contribuyó 
al fortalecimiento de las relaciones con los Estados Unidos. 
 
De ahí que el presidente John F. Kennedy implementó un modelo de 
cooperación internacional conjunta, donde participaron dirigentes de la OEA 
- Organización de los Estados Americanos-  y del BID – Banco Interamericano 
de Desarrollo-. Por su parte, la compleja situación nacional facultó al gobierno 
de Alberto Lleras Camargo para acudir financieramente a estos fondos 
internacionales de cooperación, a pesar de que ello significara una 
intromisión inevitable dentro de la formulación de las políticas nacionales; sin 
embargo, al respecto Machado  sustenta que ya desde décadas anteriores, 
la política estadounidense se había involucrado en las decisiones agrícolas 
del país.  
 
“En el caso colombiano en particular, la política agraria siempre 
estuvo muy influenciada por las agencias gubernamentales 
estadounidenses. Desde 1947 hasta los años sesenta con la 
creación del Instituto Colombiano Agropecuario –ICA-, no se puede 
desligar la historia de la política agraria en el país de un apoyo 
solicitado a Estados Unidos por parte del gobierno colombiano. Por 
lo tanto, el análisis de la Alianza Para el Progreso y la reforma 
agraria debe centrarse en el diseño general de política agraria, que 
incluso se podría afirmar, ya hace años estaba siendo influenciada 
por Estados Unidos”107.  
 
Desde la Alianza Para el Progreso se reestructuró la tenencia de la tierra y se 
implementó la modernización agroindustrial en América Latina; para ello 
Estados Unidos ofrecía asistencia técnica, acceso a créditos y nuevos 
                                                          
106 Los puntos del Frente Nacional estipulan el establecimiento formal de un gobierno de coalición bipartidista, la 
distribución paritaria de los ministerios y de los cargos en el congreso, asambleas y consejos, la conformación del 
derecho al voto para la mujer y la legalización popular del gobierno en la Junta Militar. Una vez conformado el 
Frente Nacional y celebradas las elecciones presidenciales del año 1958, se cierra un ciclo histórico en el proceso 
sociopolítico colombiano el cual había estado signado por agudas confrontaciones interpartidistas, la violencia y la 
dictadura militar. La creación del Frente Nacional entre los liberales y los conservadores es controversial, dado que 
ambos partidos habían estado enfrentados en guerras civiles, una década antes de su convenio, habían protagonizado 
intensas luchas. Paredes, Zioly y Díaz  Nordelia. Los orígenes del Frente Nacional en Colombia. Presente y Pasado. 
Revista de Historia. Año 12. Nº 23. 2007. pp. 179-190. Universidad de Los Andes. 
107Machado, Absalón.  La reforma rural, una deuda social y política. La reforma agraria en la alianza para el 
progreso. Facultad de Ciencias Económicas, Universidad Nacional de Colombia.  2009. 
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modelos de mercado; como lo expone Machado108,  estos precedentes 
sentaron las bases para implementar una reforma agraria que fracasaría 
rápidamente al enfrentarse ante los diversos elementos externos que 
marcaron el devenir global del momento; Machado se refiere al respecto de la 
siguiente manera: 
 
“La reforma agraria (…)  haciendo una evaluación -y a juzgar por 
los resultados- el efecto fue de modernización pero no se logró una 
redistribución real de la riqueza agrícola (…). En la práctica, fue la 
ideologización extrema en el movimiento campesino y los intereses 
económicos y paralelamente, la presión internacional se enfocó en 
el combate efectivo del comunismo a través de la cooperación 
militar”109.  
 
Consecuentemente, la crisis cafetera de 1957  hizo que el sector agrícola se 
sumara paulatinamente a los avances técnicos sugeridos por la FAO - 
Organización de las Naciones Unidas para la Alimentación y la Agricultura- y 
la CEPAL - Comisión Económica para América Latina y el Caribe-;  a través 
de estos, se incorporaron políticas de direccionamiento internacional 
asociadas al modelo de revolución verde y  a la participación de la Federación 
Nacional de Cafeteros como determinante en la reconversión tecnológica 
nacional.  
 
Los nuevos paquetes tecnológicos diseñados para aumentar la producción 
agrícola a nivel global, se utilizaron  como la alternativa que equilibraría la 
oferta y la demanda de la producción cafetera; el informe  FAO-CEPAL hace 
singular hincapié en que “para superar la baja productividad causada por el 
envejecimiento de los cafetos, agravado quizás por La Violencia, Colombia 
debía tecnificar su base productiva.”110.  
 
Así, en el marco de la Alianza para el Progreso en el año 1962 se propuso la 
creación de una Organización Mundial del Café,111 y se firmó el Acuerdo 
                                                          
108 Ibíd.  
109 Machado, Op. Cit.   
110 Palacios, Marco. El café en Colombia 1850 -1970.Una historia económica, social y política. México D.F. El 
Colegio de México, Centro de Estudios Históricos, 2009. 575 p. 
111  La Organización Internacional del Café fue establecida en 1963, a raíz de la entrada en vigor en 1962, del primer 
Convenio Internacional del Café por un período de cinco años, y viene funcionando desde entonces al amparo de 
sucesivos Convenios. Fueron éstos el Convenio Internacional del Café de 1968 y sus dos prórrogas, el Convenio 
Internacional del Café de 1976 con una prórroga, el Convenio Internacional del Café de 1983 y sus cuatro prórrogas, 
el Convenio Internacional del Café de 1994 con una prórroga, y el Convenio Internacional del Café de 2001 con 
cuatro prórrogas. El Acuerdo más reciente, que es el de 2007, fue aprobado por el Consejo en septiembre de 2007 
y entró en vigor definitivamente el 2 de febrero de 2011.                                                                                                                                
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Internacional del Café en Estados Unidos que entró en vigencia al año 
siguiente. 
 
Como lo menciona Lafer112  tal convenio es antecedido por la creación del 
Grupo de Estudios sobre el Café creado en el año 1958, compuesto por 20 
países productores  y consumidores; inicialmente el grupo se propuso  
examinar  los problemas referentes a la declinación de los precios del café  y  
las tendencias al desequilibro de la economía cafetera; su paso siguiente fue 
la generación de propuestas para la creación de acuerdos internacionales, 
cuyo precepto indicaba que la economía internacional solo puede arreglarse 
mediante la concertación incluyente de productores y consumidores.  Así, en 
1962 tras la firma del Acuerdo Internacional de Café  se incluyeron un total de 
67 miembros divididos en 42 exportadores y 25 importadores que representan 
el 99.8% de las exportaciones y 96.2% de las importaciones respectivamente, 
este acuerdo entra en vigencia en el año 1963. 
 
Los objetivos planteados en el acuerdo internacional del café se nombran a 
continuación:  
 
 “Alcanzar un equilibrio razonable entre la oferta  y la demanda de café, 
sobre las bases que aseguren entregas adecuadas a los consumidores   
y mercados para el café a precios equitativos, a los productores, y que 
den  por resultado, en el largo plazo, el equilibrio entre la producción y 
el consumo. 
 Aminorar las serias dificultades acusadas por excedentes onerosos  y 
fluctuaciones excesivas de los precios del café, que perjudican  tanto a 
productores como a consumidores. 
 Contribuir al desarrollo de los recursos productivos y a elevar y a 
mantener los niveles de empleo y de la renta en los países  miembros, 
estimulando de este modo, la obtención de salarios justos, patrones de 
vida más elevados  y mejores condiciones de trabajo. 
 Ayudar a elevar el poder adquisitivo de los países productores de café 
por el mantenimiento de los precios en niveles equitativos y  por el 
incremento del consumo. 
 Estimular el consumo del café por todos los medios posibles. 
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 Reconocer  la relación entre  el comercio de café  y la estabilidad 
económica de los mercados productores industriales para incentivar la 
cooperación internacional  en la solución de sus problemas 
asociados”113.  
 
El alcance de aquellos objetivos debía materializarse a través de un sistema 
regulado de cuotas de exportación, una reglamentación de certificación de 
origen y múltiples mecanismos de control que garantizaran el cumplimiento de 
las cuotas pactadas; a manera de apoyo, también se crearían algunas normas 
sobre los controles de producción y la promoción del consumo.  
 
Pese a los consecuentes impactos ecológicos, culturales y sociales que 
produjo la tecnificación, la mecanización, el manejo genético de  semillas, el 
incremento de uso de agroquímicos,  la instauración del monocultivo sin 
posteriormente la sombra y demás  transformaciones que afectaron la 
estabilidad en la producción cafetera, el pacto de cuotas logro mantener a flote 
la economía cafetera del país por un cierto periodo de tiempo. 
 
El mapa número seis muestra la distribución de la producción de café en la 
década de los 60, como se puede observar la producción cafetera continúa 
teniendo presencia en el oriente y el occidente colombiano, el modelo intensivo 
se instaura predominantemente con una participación que supera el 70% del 
total de la caficultura nacional, sin embargo la expansión de este proceso de 
tecnificación no se apoya en la voluntad del campesinado tradicional para 
modificar sus procesos agrícolas, puesto que se fundamenta en una 
obligatoriedad implícita impuesta desde la Federación Nacional de Cafeteros 
en el marco del cumplimiento de la política de revolución verde. 
 
La asesoría técnica internacional que orientó las estrategias de producción con 
base en el modelo de revolución verde, se difundió  a través del apoyo 
incondicional de la Federación Nacional de Cafeteros como principal 
institución representativa del gremio; no obstante, sería evidente la inequidad 
existente  frente a la defensa de los intereses conjuntos del sector; por un lado 
aquellos propietarios con mayor disponibilidad de tierras y alta capacidad de 
inversión inicial pudieron acceder a los beneficios coyunturales e incrementar 
su productividad; en contraste, los pequeños productores con poca 
disponibilidad de terreno, nula capacidad de inversión y vulnerable seguridad 
alimentaria ante la pérdida de la diversificación,  se vieron  empujados a 
                                                          
113 US Congress Senate. Hearings before the committe on foreing Relations: International Coffee Agreement. 1962.  
Pág44. Resumen de la conferencia dictada por Alexandre Fontana. Citado por Lafer (1972).  
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implementar una reconversión tecnológica que modificaría  sus relaciones con 
la tierra y resultaría poco rentable en términos económicos. 
 
Mapa 6. Distribución de la producción de café en el país (1960) 
 
Fuente: FNCC, 1965. Citado por Palacios.114  
 
 
Solo hasta 1955 se desarrollaron las primeras investigaciones científicas 
rigurosas entorno al mejoramiento de la productividad del grano  de café a 
través de la modificación genética; sin embargo, es en 1960  cuando los 
laboratorios de Cenicafé obtienen la variedad Caturra “Cuya adopción masiva 
permitió que el país pasara de producir 7 millones de sacos anuales a 12 
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Colegio de México, Centro de Estudios Históricos, 2009. 575 p 
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millones en los años 80”115. Al principio de esta década se registró en Colombia 
la presencia de la roya del cafeto, una de las peores plagas que ha afectado 
al cultivo del grano en el mundo. 
 
Gracias al trabajo que previamente venían adelantando los fitomejoradores, la 
respuesta a esa amenaza surgió con la obtención de la variedad Colombia, 
que demostró inmunidad ante el patógeno y permitió la elevación de un 200% 
en la densidad de siembra, en comparación con el modelo de producción 
tradicional, “es así como el país en 1980 produjo 12,07 millones de sacos a 
precio de venta 1,64 dólares/libra, generando una de las mayores bonanzas 
cafeteras de la historia”116; paulatinamente, la mayoría de  los 
agroecosistemas cafeteros desaparecían para ser reemplazados por el 
modelo de producción intensivo.  
 
A manera de síntesis, el proceso de sustitución de cafetales tradicionales por 
cultivos tecnificados, fue la principal característica de la agricultura cafetera 
desde los años 70, “mientras el área de la caficultura tradicional registra una 
disminución pasando de 645 mil hectáreas en 1980 a 260 mil hectáreas en 
1990, la de la caficultura tecnificada aumenta de 340 mil a 664 mil hectáreas 
en el  mismo periodo”117; ello evidencia que, pese a las afectaciones que 
desencadenó la roya en el país, la producción global desde 1963 respondió al 
cumplimiento de los compromisos planteados en el Acuerdo Internacional del 
Café. 
 
Sin embargo, en 1989 el panorama mundial entró en un punto de inflexión ante 
el final de la guerra fría, la caída del muro de Berlín indicó el triunfo del modelo 
económico capitalista y el comunismo no fue más una amenaza para la 
estabilidad que Estados Unidos defendía a través del intervencionismo; en 
consecuencia, no fue necesario seguir manteniendo el control político de las 
economías internas en los países económicamente menos avanzados, 
además los resultados de la implementación de la revolución verde –con la 
sustitución de los productos de exportación- ya habían garantizado la 
dependencia de las economías locales en función del comercio exterior. 
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Por otra parte, la aplicabilidad del Acuerdo Internacional del Café había 
arrojado problemas de orden interno contrapuestos a los intereses de un 
mercado internacional en desarrollo, así  que en 1989  se rompe el Pacto de 
Cuotas.  
 
 “La suspensión del sistema de cuotas en 1989, se origina en la 
debilidad de las políticas para regular la producción y las existencias 
entre los países miembros, en la aspiración de los países 
consumidores a disponer de mayores volúmenes de café suave por 
encima de lo que permiten las cuotas y en la imposibilidad de 
acordar la distribución de las cuotas de exportación, en ese sentido, 
la ruptura del acuerdo es inevitable”.118 
 
La condiciones anteriormente descritas abrieron paso a la apertura del 
mercado cafetero hacia el ámbito internacional a merced de la variabilidad de 
los precios en la bolsa, las consecuencias derivadas de este suceso 
constituyeron uno de los principales golpes que ha enfrentado la agricultura 
cafetera en el país; la terminación del pacto de cuotas intensificó la 
competencia entre los países productores “los países exportadores redujeron 
sus existencias de 61 millones de sacos en 1987 a 26.7 millones en 1995”119, 
al mismo tiempo que incitó a la acumulación de existencias en los países 
consumidores, alterando así  los equilibrios en la demanda existente. 
 
Hasta ese momento, el pacto de cuotas había aminorado las crecientes 
dificultades que manifestaba la caficultura colombiana, en su mayoría 
ocasionadas por la instauración del monocultivo, como la disminución de la 
calidad de vida en las zonas rurales debido al no cubrimiento de la seguridad 
alimentaria en las pequeñas propiedades del  occidente, el incremento en los 
costos de producción derivados de la dependencia a los agroquímicos, la 
vulnerabilidad eco sistémica de los cultivos ante la aparición de plagas y 
enfermedades, la degradación progresiva de los componentes ambientales, 
entre otros; empero, ante el nuevo panorama de libre mercado, la producción 
cafetera se enfrentaría la implementación de una política neoliberal que 
terminaría por exponer las consecuencias resultantes de una inadecuada toma 
de decisiones en décadas anteriores. 
 
                                                          




3.2  Factores de cambio propuestos desde la Revolución Verde: Una  
emergencia global hacia la tendencia local 
Para Macnell120 La revolución verde tiene como base la incorporación de 
maquinaria que ahorraría mano de obra campesina, técnicas de cultivo que 
incrementarían la  producción por unidad  de área y el auge de la mecanización 
que se vería representado en la utilización de  cosechadores y  tractores; este 
último elemento se identifica como un factor determinante en la transformación 
de la agricultura mundial en el siglo XX, principalmente aquella de carácter 
latifundista; así por ejemplo, la posesión de maquinaria propia significa para 
los grandes propietarios campesinos la homogenización de la producción 
enfocada en un  solo tipo de cultivo con alto rendimiento y menores  costos de 
inversión en el corto plazo.  
La mecanización se convierte en uno de los primeros pasos hacia la 
implementación del modelo de revolución verde, que se retroalimentaría 
rápidamente con los emergentes avances científicos del momento. La 
modificación genética se constituye como el segundo elemento determinante 
para potenciar los rendimientos y obtener un alto margen de ganancia,   se da 
paso a la creación de variedades genéticamente modificadas, se incorpora la 
reconversión tecnológica y se instaura el monocultivo.  
La implementación anteriormente descrita “supuso combatir los insectos y 
otras plagas con nuevos medios, sobre todo con pesticidas  químicos. Los 
monocultivos agotaban más rápidamente algunos nutrientes específicos de los 
suelos  y requerían mayor  fertilizantes químicos”121; sumado a ello,  las 
consecuencias de este proceso en el contexto de la geopolítica internacional, 
no responderían a las necesidades del sector agrario, al desarrollo de la 
unidad familiar y en general a la producción desde la pequeña propiedad  “Las 
consecuencias internacionales de la mecanización agraria, modestas en el 
sistema general de la geopolítica favorecieron a los grandes países 
cerealistas, no ayudó en cambio a las tierras divididas por necesidad en  
parcelas minúsculas, a las fincas situadas en laderas inclinadas, tampoco 
ayudó a las sociedades  que carecían de la infraestructura necesaria”122. 
La mecanización, la utilización de tecnología y el mejoramiento de semillas 
hace de la revolución verde “un conjunto de innovaciones exportado del primer 
mundo al tercero  a comienzos de la década de 1940, pero que tuvo sus 
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principales efectos  en las de 1960 y 1970”123; se incluyeron nuevas variedades 
de cultivo de tipo comercial con alto rendimiento como  el trigo, el maíz y el 
arroz. Los genetistas vegetales seleccionaron las variedades que 
respondieran óptimamente a los fertilizantes químicos y al agua de riego, y que  
además fuesen resistentes a las plagas y tuvieran compatibilidad con la 
producción mecanizada; en consecuencia,  el éxito de la revolución verde se 
expresó en un incremento en la demanda  de  insumos, de nuevos sistemas 
de gestión  e implementación de maquinaria.  
Los antecedentes de la mejora genética de especies se remontan hacia el año 
1920 con la iniciativa del Norteamericano Henry Wallace, quien más tarde se 
convertiría en el ministro de agricultura y en el vicepresidente de Franklin 
Roosevelt,  como lo menciona Macnell a continuación: 
 
 “Wallace vio grandes posibilidades en aplicar los frutos de la 
genética moderna a la venerables técnicas de cultivo practicadas 
en México y otros lugares, contribuyó a persuadir a la fundación 
Rockefeller para que financiara en México  (1941 -1943) un centro 
de investigación de trigo y maíz con la colaboración de Norman 
Borlaug Doctor en patología vegetal quien años más tarde -en 1970- 
obtendría el nobel de paz por sus investigaciones fue el padre de la 
revolución verde mexicana…() La revolución se difundió después  
gracias al dinero de las fundaciones Ford y Rockefeller, la FAO 
(Organización Para la Agricultura y la Alimentación de las Naciones 
Unidas), el departamento de EEUU para el desarrollo internacional 
(AID) y otras organizaciones.”124 
 
Macnell afirma que la revolución verde fue una consecuencia de la guerra fría, 
porque se convierte  en una estrategia de colonización dentro de los países  
comunistas y económicamente menos avanzados por parte del imperio 
norteamericano.  
“Borlaug consideró que la revolución verde era mejorar la 
esperanza  de la humanidad para dar de comer a unas poblaciones 
en rápido crecimiento, pero su difusión geográfica da a  entender 
que tenían también otros atractivos… ()… el programa de arroz tuvo  
sus orígenes  en particular, en los temores norteamericanos ante la 
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posible expansión del comunismo chino después de 1949, así que 
fue en varias de sus manifestaciones, hija de la guerra fría”125.  
Esta revolución resultó atractiva para los sectores con mayor poder económico 
en los países asiáticos y latinoamericanos porque representó un crecimiento 
de los ingresos para las élites terratenientes y los propietarios latifundistas, al 
ser una propuesta agrícola sustentada en las necesidades de exportación, la 
acumulación de  capital en función de la industrialización, la disminución de la 
mano de obra campesina y el  abastecimiento de los  centros de consumo 
emergentes por el crecimiento poblacional urbano. 
El cuadro número tres, muestra la transformación de los rendimientos  de los 
cultivos desde 1960 en los países  económicamente menos avanzados en la 
producción de trigo, arroz y maíz: 
 
Cuadro 3. Historia de los rendimientos agrarios en 93 países en vías de 
desarrollo (1961 – 1992) 
Fuente: Adaptado de WRI, 1996. Citado por Macnell126.  
 
Esta información muestra los rendimientos respectivos durante el periodo de 
tiempo comprendido entre 1961 – 1992 en 93 países  en vías de desarrollo (se 
propone en el presente texto que se haga referencia como países 
económicamente menos avanzados), como se puede observar la 
implementación de las directrices en la revolución verde elevaron 
considerablemente la producción agrícola mundial, el trigo por ejemplo alcanzó 
un incremento de producción de casi el triple con un factor de crecimiento de 
2.7, seguido por el maíz con un 2,2 y el Arroz con un 1,90.  
Paradójicamente, contrario a lo que pensaron Borlaug  y Wallace, lo anterior 
no aportó al abastecimiento de la seguridad alimentaria campesina, puesto 
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1961 - 1963 1969-1971 1979-1981 1990-1992
Trigo 868 1153 1637 2364 2,7
Arroz 1818 2218 2653 3459 1,9
Maíz 1157 1456 1958 2531 2,2
CULTIVO





que la rentabilidad del cultivo tecnificado dependería del número de hectáreas  
aprovechables -se habla en aquel momento de aproximadamente 5 hectáreas-
, y la capacidad de inversión inicial que tuviera el productor, excluyendo así a 
los pequeños propietarios, a la unidad familiar y al campesino sin capacidad 
adquisitiva; así, la revolución verde trajo una ola de bonanza en el panorama 
internacional, que se sostendría poco tiempo al opacarse  por las graves 
consecuencias ecológicas, sociales  y culturales  que se manifestarían 
después.  
Fue de esa manera, que emergió en el contexto nacional, una nueva estructura 
cafetera en el marco de la  Revolución Verde, “la caficultura colombiana entre 
las décadas de 1970 a 1990 tuvo un marcado sistema productivo caracterizado 
por el monocultivo y la eliminación del sombrío en sus cafetales, como una 
apuesta nacional por aumentar la productividad, con el fin de dar cumplimiento 
al Pacto de Cuotas”127;las modificaciones implementadas en la caficultura 
otorgaron prioridad exclusiva al incremento de la producción nacional en aras 
del crecimiento económico basado en el mercado de exportación. 
Sin embargo, la reconversión tecnológica no benefició a los pequeños 
campesinos que habían sustentado el éxito de la economía cafetera durante 
la primera mitad del siglo XX; por el contrario,  asistió la eliminación paulatina 
del valor cultural y social que representaba la producción tradicional en las 
zonas rurales de occidente, al tiempo que convirtió a los pequeños propietarios 
en dueños de suelo no rentable para la inversión modernizadora del momento.  
 
Por su parte, la participación de la Federación Nacional de Cafeteros en los 
procesos de tecnificación se mostró proactiva respecto a la instauración del 
modelo intensivo, en especial dentro de la zona occidental, Palacios hace 
referencia a esta situación con lo siguiente: 
 
“En la década de los sesenta se fragmenta el gran Caldas en 
Quindío y Risaralda lo que permite mayor inyección de recursos a 
este naciente eje cafetero; aspectos como el abaratamiento del 
transporte, el acceso a crédito, la asistencia técnica, la activación 
del mercado de tierras y el crecimiento urbano entre otras fueron 
detonantes para las unidades campesinas tradicionales del centro 
occidente, al verse obligados a cambiar su forma de producción por 
recomendaciones especializadas”128  
                                                          
127 González Acevedo, Alejandra. (2015).Valoración de  la sustentabilidad de los policultivos cafeteros del centro 
occidente y sur occidente colombiano. Tesis de grado doctorado en ciencias ambientales. Universidad Tecnológica 
de Pereira. Facultad De Ciencias Ambientales. Pereira. 
128 González Acevedo, Alejandra. (2015).Op. Cit.   
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La Federación promovió la erradicación del sombrío para aumentar la 
producción, “se pasa de densidades de siembra de 1.500 árboles por hectárea 
a densidades de 9.000 y 10.000 árboles por hectárea”129, se eliminaron los 
cultivos intercalados y se acentuó el uso de agroquímicos; este modelo se 
caracterizó por disponer el cultivo sobre terreno sin cobertura  de árboles a 
plena exposición social; la variedad Caturra de porte bajo fue la primera 
variedad implementada para incrementar la densidad de siembra, “las 
investigaciones demuestran que en cafetales a plena exposición solar y bajo 
condiciones ambientales y manejo agronómico adecuados, la densidad de 
siembra óptima para variedad Caturra, está alrededor de 9.500 plantas por 
hectárea”130.  
 
Sin embargo, cuando la roya interrumpió el ritmo de producción cafetera la 
posición institucional del gremio es la siguiente: “la tecnificación de los 
cafetales es vista como la principal herramienta para combatir la roya, ya que 
tan solo los cafetales productivos costearían el control químico de la 
enfermedad”131, y como respuesta se desarrolló una campaña educativa para  
impulsar el control químico a través de la aplicación  de Oxicloruro de Cobre, 
pese a ello, la enfermedad continuó dispersándose aceleradamente.  
 
Para la Federación Nacional de Cafeteros esta situación se explicaba a partir 
de lo siguiente:  
 Debido a la falta  de experiencia de nuestros caficultores en el uso 
de equipos de aspersión, de productos químicos y a las dificultades 
de realizar las aspersiones en las fincas localizadas en zonas de 
alta pendiente, a pesar del programa de susidio  al control de roya 
que incluía la entrega de oxicloruro de cobre, la adopción del control 
químico no  fue una tecnología adoptada por la mayoría de 
caficultores”132 
Inevitablemente, en el año 1987 la caficultura sufrió los impactos causados por 
la enfermedad, afectando  la cantidad y la calidad de la producción nacional; 
como respuesta, a mediados de la década de los ochentas, Cenicafé 
desarrolla la variedad Colombia para los cultivos tecnificados con la esperanza 
                                                          
129 Bustillo Pardey, Alex Enrique. Una revisión sobre la broca del café, Hypothenemus hampei  (Coleoptera: 
Curculionidae: Scolytinae), en Colombia. Revista Colombiana de Entomología. vol.32 núm. 2. Bogotá. 2006 
130 León Sicard, Tomás Enrique. Rodríguez Sánchez, Liliana. Opc. Cit.  
131 Henao Betancur, Lina Marcela. Control de la broca del café (Hypothenemus hampei Ferrari) con extractos 
vegetales de plantas de la flora regional. Tesis  para optar al título en Tecnología Química.  2008. Universidad 
Tecnológica de Pereira. 
132 Cadena Gómez, Gabriel. Sostenibilidad de la producción cafetera el control biológico de plagas y enfermedades. 
Cenicafé.  El aspecto fitosanitario, su manejo y relación  con la sostenibilidad de la producción. 2007. 
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de contrarrestar las dificultades fitosanitarias. Este periodo finaliza en el año 
1989  cuando se rompe el Acuerdo Internacional del Café, Estados Unidos y 
los otros países consumidores retiran sus cláusulas y se desestabiliza el 
panorama cafetero.  
En síntesis, el proceso de sustitución de cafetales tradicionales por cultivos 
tecnificados, fue la principal característica de la agricultura cafetera desde los 
años 70, “mientras el área de la caficultura tradicional registra una disminución 
pasando de 645 mil hectáreas en 1980 a 260 mil has en 1990, la de la 
caficultura tecnificada aumenta de 340 mil a 664 mil hectáreas en el  mismo 
periodo en el Acuerdo Internacional del Café”133; durante los años siguientes 
cambia el contexto internacional para introducir una política de libre mercado 
que generaría condiciones poco favorables para la agricultura tecnificada en 
la zona occidental.  
 
 
3.3 La caficultura en un contexto neoliberal hacia la apertura del mercado 
(1990 – 2014)  
 
El modelo de desarrollo neoliberal empezó a consolidarse en Colombia 
durante el periodo de gobierno de Cesar Gaviria en 1990, mediante una 
política de apertura económica que resaltó la necesidad de formular una 
política económica de carácter abierto, en la cual se fomentaran los principios 
de la competencia, la eficiencia y la productividad.  
Según los análisis históricos realizados por Castaño134, la aplicación del plan 
de desarrollo La revolución Pacífica significó toda  una revolución económica 
y  social, pensada desde arriba, dando cuenta de la capacidad de incidencia 
local  de figuras con un alto poder económico y  político a nivel global, como  
el Fondo Monetario Internacional  y el Banco Mundial; durante el periodo de 
gobierno de Cesar Gaviria se desarrollaron una serie de reformas enfocadas 
al fortalecimiento de una economía de apertura, según el análisis de  Castaño 
las más importantes son las siguientes: 
 
“La reforma arancelaria, que permite que el mercado colombiano 
se inunde de productos extranjeros para competir con los productos 
                                                          
133 Balcázar, Álvaro. Vargas Andrés y Orozco, Martha Lucía.  Centro de Estudios Ganaderos y Agrícolas- CEGA- 
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134 Castaño Ricardo A. 2002. Óp. Cit.  
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nacionales, la reforma portuaria que da paso a la privatización de 
los puertos sin aumentar su efectividad respecto al beneficio 
nacional, a reforma cambiaria que desestabiliza la economía con 
las medidas monetarias tendientes a detener el aumento del precio 
del dólar, la reforma tributaria con la cual se pretende recaudar 
dineros para una inversión social, la reforma al comercio exterior 
bajo el supuesto de la internacionalización de los productos con la 
creación del ministerio de comercio exterior, se logran prebendas 
para posibilitar el ingreso de más productos extranjeros al país y la 
reforma a la inversión extranjera, posibilita   la llegada de capitales 
interesados en invertir en el país” 135  
 
Añadido a lo anterior, el contexto social de la época coadyuvó  a la emergencia 
de luchas sociales que posibilitaron la realización de una asamblea nacional 
constituyente, a través de la cual, se dio paso al cambio de constitución  
política de 1991; Alberto Granda Marín136 expone tres elementos  a resaltar 
sobre clima nacional en aquel momento, en primer lugar, lo relacionado con el 
movimiento insurgente ante la necesidad de utilizar  el  diálogo y la 
concertación, como segundo punto, una mayor presencia del narcotráfico que 
potencia la violencia y pone en evidencia la debilidad del Estado, como tercer 
aspecto, las situaciones que surgen durante el gobierno de Virgilio Barco, 
como el asesinato de Luis Carlos Galán en1989; este último es el 
acontecimiento motivante para la propuesta de la séptima papeleta 137. 
 
A pesar del ejercicio participativo para la construcción de una nueva 
constitución política para Colombia, los gobiernos siguientes continuaron con 
la política de apertura económica, como lo muestra  el plan de desarrollo del  
                                                          
135 Ibíd.  
136 Granda Marín Alberto. Asamblea nacional constituyente y constitución política de 1991. Revista Pensamiento 
Humanista, No. 2. Medellín, Universidad Pontificia Bolivariana-Formación Humanista, 1994. 
137 La propuesta de la séptima papeleta es impulsada por el movimiento estudiantil Todavía podemos salvar a 
Colombia, quienes expiden una declaración en la cual se destacan los siguientes puntos: El rechazo a todo tipo de 
violencia, la exigencia al respeto de los derechos humanos en Colombia, El apoyo a las instituciones democráticas 
en su lucha contra todas aquellas fuerzas que pretendan desestabilizarlas, El rechazo de cualquier tipo de 
intervención armada por parte de estados extranjeros y La solicitud de convocatoria al pueblo para que se reformen 
aquellas instituciones que impiden que se conjure la crisis actual. El 11 de Marzo de 1990 en las elecciones 
nacionales de concejales municipales, diputados a las Asambleas Departamentales, representantes a la Cámara, 
senadores y candidato a la Presidencia de la República por el Partido Liberal; se añade una séptima categoría de 
votación para avalar la convocatoria a una Asamblea Nacional Constituyente, cuyo resultado es una aprobación con 
más de un millón de votos. Este hecho de carácter político, no tiene sin embargo, respaldo legal, por lo que se recurre 
al expediente del Estado de Sitio para dictar el Decreto 927 de 1990 que permite a la Registraduría Nacional del 
Estado Civil escrutar los votos a favor de una Asamblea Nacional Constitucional  en las elecciones presidenciales 
del 27 de Mayo.  Ese día votan más de cinco millones de colombianos (89% del total de electores) a favor de una 
gran reforma constitucional, lo que le sirve de fundamento jurídico y político a la administración para dictar el 
Decreto 1926 que fija la fecha del 9 de Diciembre para la convocatoria y elección de delegatarios de la Asamblea 
Nacional Constituyente.  
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ex presidente Ernesto Samper Pizano 1994 - 1998  El salto social,  en que se 
plasmó la  necesidad de modernización para competir en el mercado 
internacional; posteriormente, las  políticas  del ex presidente Andrés Pastrana 
1998 – 2002, en el plan de desarrollo Construyendo la paz, se inició un proceso 
de sustitución de materias primas  y mano de obra, al tiempo que se 
fortalecieron las relaciones con los Estados Unidos de América.  
 
Específicamente, en lo que respecta a la agricultura cafetera, las dinámicas 
descritas en los párrafos anteriores causaron profundos malestares en el 
sector rural del occidente;  es importante resaltar que la apertura económica 
nacional se determinó en primera medida por dinámicas de orden global, 
puesto que después de la caída del muro de Berlín se reemplazó el discurso 
intervencionista de cooperación internacional, por  nuevas políticas de 
liberación económica fundamentadas en el modelo neoliberal, para fomentar 
así, el apoyo a la empresa privada, el tratamiento justo de capital extranjero y 
el establecimiento de acuerdos de libre comercio; mientras el paradigma del 
desarrollo seguía siendo el referente retórico para los países económicamente 
menos avanzados.  
 
Cuando Estados Unidos se retiró de las cláusulas económicas del Acuerdo 
Internacional del Café junto con los demás países consumidores, la principal 
mercancía de exportación en Colombia se alejó del manejo político mundial; 
en este momento inició una economía de libre mercado que hizo parte de las 
políticas neoliberales en emergencia,  al tiempo que fortaleció el poder de 
algunos actores dentro del sistema agrícola. 
 
Según Balcázar, Vargas y Orozco, el inicio de la década de los 90 se 
caracteriza por lo siguiente:   
 
 “Entre 1990 y 1993 se registraron los más altos niveles de 
producción, llegando en 1992 a casi 18 millones de sacos, 
consecuencia de aumento de la capacidad productiva que se 
produjo en respuesta a los incentivos de los programas 
institucionales de la Federación de Cafeteros para promover la 
siembra de nuevos cafetales, ejecutados desde 1986”138.  
 
 
La caída de los precios internacionales, la alta oferta productiva y la reciente 
aparición de la broca motivaron en el año 1992 a “la adopción de un programa 
                                                          
138 Balcázar, Álvaro. Vargas Andrés y Orozco, Martha Lucía.  Op. Cit.  
95 
  
de ordenamiento de la caficultura dirigido a desestimular nuevas siembras, 
suspendiendo los programas institucionales de crédito para renovación”.139 De 
manera adicional, se promovió la erradicación del café tecnificado como una 
prueba fehaciente del fracaso del modelo de producción intensiva frente a las 
situaciones fluctuantes de carácter externo ante la imposibilidad de garantizar 
el cubrimiento de las demandas internas. 
 
Consecuentemente, en el año 1993 se creó la Asociación de Países 
Productores del Café -APPC-, cuyo objetivo fue “promover la coordinación de 
las políticas entre los miembros, fomentar un mayor consumo de café, mejorar 
la calidad del café y buscar el equilibrio entre la oferta y la demanda mundial 
para lograr la estabilización de los precios”140. Para lograrlo, se aplicó un plan 
de retención que redujo los inventarios en los países importadores, y se 
aprovechó la situación coyuntural de la disminución productiva del Brasil - ante 
las heladas emergentes de 1994- , para  combatir la acumulación de 
existencias en los países consumidores. 
 
Aunque Colombia alcanzó su mayor producción entre 1991 y 1992, los precios 
en el mercado internacional fueron  los más bajos de las últimas dos décadas, 
así que surge otra  enorme crisis para la caficultura nacional; como resultado, 
la década de los 90 reflejó como los ingresos provenientes de la caficultura 
disminuían progresivamente a causa de la inestabilidad en los precios y a la 
disminución de la producción nacional después de 1992,  “el ingreso real en 
1997 es 33% menor al de 1991 e, incluso, casi 10% inferior al de 1981”141, 
situación que incidió en la disminución de la calidad de vida rural por el 
deterioro de las garantías sociales y económicas para la región cafetera. 
 
Pero además, en el año 1993 alrededor del 34% de los cultivos cafeteros en 
el país, se encontraba  invadido por la plaga de la Broca, unas 329 mil 
hectáreas en total, como consecuencia se deterioró la calidad del café, se 
disminuyó considerablemente la producción y se encarecieron los costos de 
manejo de plagas para su control; la variedad Colombia enfrentó la aparición 
de  la Broca  con el uso de parásitos enemigos naturales y el empleo de hongos 
patógenos de los insectos. 
 
                                                          
139 González Acevedo, Alejandra. (2015).Op. cit.   




Paradójicamente, las estrategias de manejo integrado de plagas para la Broca 
demandaron un incremento para la biodiversidad del cultivo de café,  frente a 
este tema, Gabriel Cadena afirma: 
 “El más importante beneficio de la adopción de este sistema de 
control es el mantenimiento del equilibrio ecológico en nuestra zona 
cafetera, con la protección de especies de insectos benéficos  y la 
reducción de los riesgos  de la contaminación de aguas y suelos 
con residuos químicos, lo cual contribuirá a la sostenibilidad de 
nuestra caficultura”142  
 
En el año 2000 la Federación Nacional de Cafeteros inició un programa de 
competitividad enfatizado en “mantener la productividad de los cafetales que 
están en edades óptimas de producción, es decir, menos de 9 años de 
sembrados, con este programa se renuevan por zoca los cafetales tecnificados 
jóvenes  entendidos como cafetales de variedades resistentes y mayor 
densidad de siembra”143, En el año 2003, Cenicafé con ayuda del Ministerio 
de Agricultura apoyó un programa de investigación sobre el código genético 
del café y de la broca,  para desarrollar nuevas variedades resistentes a la 
plaga e identificar especies que la puedan combatir; sin embargo el manejo 
integrado sigue incluyendo un mejoramiento en las prácticas agrícolas que 
sean acordes a un modelo de sostenibilidad ambiental.  
 
En el año 2005  la Federación crea la Sociedad Anónima Promotora de Café 
de Colombia (Procafecol), para “impulsar su estrategia de agregación de valor 
a través de la venta de cafés procesados bajo marcas propias en los mercados 
internos y externos, en tiendas, grandes superficies y canales 
institucionales”144; por su parte, hacia el año 2008 se inició el programa de 
permanencia, sostenibilidad y futuro para renovar los cafetales tecnificados 
envejecidos y tradicionales, para ello se otorgó un sistema de créditos apoyado 
por el gobierno nacional para condonar el 40% de la deuda total; estos 
programas se supeditan al uso de la variedad Castillo. 
 
Como lo argumenta González 145en el año 2011 se registró el precio más alto 
de la historia 2,83 dólares/libra de café,  pero Colombia poseía solo una oferta 
                                                          
142 Cadena Gómez, Gabriel. Sostenibilidad de la producción cafetera el control biológico de plagas y enfermedades. 
Cenicafé.  El aspecto fitosanitario, su manejo y relación  con la sostenibilidad de la producción. 2007.  
143 Historia de la Organización Mundial del café. [En línea]. [Fecha de consulta: 07/10/2015]. International coffee 
organization. Página Oficial. <http://www.ico.org/es/icohistory_c.asp?section=Qui%E9nes_somos>. 
144 Cano Sanz, Carlos. Vallejo Mejía, César  y col. El mercado mundial de café y su  impacto en Colombia. 2012. 
Borradores de economía. Núm. 710. Banco de la República de Colombia. 
145 Federación Nacional de Cafeteros, 2014, citado por González Acevedo, Alejandra. (2015).Op. cit.   
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de 7,8 millones de sacos; por su parte, en el año 2013 se produjo una cantidad 
de 10,8 millones de sacos a un precio de 1,48 dólares/libra, para abrir la 
esperanza  de lograr una rentabilidad cafetera en el mercado internacional.  
 
En resumen, un análisis general sobre situación de la caficultura actual, 
muestra alta prevalencia del cultivo tecnificado en relación con los cultivos 
tradicionales, la gráfica número uno que se muestra a continuación , ilustra las 
hectáreas de producción de café que para el año 2014 se aproximan a  
948.500, de los que solo 34720 hectáreas están sembradas bajo el modelo 
tradicional, representando apenas un 3,6 %; por el contrario, el café tecnificado 
cuenta con 777530 hectáreas bajo el modelo intensivo sin sombra. 
 
 
Grafica 1. Participación de los sistemas de producción de café según el 
grado de tecnificación.  
 
Fuente: Federación Nacional de Cafeteros, 2015146. 
                                                          
146 Federación Nacional de Cafeteros (2014) citado por González Acevedo, Alejandra. (2015).Op. cit.   
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Pese a que la caficultura tradicional se encuentra bien posicionada en el 
mercado para el abastecimiento de la  demanda en mercados emergentes de 
cafés especiales, con carácter sustentable y socialmente responsables; 
Colombia sigue disminuyendo la producción bajo este modelo, pues se 
requiere un alto nivel organizativo para cumplir con los altos requerimientos de 
calidad y cantidad a exigir; sin embargo, el principal obstáculo que enfrentan 
estos productos alternativos, es la imposibilidad de acceso que tienen los 
cafeteros tradicionales sobre los créditos y subsidios que ofrecidos 
institucionalmente, a causa de que las formas de producción sustentables  no 
responden a los requerimientos contemplados por la Federación de 
Caficultores de Colombia.  
 
A su vez, pese a la baja rentabilidad de los cultivos intensivos  debido a  
aspectos como vulnerabilidad ecosistémica, altos costos de inversión y 
dependencia a la fluctuación del precio internacional, este modelo ha crecido 
paulatinamente en los últimos años como se muestra en la gráfica número dos, 
situación que se explica  en relación a las políticas del sector cafetero, la 
apertura de sistemas de crédito, los subsidios otorgados para los cafetales en 
renovación y  la asistencia técnica gratuita. 
 
Grafica 2. Comportamiento historico de los sistemas de produccion de 
café bajo el modelo tradicional e intensivo, desde el año 2007 
 
Fuente: Estadísticas históricas, Federación Nacional de Cafeteros, 2015147. 
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De esta última fase de la caficultura en la época neoliberal, se observan  varias 
lecciones aprendidas que obligan a reflexionar sobre los errores cometidos en 
el pasado; el modelo de producción intensivo y la reconversión tecnológica de 
la revolución verde, trae elevados incrementos en la productividad cafetera al 
corto plazo, sin embargo, genera consecuencias nocivas para la 
sustentabilidad de la caficultura en los municipios productores, principalmente 
en el occidente colombiano.  
Además, como lo afirma González148 las políticas de liberalismo económico 
empiezan a arrojar datos poco alentadores, en el periodo de 1990 a 1992 el 
PIB agrícola no crece, el precio internacional del café disminuye y la 
producción decrece en un 0,53%, aunque el área cultivada refleje aumentos 
de 880.000 a 984.000 hectáreas; sumado a ello, tras romperse el pacto de 
cuotas y decaer el precio internacional, una nueva  crisis de la caficultura surge 
en la zona occidental, con manifestaciones tan graves que “desde el año1997 
el precio de compra es menor a los costos de producción. Es decir, los 
caficultores no alcanzan a cubrir sus costos con la venta de la cosecha, lo que 




3.4 Los vestigios del desarrollo y la revolución verde en las zonas rurales de 
tradición cafetera en occidente.  
A nivel mundial, el monocultivo de plantas resistentes se mostró vulnerable 
ante la existencia de plagas y enfermedades emergentes por lo que se 
debieron incrementar las dosis de fertilizantes y pesticidas a aplicar, dando 
como resultado una elevación sin precedentes de los niveles de contaminación 
en los suelos,  en las cuencas hidrográficas, en el cuerpo humano, entre otros. 
“La OMS calculó en 1990 que el envenenamiento por pesticidas mataba a 
unas 20.000 personas al año. Un millón de personas, aproximadamente en 
1985 sufrió intoxicaciones graves, dos tercios de ellas trabajadores del 
campo”150; sumado a ello, las grandes cantidades  de fertilizantes requeridas 
por la revolución verde han venido provocando la  eutrofización151  de lagos y 
                                                          
148 González Acevedo, Alejandra. (2015). Op. cit. 
149  Ibíd.  
150 Macneill, John. Algo nuevo bajo el sol. Historia medioambiental del mundo en el siglo XX. Alianza Editorial. 
Madrid. 2003. 
151 Rojas Sánchez, Ángela. Hartman Ulloa, Karen y Almonacid Márquez, Rafael. (2012). El impacto de la 
producción de café sobre la biodiversidad, la transformación del paisaje  y las especies exóticas invasoras. En 
Ambiente y Desarrollo XVI (30); 93-104. Maestría en Gestión Ambiental. Pontificia Universidad Javeriana. 
100 
  
ríos, disminución de la biodiversidad y ausencia de autorregulación en los  
agroecosistemas.  
Asimismo, se ha acentuado la pobreza, se han profundizado las brechas de 
desigualdad porque los incrementos en la producción no garantizaron una 
adecuada redistribución del ingreso; se ha concentrado el engrosamiento del 
capital para los actores con mayor poder económico y político, entre otras 
consecuencias. De manera que la revolución verde  en definitiva no ha 
representado mayores beneficios para la agricultura o la calidad de vida  en 
los países económicamente menos avanzados, pues tampoco  logró contribuir 
al abastecimiento de  sus demandas alimentarias internas, “hasta 1981 el 
tercer mundo había sido  desde hacía tiempo un exportador neto de alimentos; 
a partir de 1981 paso a ser importador neto”152  
En el ámbito nacional, la modificación de las estrategias productivas cafeteras 
en función de la instauración del cultivo intensivo, ha generado alteraciones en 
el equilibrio ecosistémico, en las condiciones sociales y  en la estabilidad 
económica al interior del eje cafetero, ello da cuenta de las relaciones 
ineludibles entre los componentes sociales, económicos, políticos, culturales y 
biofísicos que hacen parte del territorio. Al realizar un análisis relacional, se 
afirma que la pérdida de biodiversidad dentro del sotobosque cafetero ha 
causado afectaciones respecto a la calidad de vida campesina; situación 
asociada con el cubrimiento de la soberanía alimentaria local, la disminución 
en la oferta de alimentos básicos y la vulnerabilidad económica por la 
dependencia a un solo cultivo. 
 
Hasta aquí, en correspondencia con el objetivo del presente capitulo, se han 
identificado  los elementos incorporados a la agricultura cafetera en el marco 
de la revolución verde; sin embargo, las siguientes páginas hacen uso de lo 
anterior para analizar las consecuentes transformaciones e impactos 
negativos causados por los procesos de reconversión tecnológica, que en 
general se consolidan en la realidad como  una problemática ambiental 
compleja.  
En consecuencia, es menester profundizar respecto a las consecuencias de la 
implementación de un modelo de producción intensiva en la agricultura 
cafetera de occidente, porque ello permite relacionar los orígenes causales de 
desencadenan la manifestación de una problemática ambiental compleja 
asociada a la crisis cafetera en los municipios tradicionalmente productores.  
 
                                                          
152 León Sicard, Tomás Enrique. Rodríguez Sánchez, Liliana.  Op. Cit. 
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A grandes rasgos, como lo mencionan  algunos autores referenciados a lo 
largo del documento,  la pérdida de biodiversidad en el agroecosistema 
cafetero afecta negativamente el cubrimiento de la soberanía alimentaria rural 
por la disminución de la oferta de alimentos básicos en la canasta familiar; al 
tiempo que se presenta una  enorme vulnerabilidad asociada a la dependencia 
económica a un único cultivo.  
Para Pérez, Noarys y col,153 algunas consecuencias evidentes están ligadas a 
la degradación de los suelos,  presencia de procesos de  erosión, lixiviación 
de los nutrientes y ruptura de la dinámica de autorregulación natural de plagas; 
por su parte, la alteración del equilibrio dentro del sistema natural y la 
disminución de la biodiversidad, se traducen en una alta dependencia de 
insumos químicos para el cultivo de café, situación que eleva los costos de 
producción, afectando a los pequeños caficultores que no poseen la capacidad 
de inversión necesaria ni las alternativas productivas que le permitan acceder 
a los beneficios asociados. 
 
3.4.1 Transformaciones en el ámbito biofísico. 
 
En el ámbito biofísico las consecuentes transformaciones e impactos de 
carácter negativo -resultado del proceso de tecnificación de la caficultura- se 
describen a continuación.  
 
- Pérdida de biodiversidad.  
El sotobosque cafetero bajo sombra es considerado refugio para  la 
biodiversidad, aporta al flujo de genético de individuos y se constituye como 
una estrategia para la conservación de la biodiversidad regional; Sicard y col154 
argumentan que la intensificación del sistema de producción de café impacta 
directamente la biodiversidad porque degrada la cobertura vegetal y reduce el 
número de especies animales y vegetales nativas de la zona de plantación.  
Los agro ecosistemas cafeteros con vegetación compleja, ayudan a mantener 
una alta riqueza de especies, es uno de los pocos sistemas de producción 
capaces de sostener una comunidad de mamíferos de diversas especies, a 
pesar de que exista transformación de la vegetación original, esto se debe a 
                                                          
153 Pérez Díaz, Noarys. Castillo Ramos, Raisa. Carballo Abreu, Leila. Veliz Gutiérrez, José.  Impacto ambiental en 
el cultivo y procesamiento del café y su repercusión social. 2010. Universidad de Pinar del Río; Departamento de 
Química. Pinar del Río, Cuba. 
154 León Sicard, Tomás Enrique. Rodríguez Sánchez, Liliana. Op. Cit.  
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que los estratos arbóreos del café de sombra proporcionan un buena fuente 
de alimento, refugio, nidos y protección. 
 
- Incremento de la Deforestación. 
El reemplazo del sotobosque o agroecosistema  cafetero requiere de la 
eliminación de árboles y especies de  importante valor ambiental, la 
deforestación puede considerarse como un efecto del modelo de desarrollo 
agrario del país; uno de los factores causales  dentro de la zona cafetera es el 
cambio en el uso de la tierra “hay cinco factores que provocan la deforestación 
en Colombia: la expansión de la frontera agrícola y la colonización, son 
responsables del 73% de ella. La producción maderera causa el 12%; el 
consumo de leña, el 11%; los incendios forestales, el 2%, y los cultivos 
proscritos, el 2%”155. 
- Destrucción de hábitats. 
 
La combinación entre deforestación y pérdida de biodiversidad, implica la 
destrucción de hábitats para las poblaciones de insectos, animales y plantas, 
estudios realizados en México y Colombia por el Smithsonian Migratory Bird 
Centre, “indican que en los cultivos con exposición solar se presenta un 90 por 
ciento menos de especies de pájaros con relación a las plantaciones de café 
bajo sombra”156  
- Incremento de la Contaminación agroquímica.  
Al comparar los sistemas tradicionales de cultivo de café bajo sombra, el 
cultivo de café con exposición solar depende de una alta utilización de 
pesticidas y fertilizantes químicos, “algunos de los químicos utilizados en la 
producción intensiva de café, tales como el DDT, el Lindano y el Paraquat, han 
sido prohibidos  países desarrollados dado su potencial cancerígeno o su 
prolongada persistencia en el medio ambiente157”. 
 
- Incremento de la contaminación hídrica. 
 Se afirma que existen algunos elementos resultantes de  la tecnificación de 
los cultivos de café que inciden sobre la agudización de  los índices de 
contaminación en las cuencas hidrográficas del eje cafetero, un ejemplo de 
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Conabio. Biodiversitas 55:1-7. 
156 Ibíd.  
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ello, es el arrastre del material contaminante por lixiviación en terrenos 
sometidos a la acción de agroquímicos, la fumigación realizada cerca de los 
cursos de agua y la precipitación de aguas lluvias que lavan las partículas de 
plaguicidas suspendidas en la vegetación. 
 
- Aumento de los procesos erosivos.  
El relieve de montaña y  la alta pluviosidad, característicos de la zona andina 
constituyen un ecosistema vulnerable ante la instauración del monocultivo, ello 
afecta la calidad del suelo e incrementa los procesos  de erosión, “en  áreas 
de alta precipitación pluvial se pierde cerca de tres veces más de nitrógeno del 
suelo en plantaciones sin sombra comparativamente a aquellas áreas bajo 
sombra158”.  
 
3.4.2 Consecuencias  en el ámbito sociocultural.  
 
Las transformaciones y consecuencias expresadas al interior de este ámbito, 
inciden sobre la calidad de vida de los habitantes en zonas rurales, 
particularmente en aquellas cuya economía se sustenta en la unidad familiar 
y la pequeña propiedad; esta tendencia se relaciona con la imposibilidad del 
cubrimiento de la seguridad alimentaria debido a la ausencia de diversificación 
en los cultivos, el incremento en los costos de producción cafeteros como 
consecuencia de la utilización de mayores insumos agroquímicos para el 
control de plagas y la fertilización, la inestabilidad económica resultante de la  
dependencia total a un cultivo con enormes fluctuaciones en el mercado, entre 
otros.  
 
Después del rompimiento del Acuerdo Internacional de Café, el sector agrícola 
del país atravesaría dificultades, la crisis del café en la zona de producción 
occidental, se agudiza en 2007 cuando el coeficiente de Gini  -que mide la 
distribución del ingreso- , arroja altos niveles de desigualdad reflejados a 
continuación: 
 
“El Índice de Desarrollo Humano IDH era menor o igual que en el 
año de 1993, esto se ve reflejado en la caída de ingreso per cápita, 
en las disminución de coberturas en  salud y educación (que antes 
eran asumidas por la Federación), en las zonas cafeteras empiezan 
                                                          
158 Ibíd.  
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migraciones masivas a países como España y Estados Unidos 
reflejándose en decrecimientos poblacionales en las veredas 
cafeteras”159 
 
Dicho lo anterior, es pertinente retomar el marco teórico que direcciona la 
presente investigación para acudir a la categoría de campesinidad como 
herramienta explicativa que permite comprender las complejas relaciones 
entre la cultura y el ecosistema, ello da cuenta de la propiedad de 
interdependencia que existe entre los elementos que conforman el territorio 
rural en el eje cafetero; por ende la producción agrícola no se desliga de la 
estructura simbólica o de la organización social para  “analizarse dentro del 
conjunto de relaciones de poder, dominación política, concepciones del 
desarrollo, intercambios económicos, capacidad científica o normatividad 
existente, entre muchos otros aspectos”160; de ahí que, desde la campesinidad 
se defina al campesino como un actor fundamental en la construcción de 
territorio, puesto que hace parte de procesos articuladores en torno a las 
formas de apropiación de la naturaleza; en otras palabras, es el campesino 
quien direcciona los modelos de producción rural a implementar  y  la 
percepción colectiva de la funcionalidad agrícola en relación al contexto. 
 
Desde lo anterior, la estructura familiar campesina es una organización 
colectiva que valora y reivindica los saberes  ancestrales  y las prácticas 
armónicas con la naturaleza; así la familia realiza aportes fundamentales para 
el mejoramiento de la calidad de vida rural, la creación de propuesta alterativas 
de solución que respondan a las necesidades locales y la generación de 
valores culturales a través de las expresiones simbólicas que allí converjan.   
Así pues, se toma como punto de partida  la categoría de campesinidad para 
analizar los factores de cambio sobre la estructura sociocultural en medio de 
la  reconversión tecnológica cafetera;  se afirma entonces  que las expresiones 
de campesinidad se han transformado  a causa del deterioro de las relaciones 
simbólicas de los habitantes rurales con su entorno natural. 
Por otra parte, la inequidad en la distribución de los ingresos agrícolas, 
contribuye al recrudecimiento de la pobreza rural, “en 1985 alrededor de 13 
millones de personas, equivalentes al 45% de colombianos, vivían en pobreza 
absoluta y 6 millones (20% del total) en condiciones de miseria; siete de los 13 
millones habitaban en zonas rurales”161. Así mismo, la adopción de modelo 
                                                          
159 González Acevedo, Alejandra. (2015).Óp. cit. 
160 León Sicard, Tomás Enrique. Rodríguez Sánchez, Liliana. Op. Cit.  
161 [Jordán y Londoño, citados por León y otros 1993, basados en datos del DANE]. Citado por León Sicard, Tomás 
Enrique. Rodríguez Sánchez, Liliana.  Op. Cit 
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tecnológico fundamentado en el cultivo intensivo aleja la  posibilidad de 
incrementar los nivel rurales de ingresos pese a los incrementos productivos  
de los cultivos de exportación, las cifras exponen un agravamiento en los 
indicadores de pobreza y pobreza absoluta, “de porcentajes cercanos al 76% 
de pobreza y de 41% de indigencia en 1978 se pasó a cifras del 80% y 46% 
para los dos indicadores en 1999”.162  
Además, los procesos de tecnificación implementados después de 1950 han 
causado graves problemas de salud en las zonas rurales, la polémica más 
reciente referente a los efectos que los agroquímicos ejercen sobre la salud 
humana, tiene que ver con el empleo de Endosulfán en el cultivo de café.  
Cuando, se empieza a utilizar este insecticida en la región cafetera en 1992 y 
hasta 1999  campesinos y trabajadores, principalmente de los municipios de 
Palestina y Chinchiná (Caldas) y de Balboa (Risaralda) sufrieron los efectos; 
en Antioquia, Huila, Quindío, Risaralda, Tolima y Caldas resultan afectadas 
106 personas durante el año 2000 con el mismo producto.  El Paraquat  es 
otro herbicida utilizado para el control de malezas y erradicación de cultivos, 
se ha demostrado que su uso causa lesiones pulmonares de rápida progresión 
e irreversibles, además, puede provocar lesiones renales, hepáticas, 
miocárdicas y cerebrales.  
 
3.4.3 Transformaciones e impactos de la tecnificación caficultora en el 
municipio de Apia.  
 
En el municipio de Apia, las dinámicas descritas en los dos capítulos anteriores 
-que se traducen en una profunda modificación de las estrategias de 
producción cafetera desde 1903 hasta la actualidad-, se expresan en el 
contexto en función de la disminución de la calidad de vida rural, a 
consecuencia de las varias crisis cafeteras, cuya punto de mayor preocupación 
se manifiesta tras el rompimiento del pacto de cuotas en el año 1989.  
 
Con base en los resultados de la indagación en campo y la observación 
cualitativa  se ha realizado una interpretación parcial de la dinámica rural 
partiendo del análisis de sus sistemas de producción de algunos lugares 
estratégicos rurales. Así, se identifica una problemática ambiental compleja 
alrededor de la agricultura cafetera, cuyas causas estructurales se refieren al 
esquema de uso del suelo basado en la instauración del monocultivo del café, 
                                                          
162 León Sicard, Tomás Enrique. Rodríguez Sánchez, Liliana.  Op. Cit. 
106 
  
lo  que ha generado  una dependencia  histórica de la  estructura económica 
y social  local. 
 
La problemática ambiental incorpora al mismo tiempo, elementos de conflicto 
entre algunos actores involucrados, principalmente cuando los productores de 
café hacen referencia a la impertinencia de las decisiones provenientes desde 
la Federación Nacional de Cafeteros, en el sentido que no responden a los 
intereses de los productores tradicionales; ante el contexto desalentador de la 
producción cafetera en el municipio, surgió la idea de producir de forma 
diferente, en medio de diversas  relaciones de producción  agrícola e infinitos  
flujos comerciales locales. 
Los representantes del gremio de la ganadería en el municipio de Apia, cuyas 
voces se representan en la presente investigación durante la entrevista 
realizada a al campesino  Julián Morales163 otorgaron información relevante 
con relación a la dependencia de las demás actividades agrícolas respecto al  
éxito del café en el mercado. 
“la ganadería producida es fundamentalmente para consumo local, 
pero  depende directamente del kilaje de cosecha de café, dado que 
cuando la producción de café aumenta, de forma paralela aumenta 
el consumo de carne en la medida que el poder adquisitivo de los 
habitantes mejora. Con la actual crisis cafetera se sacrifican 40 
reses semanales y 20 cerdos, siendo 100. 000 pesos y 60.000 
pesos el costo relativo por sacrificio, lo que abastece las demandas 
de carne de la población, que se duplican en épocas de bonanza 
cafetera, la ganadería es entonces un sector productivo que 
abastece desde las necesidades locales”164. 
Para entender  la percepción local de la crisis cafetera en el Municipio, se 
realizaron varias entrevistas, una de ellas se enfocó en sector comercial, la 
persona  entrevistada es el comerciante  Carlos Arturo Lópe165, en referencia 
a la demanda de productos, se reiteró la dependencia económica  que tienen 
todos los comerciantes respecto a la producción de café, un ejemplo de ello 
fue la perdida que cosecha del año 2011 que desencadenó una  crisis colectiva 
con una considerable disminución de los ingresos de los pequeños 
comerciantes. 
                                                          
163 Entrevista con Julián Morales. Campesino e integrante de la Asociación de cultivadores de Apia -ASOAPÍA- . 
Apia/ Risaralda. 11 de Noviembre  del 2012 
164 Ibíd.  
165 Entrevista con  comerciante Carlos Arturo López. Apia/ Risaralda. 11 de Mayo del 2013. 
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En el mismo sentido, se identifica  que la mayoría de los productos  de 
consumo básico son importados desde los municipios vecinos, con excepción 
del plátano, el  lulo y algunas cantidades de verduras, ello significa que desde 
la oferta local no existe una producción que pueda abastecer las necesidades 
del consumo de alimentos debido  a la primacía del modo de producción de 
monocultivo. 
El presidente de la asociación de cultivadores de Apia  Francisco Herrera166, 
argumentó en varias entrevistas realizadas en el marco de la presente 
investigación, que las sugerencias de la Federación Nacional de Cafeteros han 
perdido la credibilidad que tenían en épocas pasadas, los caficultores han 
manifestado  que  la elevación de los brotes de plagas es consecuencia de las 
variedades del grano creadas por Cenicafé; que se han sembrado bajo una 
premisa de ensayo y error, donde se experimenta con diferentes tipos de café 
altamente productivos, sin tener en cuenta la susceptibilidad del suelo, la 
cantidad de agroquímicos  y plaguicidas  aplicar; lo que  en últimas, genera 
aumentos en el costo de los manejos del  cultivo, obligando así,  a los 
caficultores a adquirir deudas mediante mecanismos de financiación creados 
por el mismo gremio. 
Por su parte,  la caída del precio de café  sigue influyendo de forma negativa, 
ante la competencia con nuevos países como  Vietnam, poniéndose en riesgo 
la  producción local, pues el costo de producción en el año 2012 en el  
municipio de una arroba de café oscila  entre “los 55.000 y 60.000 pesos 
colombianos, y el precio de la arroba en el mercado se encuentra a 58.000 
pesos”167.  
Lo que significa que la producción de café no  genera ganancias para cubrir 
las necesidades de las personas que dependen económicamente del café, 
Cesar Marín expone un ejemplo de esto cuando expone lo siguiente: 
 
 “La venta de cerveza y licor es mi negocio familiar, el cual  ha tenido 
un declive  durante las crisis cafeteras de las últimas décadas, Hace 
30 años por ejemplo se vendían en promedio 200 canastas de 
cerveza a la semana, en la actualidad vendo 20 canastas, es una 
disminución del 90% de las ventas debido a la caída de la 
producción cafetera en Apia”168 
                                                          
166 Entrevista con Francisco Herrera.  Presidente de la Asociación de cultivadores de Apia - AsoApía- . Apia/ 
Risaralda. 20 de Marzo del 2015. 
167 Ibíd.  
168 Entrevista con  ganadero Cesar Marín. Apia/ Risaralda. 11 de Mayo del 2013. 
108 
  
Como análisis final de la entrevista, Cesar Marín169 manifiesta su 
inconformidad por la consolidación de la minería en el país,  dice que es otra 
de las causas principales de la miseria rural, calificándola como una  actividad 
insostenible que no  genera desarrollo endógeno, porque los dineros que se 
producen a partir de esta quedan dentro de las corporaciones  y 
organizaciones empresariales extranjeras. 
El aporte de Cesar Marín  pone en cuestionamiento el modelo de producción 
agrícola utilizado en el  municipio, al  igual que el modelo de desarrollo nacional 
que incide en la calidad de vida y la sustentabilidad ambiental, por este motivo  
apoya y hace parte del Movimiento Municipal de Cafeteros Unidos por Apia, 
un organización que nace en el triángulo cafetero para generar protestas y 
resistencia entorno a las decisiones de la Federación Nacional de Cafeteros. 
Se concluye, que las consecuencias de la implementación del cultivo de café 
intensificado en la zona cafetera del occidente ha dado paso a la existencia de 
una histórica crisis social, política, ecológica y económica, a partir de la 
acumulación de varios factores relevantes; en definitiva la instauración de 
variedades sin sombrío ocasionó problemas complejos  expresados en el 
deterioro de las condiciones eco sistémicos y los desequilibrios de 
autorregulación natural, ello limitó la producción cafetera  y de otros cultivos 
importantes para la soberanía alimentaria y la estabilidad de la economía local. 
Ello refleja el alcance de las decisiones tomadas bajo racionalidades 
económicas que han buscado una posición competitiva en el mercado exterior; 
así, el contexto descrito refleja la necesidad de generar alternativas 










                                                          




RESISTENCIA PROPOSITIVA, ACCIÓN COLECTIVA YCOMERCIO 
JUSTO.                                                                                                                          
LA ASOCIACIÓN DE CULTIVADORES DE APIA – ASOAPÍA –                                         
UNA ALTERNATIVA DE PRODUCCIÓN SUSTENTABLE. 
 
“El nuevo país crece en la labor de industrias y cooperativas 
regionales;  de empresas solidarias; de movimientos 
ecológicos; de medios alternativos… ()…Sólo tomando 
posesión de ese lenguaje, múltiple y cohesionador, que le dé 
un nuevo sentido a la nación y a su historia, podremos llegar 
a constituir un movimiento capaz, no de reclamar ni de pedir 
sino de provocar los grandes cambios que requiere el país y 




El objetivo del presente capitulo es  indagar sobre  la pertinencia del proceso 
de asociatividad cafetera como una alternativa de resistencia propositiva, 
desde el análisis de caso de la Asociación de cultivadores de Apía; el marco 
teórico que sustenta la investigación se refiere a la categoría de resistencia 
propositiva171 a partir de la visión de Michael Certeau en La invención de los 
cotidiano y el análisis de Paula Medina Abal en  Notas sobre la noción de 
resistencia en Michel de Certeau; por consiguiente  durante este apartado se 
acude a la comprensión del proceso de asociatividad cafetera y su relación 
con la categoría antes mencionada desde el contexto Nacional hacia el local. 
 
La segunda parte del capítulo tiene como objetivo identificar las  contribuciones 
que la  asociatividad rural –desde el estudio de caso de AsoApía-, le 
proporciona a la caficultura sustentable, de manera que se hace referencia al 
concepto de sustentabilidad y a los elementos desarrollados en el capítulo uno; 
con base en lo anterior, se logra contrastar las formas de producción 
tradicionales de occidente  respecto a las estrategias de producción actual de 
cafés especiales en el municipio de Apía; aquí es importante incorporar los 
puntos de inflexión comercial a nivel internacional, ocasionados por la apertura 
                                                          
170  Ospina, William. Colombia: El proyecto nacional y la franja amarilla. ¿Dónde está la franja amarilla? (1997). 
Editorial Norma. Primera Edicion Septiembre de  1999. 
171 Medina Abal, Paula. Notas sobre la noción de resistencia en Michel de Certeau. (2007). KAIROS. Revista de 
Temas Sociales. número 20. Universidad Nacional de San Luis. 




de nuevos mercados conformados por consumidores conscientes que 
demandan productos de buena calidad, con impacto positivo a nivel social y 
ecológico, que además contribuyen  a la disminución de las brechas de 
desigualdad mundial y posibilitan condiciones de vida digna para pequeños 
productores campesinos del paisaje cultural cafetero (Ver anexo 2: Paisaje 
cultural cafetero) 
Consecuentemente se profundiza sobre la producción del café especial 
producido por AsoApía en el marco de los criterios de certificación que lo 
reconocen como un producto de alta calidad, así como su participación en el 
comercio justo Fairtrade, pues estos mercados exigen el cumplimiento de altos 
estándares sociales, culturales, éticos y ecológicos desde las organizaciones; 
por último, el documento cierra con las conclusiones de la autora respecto a la 
hipótesis inicialmente planteada y su relación con los resultados obtenidos 
durante el proceso de investigación monográfica.  
 
4.1 El proceso de asociatividad cafetera –AsoApía-  como alternativa de 
resistencia propositiva  
 
La implementación del cultivo de café intensificado en la zona cafetera del 
occidente ha generado una crisis social, política, ecológica y económica a 
través de la historia del siglo XX; puesto que, a causa de la instauración de 
variedades sin sombrío surgieron problemas ambientales evidentes  como  el 
deterioro de las condiciones ecosistémicas y los desequilibrios de 
autorregulación natural; asimismo, la ausencia de diversificación incidió en el 
cubrimiento de la seguridad alimentaria familiar  y en la capacidad adquisitiva 
rural.  
En referencia a lo anterior, los sectores económicamente menos favorecidos 
del país, han germinado procesos de resistencia para manifestar 
inconformidades colectivas, como causa de la implementación de políticas 
agrícolas excluyentes que no responden a las necesidades de un contexto 
nacional, caracterizado por la pobreza rural y la ausencia estatal en el campo. 
Así pues, a nivel nacional incrementan paulatinamente las expresiones de 
resistencia a partir de estrategias como las movilizaciones sociales. 
Los  temas coyunturales como la salud, la educación, la agricultura,  la 
tenencia de la tierra, la vivienda, el precio de los combustibles y en general, la 
calidad de vida de los colombianos, han motivado una urgencia por ejercer el 
derecho a la protesta, y  exponer las  inconformidades sentidas ante un modelo  
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económico que ha venido favoreciendo  la centralización de la riqueza y la 
expansión de la miseria. 
De manera que, durante el año 2013 se presentaron importantes 
movilizaciones y expresiones sociales de inconformidad, para hacer referencia 
a las precarias condiciones vividas dentro del sector rural a causa del fracaso 
de los modelos productivos impulsados institucionalmente desde la segunda 
mitad del siglo XX. Por tanto, el 27 de  febrero de ese año marcharon más de 
50000 caficultores, como parte de una ardua jornada de protestas y bloqueos 
que buscaban respuestas gubernamentales para superar la crisis del sector. 
Al paro cafetero se unieron otros sectores del agro colombiano, entre los que 
se encuentran los cacaoteros, lecheros, cultivadores de maracuyá y otras 
frutas, palmicultores, caucheros y hasta la Asociación Colombiana de 
Transportadores de Carga; establecieron un pliego de peticiones centrado en 
la obtención de un precio de sustentación fijo para el café, la  inclusión  de  
ayudas económicas al sector cafetero como parte del presupuesto general de 
la nación, la  limitación de importaciones de café provenientes de países como 
Vietnam o Perú, la condonación de deudas para los propietarios cafeteros y el 
respeto al derecho de una libre asociación. 
 
Por su parte, el 18 de agosto del 2013 se gestó una de las movilizaciones más 
fuertes al interior del sector agrícola nacional; evidenciando altas fortalezas 
organizativas y argumentativas, los manifestantes propusieron un pliego de 
peticiones que reunía las principales preocupaciones en el ámbito rural (Ver 
anexo 3: Pliego de peticiones de mesa nacional agropecuaria y popular de 
interlocución y acuerdo) 
 
 
 “Las organizaciones agrarias y populares, en búsqueda de una 
Reforma Agraria Estructural con perspectiva territorial e intercultural 
que contribuya a la soberanía nacional en el marco de una Paz con 
Justicia Social, se abren paso mediante la movilización, la 
reivindicación y la búsqueda de una solución política al Conflicto 
social y armado que por décadas han violentado el derecho a la 
vida, al territorio y a la tierra”172. 
 
                                                          
172 Colombia. Pliego de peticiones del paro nacional agrario y popular. 
http://www.biodiversidadla.org/Principal/Secciones/Documentos/Colombia_Pliego_de_peticiones_del_paro_naci
onal_agrario_y_popular FECHA DE CONSULTA: 20 de Agosto 2013.  
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Las movilizaciones que se acaban de mencionar, muestran la existencia de 
una crisis nacional sectorial, resultante de la concatenación de sucesos 
históricos desafortunados, como la implementación de  políticas de apertura 
económica, la inadecuada distribución de la tierra  y la concentración de la  
riqueza en pocas manos. 
 
Consecuentemente, surge la oportunidad de construir procesos de resistencia 
direccionados hacia la consecución  de un mejoramiento para las condiciones 
de vida de la población campesina; esto representó -y aún representa-, un reto 
importante  para las organizaciones nacionales, pues más allá  de oponerse a 
determinado modelo político o institucional, este enfoque exigiría la 
formulación de propuestas viables que pudieran transformar  la realidad a 
través de la acción colectiva y el empoderamiento social local. 
  
Dentro del contexto nacional anteriormente descrito, en el municipio de Apía, 
nace en el año 2005 la Asociación de Cultivadores de Apía –AsoApía-, bajo el 
liderazgo de Francisco Herrera, para legitimarse  como un proceso colectivo 
de resistencia propositiva, en función de reivindicar  la labor en el campo a 
partir de la integración de los elementos culturales, éticos y espirituales que 
hacen parte de la caficultura tradicional. 
Como se sostiene en el marco teórico, para entender el proceso de 
asociatividad es menester  abordar el concepto de capital social como eje 
articulador que explica los tipos de relaciones constituidas dentro de grupos 
sociales con fines comunes; la resistencia y a la acción colectiva son dos 
categorías de apoyo que sostienen el argumento de la importancia 
organizativa para una exitosa implementación de estrategias sustentables que 
contribuyan a la transformación positiva de las realidades locales.   
  
Por ende, el nivel  de  influencia del capital social está determinado por la 
capacidad de acción colectiva hacia el alcance de metas y objetivos comunes; 
sumado a esto, resulta indispensable tejer redes comunitarias de confianza, 
convivencia y colaboración mutua entre las organizaciones. En convergencia, 
con base en la categoría de capital social, se afirma que AsoApía es un 
proceso incluyente, propuesto desde un grupo social económicamente 
vulnerable, para buscar el cumplimiento de objetivos comunes que les 
permitan mejorar sus condiciones de vida; al tiempo que desde una 





Así, la resistencia de tipo proactiva / propositiva, que ejerce la asociación de 
cultivadores de Apia, corresponde a la experimentación de  alternativas 
creativas de supervivencia frente a un contexto económico y social degradado, 
a causa de los sucesos históricos mencionados en este documento. 
De modo similar, la presente investigación anexa el concepto de 
sustentabilidad al plano de las propuestas reivindicadoras, que no responden 
a una racionalidad económica mediada por el discurso del progreso occidental; 
en otras palabras, Allier y Toledo plantean que  “la sustentabilidad parte del 
principio de que el hombre hace parte de la naturaleza sin existir jerarquía 
entre las especies, es así como se estudian las apropiaciones del sociedad al 
medio natural identificando todo tipo de relaciones”173. 
En aras de ahondar sobre el estudio de caso de la Asociación de Cultivadores 
de Apía,  de aquí en adelante  se describen las características internas de la 
asociación  para dar cuenta de su pertenencia ejemplificativa  respecto al tema 
de la asociatividad rural como alternativa para una caficultura sustentable.  
Se clara que parte de la siguiente información corresponde a las descripciones  
internas plasmadas en la página oficial de la asociación174. 
La asociación de cultivadores de Apía es una organización colectiva sin ánimo 
de lucro, formada mayoritariamente por pequeños productores que dependen 
del trabajo familiar; la idea de conformar este espacio emerge ante  la 
necesidad de gestionar alternativas que permitieran la comercialización de 
cafés especiales (Ver Anexo 4: Cafés especiales producidos por AsoApía), 
para de esta manera, estimular  el desarrollo integral del sector campesino 
local. De hecho el municipio de Apía se reconoce a nivel nacional, por contener 
diversos procesos organizativos comunitarios que exponen   la existencia de 
un alto compromiso social, disposición organizativa y voluntad para construir 
en conjunto, por parte de sus habitantes. 
Así, el 19 de marzo del 2005 se reunieron 25 caficultores para fundar 
legalmente la Asociación, constituir su junta directiva y definir los respectivos 
estatutos. Actualmente, AsoApía se compone por alrededor de 375 miembros, 
mostrando así, una tendencia ascendente en el tiempo gracias al compromiso 
colectivo asumido y  a la alta capacidad organizativa del grupo.   
                                                          
 173 Martínez-Alier, J. (1998). Introducción a la economía ecológica. Cuadernos de Medio Ambiente. Barcelona: 
Rubes y Toledo, V. (2008). Metabolismos rurales: hacia una teoría económico-ecológica de la apropiación de la 
naturaleza. Revista Iberoamericana de Economía Ecológica. 7, 1-26. 
174  Asociación de cultivadores de Apia. [En Línea]. http://www.asoapia.org/. Fecha de consulta: 20/10/2015].  
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La asociación se direcciona democráticamente por sus propios miembros, 
quienes regularmente se convocan a asambleas, reuniones y capacitaciones, 
en este espacio se  orienta a los campesinos a utilizar técnicas tradicionales 
como  la utilización de sombríos para el café con el fin de proteger los suelos, 
sembrar  cultivos de pancoger y frutales en medio de los árboles de café y 
utilizar plaguicidas y abonos naturales, con el fin de enfocar sus productos 
hacia otros tipos de mercado; al mismo tiempo, se promueven  buenas 
prácticas agrícolas, uso racional de los suelos y sustentabilidad en los 
sistemas finca. 
La misión oficial de la Asociación de Cultivadores de Apia es asumir  el 
compromiso de promover e impulsar el desarrollo del sector rural, 
propendiendo por el mejoramiento de la calidad de vida de sus asociados, así 
mismo, se proyectan como líderes del desarrollo en el sector rural de la región, 
con miras hacia el progreso de la comunidad en general. 
AsoApía cuenta con un proceso de certificación en manejo de cafés especiales 
de Comercio Justo o Fairtrade y el beneficio para sus asociados de Fairtrade 
Labelling Organizations- la Prima FLO- , la cual corresponde a un incentivo por 
arroba de café comercializada de 20 centavos de dólar por libra, ello le permite 
a la organización tener una capacidad operativa apropiada para pagar los 
servicios de asistencia técnica relacionados al cumplimiento de los criterios de 
certificación. 
A nivel interno, los asociados resaltan la ayuda del fondo rotatorio, como la 
mayor fortaleza  de AsoApía, pues a través de este fondo obtienen acceso a 
créditos con intereses de hasta el  0%; es decir, representa una oportunidad 
de inversión para el mejoramiento productivo de los predios y  el incremento 
de la calidad de vida de los pequeños caficultores, al tiempo que funciona 
como caja de ahorros.  
Por otro lado,  la producción de café especial de excelente calidad se asocia a 
las condiciones ambientales presentes en el Municipio – con una pluviosidad 
mayor a  los 2000 mm/ año, 19 grados centígrados de temperatura y  una 
altitud de 1500 msnm-, ello brinda las posibilidades óptimas para  producir un 
grano con acidez media, cuerpo medio, sabor dulce y aroma característico de 
los Andes. Consecuentemente, la producción de café especial  por AsoApía, 
se realiza en función de garantizar una alta calidad del producto,  para obtener 
un mayor beneficio económico, al tiempo que se implementan estrategias de 




4.2 El café especial de AsoApía en el marco del concepto de  
sustentabilidad.  
La siguiente información contiene elementos, de la página oficial del Consejo 
Nacional Cafetero  -COFENAC175- en lo referente a la definición de cafés 
especiales; para COFENAC un café especial es aquel producto que se 
distingue de los demás cafés por alguno de los siguientes atributos: 
 
- Característica de taza superior  
- Zona de cultivo biodiversa  
- Tecnología de producción y procesamiento ecológico  
- Principios solidarios y humanos  
- Etnias y origen especiales  
 
Existen los siguientes tipos de cafés especiales: 
- Café Gourmet: Es calificado por las empresas importadoras 
directamente, que reconocen una prima en base de criterios de calidad 
física del grano y organoléptica de la bebida; en el  mercado 
internacional se pueden comercializar cafés gourmet  de tipo orgánico 
y no orgánico. 
 
- Café Orgánico: Es un café fino, suave, de excelente aroma, sabor y 
acidez, y de mediano cuerpo, obtenido mediante un apropiado manejo 
de la plantación y del procesamiento post cosecha por la vía húmeda; 
se orienta a proteger la salud humana y promover los sistemas 
sustentables de producción, frecuentemente, se acompaña de otras 
certificaciones como café gourmet, café bajo sombra y café de mercado 
justo. 
 
- Café Bajo Sombra: Es un café orgánico certificado con sombra 
biodiversa, el cafetal debe estar manejado bajo sistemas agroforestales 
de alta biodiversidad florística, con al menos 10 especies de árboles, el 
dosel del estrato principal debe tener por lo menos 12 metros de altura, 
el perfil debe presentar al menos tres estratos visibles; el estrato 
emergente y el localizado debajo del dosel principal deben tener un 20% 
del volumen de follaje total, en cada caso, además, debe existir una 
                                                          
175 Consejo Cafetero Nacional – COFENAC-.Definición de Cafés especiales. [En línea] 
http://cofenac.org/documentos/cafes-especiales.pdf. Fecha de consulta: 12/11/2015.  
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zona de amortiguamiento de por lo menos 5 metros de ancho al lado de 
las quebradas y 10 metros al lado de los ríos. 
 
- Cafés de Mercado Justo: Más que de tecnología requiere de una 
organización de los pequeños productores, tiene como objetivo 
asegurar condiciones apropiadas para el trabajo y desarrollo social. 
 
- Café de Origen: Son producidos en una región o localidad de alto valor 
histórico, social o ecológico, por ejemplo el Café Amazónico. 
 
- Café de Conservación: Se orienta a contribuir en la preservación de la 
biodiversidad,  se desarrollan en base de criterios ambientales y de 
estándares de calidad del producto acordados entre productores e 
importadores; el reconocimiento de la prima se fundamenta en el aporte 
de los agricultores por mantener sus cafetales con una alta 
biodiversidad florística y faunística, normalmente en zonas de 
protección como los corredores de biodiversidad, este tipo de producto 
puede ser certificado como orgánico.  
 
- Cafés sociales y étnicos: Los cafés sociales por su parte, son aquellos 
producidos y procesados por organizaciones de agricultores que tienen 
cierta preferencia por ciertos segmentos del mercado de los cafés 
especiales; por su parte, los cafés étnicos se enmarcan dentro de los 
principios y criterios de los cafés sociales y además se fundamentan en 
criterios de respeto a la cosmovisión étnica y su identidad cultural. 
 
Con el propósito de experimentar una opción económica viable desde el 
desarrollo local, en 1995 algunos caficultores del municipio de Apía 
incorporaron cultivos orgánicos en sus terrenos, en 1998 la idea cobra fuerza 
gracias al auge del precio de venta de café orgánico para el mercado 
internacional; en ese momento, nace la Agropecuaria Orgánica Tatamá  como 
una puerta abierta hacia la comercialización mundial; sin embargo, para que 
AsoApía  obtuviera las certificaciones requeridas por los consumidores, los 
cultivos deberían tratarse manualmente, sin utilización de agroquímicos y a 
través de un manejo especial de semillas.  
Por otro lado, respecto al desarrollo social,  la política de uso de los recursos 
provenientes de las primas FLO, faculta a la asociación  para apoyar a sus 
asociados a través de proyectos relacionados con la educación, la salud y la 
recreación. A manera de ejemplo, un micro proyecto destacado es  el fomento 
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de la  solidaridad productiva, consiste en ofrecer apoyo a los agricultores más 
pobres de la organización y orientar recursos para la renovación de sus 
cafetales con la entrega de efectivo parcialmente reembolsable y sin intereses.  
Como lo argumentan Bedoya y col176, AsoApía posee características que la 
posicionan como un actor contribuyente a la materialización del desarrollo 
sustentable local; a continuación se resaltan algunos elementos que la definen:     
- El perfil de la asociación cafetera es de tipo familiar y de pequeña 
extensión, bajo estas condiciones, los asociados  mantienen un cultivo 
principal con el que logran generar ingresos para su sustento y 
adicionalmente manejan otros cultivos que les generan cierto grado de 
seguridad alimentaria.  
- En cuanto a la dimensión ecológica  se observa que los caficultores son 
conscientes de la necesidad de proteger los recursos naturales, 
especialmente el agua, para lo cual buscan mantener parches boscosos 
cerca de sus fuentes.  
- La asociación ha llevado a cabo acciones para reducir la contaminación 
generada en el proceso del beneficio del café, principalmente a causa 
de los residuos sólidos y los vertimientos de aguas residuales. 
- Se resalta la existencia de una permanente disposición para construir 
colectivamente, el alto valor otorgado al dialogo de  saberes y la 
importancia de compartir experiencias con instituciones académicas, 
publicas, comerciales y campesinas en aras de retroalimentar, aprender 
y fortalecer. 
- El valor de sus iniciativas se relaciona con la posibilidad de 
sostenimiento familiar rural, en términos de acceso a la seguridad 
alimentaria a través de la diversificación de cultivos asociados al café; 
así como un incremento en la calidad de vida de los asociados que 
reciben beneficios económicos rentables en contraste con el mercado 
internacional convencional. 
- La trasferencia de conocimiento  generada dentro del ámbito rural local, 
a través de diálogos y conversaciones que afianzan las relaciones entre 
los asociados,  se ofrece como un espacio de participación abierta, en 
especial para los más  jóvenes; ello en aras del fomento de un 
empoderamiento familiar, donde la producción de café especial se 
conciba como un estilo de vida sustentable al servicio del bienestar 
                                                          
176 Bedoya Patiño, Carlos Gilberto y  Herrera Gallego, Luis Fernando.  (2011). Propuesta desde la perspectiva de la 
Asociación de Cultivadores de Apía Risaralda –AsoApía- , Para influir el desarrollo del Municipio en el Marco del 
sistema de capitales intangibles de Sergio Boisier. Universidad Autónoma de Manizales. Maestría en desarrollo 




social, económico y ecológico, en el contexto de una dinámica de 
mercado que requiere reestructurarse en función del desarrollo humano 




4.3 La asociación de cultivadores de Apia –AsoApía-  dentro del Comercio 
Justo.  
AsoApía participa en el 2009  dentro de la constitución de la Iniciativa 
Colombiana de Pequeños Productores de Comercio Justo, una entidad 
asociativa de segundo grado que agrupa a 33 organizaciones -24 de café, 8 
de banano y una de cacao- y que integra a unas 10 mil familias dedicadas a 
estas líneas productivas; desde mediados de 2010 la iniciativa gestiona la 
participación directiva de la Coordinadora Latinoamericana y del Caribe de 
Pequeños Productores de Comercio Justo –CLAC-. 
Por su parte, la asociación desarrolla el proyecto Fortalecimiento de la 
Certificación Fairtrade para AsoApía, cuyo objetivo se centró en mejorar el 
desarrollo de las actividades ambientales, implementar  mejores prácticas 
agrícolas y lograr la certificación otorgada por la Organización Internacional de 
Comercio Justo -Fairtrade Labelling Organizations Internacional  FLO-. 
En ese proyecto se beneficiaron 255 asociados de AsoApía, con la realización 
de actividades de asistencia técnica y  con la participación en el fondo rotatorio; 
se logra además un incremento de venta de café certificado Fairtrade,  que 
pasa de 50.000 kilos de café pergamino seco en el año 2009 a 265.000 Kilos 
de café pergamino seco en el año 2010. El total de la prima entregada por el 
sobreprecio en el año 2009 ascendió a $28.788.802,70. 
 
4.3.1 ¿En qué consiste el Comercio Justo-Fairtrade internacional? 
La siguiente información contiene elementos de la página oficial de Comercio 
Justo Fairtrade internacional. Este es un enfoque alternativo al comercio 
convencional basado en una asociación entre productores y comerciantes, así 
como entre empresas y consumidores; representa una alternativa al comercio 
convencional y se basa en la cooperación solidaria, de igual manera, ofrece a 
los productores un trato más justo y condiciones comerciales provechosas.  
El sistema internacional de Fairtrade  se conforma por sus organizaciones 
miembros, representando el sistema de Comercio Justo más grande y 
reconocido en el mundo; ello permite que los productores puedan acceder a 
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condiciones de vida dignas, y que los consumidores adquieran un papel 
participativo en la reducción de la pobreza y la transformación del mundo.  
 Su definición oficial es la siguiente: 
“El Comercio Justo es una relación de intercambio comercial, 
basada en el diálogo, la transparencia y el respeto, que busca una 
mayor equidad en el comercio internacional. Contribuye al 
desarrollo sostenible ofreciendo mejores condiciones comerciales y 
asegurando los derechos de los pequeños productores y 
trabajadores marginados, especialmente los del Sur. Las 
Organizaciones de Comercio Justo, apoyadas por los 
consumidores, están activamente comprometidas en apoyar a los 
productores, sensibilizar y desarrollar campañas para conseguir 
cambios en las reglas y prácticas del comercio internacional 
convencional.”177  
Fairtrade internacional  posee una carta de principios sobre los cuales se 
basa su iniciativa, donde se reivindica como una respuesta al fracaso del 
comercio convencional para proveer de modos de vida sustentable y 
oportunidades de desarrollo a todas las personas de forma equitativa, 
especialmente en los países con menor crecimiento económico; así, el 
comercio justo se identifica como parte de los procesos de resistencia 
proactiva en el municipio de Apía que buscan transformar las realidades 
y contribuir al mejoramiento de la calidad de vida de las comunidades 
desde la materialización de propuestas incluyentes y constructivas. 
 
- La visión común en el comercio justo. 
La visión común  del movimiento hace parte de las expectativas comunes de 
los integrantes que participan en estas redes de solidaridad, se comparte una 
visión del mundo donde la justicia y la sustentabilidad  se insertan en las 
estructuras y prácticas de comercio, para que todo el mundo, con su trabajo, 
pueda tener un salario decente y digno y desarrollar su potencial humano en 
su totalidad.  
Asimismo, los consumidores hacen parte fundamental del direccionamiento 
humanista del comercio justo, porque responden a una conciencia crítica sobre 
lo que compran, al tiempo que se reconocen como actores participantes en la 
                                                          
177 Ibíd.  
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disminución de la inequidad; la demanda de productos que responden a esta 
categoría contribuye a que las organizaciones involucradas puedan extender 
sus impactos positivos a través de la apoyo público, el reconocimiento 
gubernamental y las experiencias compartidas con otros grupos que tengan 
potencial para adherirse a esta red a través de un proceso organizativo común. 
La asociación de cultivadores de Apia es reconocida internacionalmente como  
una de las mejores organizaciones participantes en esta red comercial; de 
hecho en junio de 2013, es exaltada por la multinacional estadounidense 
Green Mountain Coffee Roasters, que  le había comprado a diversos 
proveedores colombianos 630 contenedores de café pergamino seco,  destaca 
entre todos,  al café  de AsoApía como el de mejor calidad, con una calificación 
de 84,8 puntos en una escala de 1 a 100178.  
Paralelamente, la asociación realiza esfuerzos para alentar a otras 
organizaciones de pequeños productores en la región del eje cafetero, sin 
embargo  como lo resalta el presidente de AsoApía Francisco  Herrera179, 
alcanzar el nivel organizativo necesario para desarrollar exitosamente este tipo 
de procesos requiere del compromiso de personas con alta capacidad  de 
liderazgo, al mismo tiempo es fundamental que los jóvenes tomen el 
direccionamiento de estos procesos para dar cuenta de la intencionalidad de 
contribuir a la sustentabilidad de la caficultura tradicional desde la garantía de 
condiciones de vida digna  para las familias rurales. 
 
- Relaciones comerciales sustentables y equitativas  
La base económica de las  transacciones en las relaciones de comercio 
justo tiene en cuenta todos los costes de producción, tanto directos como 
indirectos, incluyendo la protección de los recursos naturales y las 
necesidades de inversión futuras. Las condiciones comerciales ofrecidas 
por los compradores de comercio justo permiten a los productores y a los 
trabajadores ganarse la vida de manera sustentable; es decir, que no sólo 
cubren las necesidades de bienestar económico, social y medioambiental 
del día a día, sino que también posibilitan mejores condiciones para el 
futuro.  
                                                          
178 Green Mountain Coffee Roasters. Periódico la Tarde. Disponible en línea. Fecha de consulta: 20/ 02/2014.  
http://www.latarde.com/noticias/economica/116881-asoapia-fue-exaltado-por-multinacional-estadounidense. 
179 Entrevista con Francisco Herrera.  Presidente de la Asociación de cultivadores de Apía - AsoApía- . Apia/ 
Risaralda. 20 de Marzo del 2015. 
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Los precios y las condiciones de pago, incluyendo anticipos donde se 
requieran, se determinan por la evaluación de estos factores más que sólo 
por referencia a las condiciones del mercado. Existe un compromiso de una 
relación de intercambio comercial a largo plazo que permite a ambas partes 
cooperar compartiendo información y planificando, y se reconoce la 
importancia de estos factores para asegurar unas condiciones de trabajo 
decentes. 
La asociación de cultivadores de Apia corresponde a un enfoque de 
economía solidaria y redes de cooperación que poseen una configuración 
asociativa a través de la acción colectiva, en este caso se constituye  bajo 
la necesidad de armonizar la economía y el aparato productivo, 
transformador, comercializador y consumidor de territorialidad, al tiempo 
que se incluye a los actores campesinos como participantes activos en los 
procesos de mejoramiento conjunto. 
En resumen, AsoApía  construye redes de cooperación con instituciones 
de diversa índole como las universidades, los centros de investigación, los 
espacios institucionales, organizaciones, entre otros, que colaboran en el 
cumplimiento de objetivos que trascienden los mercados nacionales, 
ofreciendo calidad en el producto, buenas relaciones sociales, precio justo, 
garantías de trabajo y buenas prácticas ambientales. 
 
4.4 La asociación de cultivadores de Apia como contribuyentes a la 
sustentabilidad cafetera del municipio.  
Los sellos de certificación de comercio justo se obtienen a partir del análisis 
de múltiples indicadores de calidad e integralidad en la producción y 
comercialización del café, para el caso de la asociación de cultivadores de 
Apia, la certificación ha sido posible gracias al arduo trabajo colectivo que han 
realizado durante más de diez años. 
 
La categoría específica a la que pertenece el café especial producido por 
AsoApía en el marco del comercio justo, es cafés sostenibles; dentro de ella 
se incluyen también los cafés de conservación, los de comercio justo y los 
cafés con certificado orgánico; por consiguiente, el sobreprecio obtenido por 
la venta del café posibilita la apertura de programas y espacios para el 




- El sello de certificación de comercio justo  Fairtrade  
Significa que los productores y comerciantes  de determinado producto -en 
este caso el café producido desde la Asociación de Cultivadores de Apia-, 
cumplen con los criterios de cuidado ecológico, responsabilidad social y 
desarrollo económico que se contraponen a las injusticias del comercio 
convencional. 
Respecto a los criterios del comercio justo, existen a grandes rasgos dos 
conjuntos, uno de ellos se refiere a los trabajadores, cuyos empleadores pagan 
salarios decentes, garantizan el derecho a afiliarse a sindicatos, cumplen con 
las normas de salud/seguridad y proporcionan una vivienda adecuada; el 
segundo grupo de criterios, le concierne al contexto de la Asociación de 
Cultivadores de Apía, pues se  aplica a los pequeños productores afiliados a 
cooperativas u otras organizaciones con una estructura democrática.  
Los criterios también incluyen condiciones comerciales, referentes a los 
precios justos que poseen estos productos como el mínimo que debe pagarse 
a los productores; en convergencia, los productores reciben cierta cantidad de 
dinero adicional, a través de la prima de comercio justo Fairtrade –FLO- para 
invertir en el desarrollo de sus comunidades.   
Estos requerimientos están diseñados para combatir la pobreza y empoderar 
a los productores de países económicamente menos avanzados en el mundo; 
por su parte, la compañía independiente de certificación, - FLOCERT180-  se 
encarga de inspeccionar a los productores y comerciantes para asegurar el 
cumplimiento de lo anterior181. 
Como un segundo referente, se adoptan dentro del mismo nivel de importancia 
los principios del comercio justo, estos establecen que los miembros deben 
ser pequeños productores que no dependan de trabajadores contratados todo 
el tiempo. Al respecto, se hace referencia al promedio de hectáreas que 
poseen los asociados que hacen parte de AsoApía, el valor corresponde a  3,4 
                                                          
180 Somos una entidad de certificación y verificación, establecida primero en el 2003 para certificar 
independientemente los productos Fairtrade Nuestro objetivo es un comercio global más justo. Utilizamos nuestra 
experiencia y conocimientos para ayudar a que los productores, comerciantes y marcas difundan prácticas justas a 
lo largo de las cadenas de suministro.  http://www.flocert.net/es/ 
181 Criterio de Comercio Justo Fairtrade para Café para Organizaciones de Pequeños Productores y para 
Comerciantes Versión actual: 01.04.2011 Versión previa sustituida: 16.02.2009: www.fairtrade.net/standards.html 
Copyright © 1988 – 2012 Fairtrade Labelling Organizations International. Fairtrade International Bonner Talweg 




hectáreas, para significar que  los productores son pequeños propietarios cuya 
mano de obra principalmente es de tipo familiar.  
El principio de la democracia también se aplica  a cabalidad dentro de 
asociación, especialmente cuando los beneficios obtenido se distribuyen de 
manera equitativa entre los productores; todos los miembros tienen voz y voto 
en el proceso de toma de decisiones, como lo explica Francisco Herrera182, la 
estabilidad financiera actual de la Asociación hace parte de la adecuada 
distribución de los ingresos netos, cuyo destino se ha definido 
democráticamente, los ingresos de la prima –FLO- se destinan a préstamos 
para los campesinos pertenecientes a un 0.0% de interés, a ayudas educativas 
para los hijos de los propietarios, al mejoramiento del terreno de los asociados 
que así lo demanden, entre otros.  
 
4.4.1 Principios comunes del comercio justo desde la sustentabilidad  
Los siguientes son principios considerados para  todos los criterios de 
comercio justo Fairtrade183 , así que aplican para los pequeños productores. 
 
4.4.1.1 Desarrollo social 
Para los pequeños productores, los criterios de comercio justo Fairtrade exigen 
una estructura organizativa que les permita llevar un producto al mercado para 
el que existe demanda. Todos los miembros de la organización deben tener 
acceso a la toma de decisiones y, en la medida de lo posible, participar en las 
actividades de la organización. Dicha organización debe establecerse de 
manera transparente para sus miembros y no deberá discriminar ningún 
miembro o grupo social. 
En convergencia, la asociación de cultivadores de Apia asume con 
responsabilidad aspectos específicos de la economía solidaria; entre estos se 
encuentra el acceso del conocimiento, a partir de la inversión en cobertura y 
calidad de la educación, para promover programas de formación para los 
asociados  en básica primaria y secundaria.  
                                                          
182  Entrevista. con Francisco Herrera.  Presidente de la Asociación de cultivadores de Apía – AsoApía-.  
Risaralda. 20 de Marzo del 2015. 
183 Fairtrade internacional. Op. Cit.  
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El apoyo a los campesinos con menores ingresos es prioritario para el destino 
de los recursos provenientes de la prima –FLO-, a nivel  municipal, el éxito de 
los asociados a través de la producción de café especial, se traduce en una 
estabilidad del comercio local, en la medida que se aumenta la capacidad 
adquisitiva, la calidad de vida en la zona rural y  se posibilita el al cubrimiento 
de la necesidades básicas dentro de la estructura familiar o  la pequeña 
propiedad.  
 
4.4.1.2. Desarrollo económico  
Para la mayoría de los productos, los criterios de comercio justo Fairtrade 
exigen a la industria el pago de un precio mínimo y de una prima de comercio 
Justo a los productores. El dinero de la prima está destinado a mejorar la 
situación de las comunidades locales  en cuestión de salud, educación, medio 
ambiente, economía, entre otros; los productores deciden por sí mismos las 
principales prioridades para invertirlo. 
Al respecto, AsoApía implementa varios fondos que han aumentado 
paulatinamente hasta llegar en el 2012 a más de novecientos millones de 
pesos colombianos, principalmente gracias a programas de gobierno y a los 
beneficios del sobreprecio; su fondo solidario recoge alrededor de cincuenta 
millones de pesos anuales que se invierten en el mejoramiento de las prácticas  
productivas en las fincas, la adquisición de insumos, contrataciones, entre 
otros. Además, el fondo le presta dinero a los caficultores con un interés del 
0,0%, puesto que su existencia pretende optimizar aspectos en función del 




4.4.1.3 Desarrollo medioambiental. 
Se resalta el impacto de las prácticas de producción sustentables sobre los 
imaginarios ambientales y el entorno biofísico; evidentemente se deben 
generar disminuciones en la explotación y uso desmedido del patrimonio 
ambiental; ante este principio, la comisión verificadora de comercio justo 
realiza evaluaciones de impacto, planeación y monitoreo de agroquímicos, así 




Así, los criterios de comercio justo fairtrade incluyen los requisitos para 
prácticas agrícolas respetuosas con el medio ambiente; las áreas foco se 
refieren a “uso reducido y seguro de agroquímicos, un manejo apropiado y 
seguro de residuos, al mantenimiento de la fertilidad del suelo y de los recursos 
hidrológicos, y el no uso de organismos genéticamente modificados”184.  
Actualmente, AsoApía también cuenta con la certificación C.A.F.E Practices 
de Starbucks, esta iniciativa se segura de que el café que Starbucks utiliza  ha 
sido cultivado y beneficiado de forma sustentable, para ello se tienen en cuenta 
aspectos económicos, sociales y ambientales relacionados con la producción 
de café, que se evalúan con una batería de más de 200 indicadores  descritos 
en las tarjetas de puntuación genérica para pequeños productores185. 
El proceso de evaluación es realizado solo por entidades internacionalmente 
autorizadas (Ver anexo 5: Entidades autorizadas para certificar C.A.F.E 
practices), este enfoque tiene en cuenta toda la cadena de suministros, al igual 
que el origen productivo hasta la culminación de su ciclo de vida desde la 
disposición final realizada por el consumidor. 
 
Los criterios de evaluación para otorgar la certificación se enfocan en los 
siguientes aspectos  
- Responsabilidad económica donde se demuestra la transparencia 
Financiera. 
- Responsabilidad social respecto a los salarios y beneficios, las horas 
de trabajo,, el trabajo forzado, el acceso a vivienda, a agua potable y a 
servicios de sanidad, acceso a la educación, seguridad y capacitación 
laborales y sistemas de gestión. 
- Responsabilidad ambiental que se describe a partir del liderazgo 
ambiental en el proceso de cultivo de café y el  procesamiento de café 
húmedo. Respecto al cultivo, los criterios incluyen la protección a los 
cuerpos de agua, cuyos indicadores dependen del cuidado de las zonas 
de amortiguación, los planes de restauración vegetal, cero usos de 
agroquímicos que puedan afectar la calidad de los mismos. Se 
establecen también, indicadores sobre el control de la erosión del suelo, 
refiriéndose a la cobertura vegetal obligatoria en relación al tipo de 
                                                          
184 Fairetrade international. Documento explicativo del criterio de comercio justo fairtrade para organizaciones de 
pequeños productores. http://www.fairtrade.net/fileadmin/user_upload/content/2009/standards/documents/2013-
02-12_SPO_Explan_Doc_SP_3_.pdf..  [En línea].  [Fecha de consulta: 12/ 08/2015] 




pendiente donde se ubica el cultivo, al hacer hincapié en la existencia 
de líneas de contorno, terrazas y cercas vivas; en las zonas donde 
exista riesgo por deslizamiento se prohíbe cultivar y se establece la 
contribución a su restauración con vegetación autóctona los casos 
donde sea factible.  
Los criterios anteriores reflejan el compromiso requerido por los productores 
de café especial, bajo los estándares de Starbucks Coffee Company, en lo 
referente al manejo del agroecosistema cafetero sustentable, al mismo tiempo 
la certificación obtenida es también un aporte al bienestar integral de los 
campesinos asociados.  
El desarrollo de este capítulo, da cuenta de las contribuciones que AsoApía ha 
generado sobre la caficultura local en el marco de la implementación de 
prácticas productivas sustentables; la evidencia explicita que permite afirmar 
lo anterior, se refleja en los sellos de calidad obtenidos que le abren un espacio 
en el mercado justo y reconocimiento de calidad en el manejo integral del 
agroecosistema cafetero. 
Si bien el contexto actual ofrece alternativas de participación en nuevos nichos 
de mercado a través del intercambio comercial con otros países (Ver anexo 6: 
Reconocimiento de la labor de AsoApía a nivel internacional), se  resalta que 
los procesos de producción de cafés especiales, son similares al modelo 
productivo que imperó durante los primeros cincuenta años del siglo XX en el 
occidente Colombiano, donde predominó una caficultura de tipo tradicional, 
desde la pequeña propiedad y la unidad de producción familiar. 
Es así, que la producción de café especial por la asociación de cultivadores de 
Apia hace parte de un ejercicio de resistencia propositiva que busca la 
reivindicación de las relaciones tradicionales entre los campesinos y el terreno 
de cultivo; al hacer parte de estas alternativas desde la inclusión, la acción 
colectiva y el bienestar común, se rompen las impuestas por los 









5. Conclusiones.  
 
Desde la descripción del proceso histórico de consolidación de la agricultura 
cafetera en Colombia, para la comprensión de sus principales características 
durante la primera mitad del siglo XX, se identifica que el café tuvo un rol 
protagónico en el desarrollo de la economía nacional porque aporto beneficios 
en términos económicos, sociales, políticos y culturales dentro de las zonas 
rurales  y fuera de ellas.   
En el mismo periodo de tiempo, surgieron transformaciones drásticas que 
cambiaron las relaciones de producción, se consolidó el café como producto 
básico del crecimiento económico, se fomentó la producción diversificada a 
través de la unidad familiar y la pequeña propiedad en Occidente, se creó  una 
fuerte organización gremial como un espacio de poder donde la economía y la 
política se complementaban para sostener la rentabilidad de las estructuras 
agrícolas. Además, fue un potente motor de desarrollo pues posibilitó la 
construcción de vías de comunicación, infraestructura y acceso; al mismo 
tiempo, el éxito económico de la caficultura hizo incrementar  la capacidad 
adquisitiva rural y la calidad de vida campesina. 
Durante esta etapa, se manifestó un claro intervencionismo estatal dentro de 
la política económica nacional, en aras de proteger los intereses de los 
productores agrícolas y acrecentar el consumo  nacional; sumado a ello, el 
agroecosistema cafetero como cultivo diversificado bajo sombra, también se 
convirtió en un eje organizativo que vinculó el trabajo colectivo en función de 
intereses comunes, ello se tradujo en una enorme presencia del capital social 
comunitario en la zona rural.  
De ahí que, la caficultura tradicional se consolidó a partir de la relación entre 
la finca y la familia como unidad inseparable, donde el trabajo familiar se 
encargó de satisfacer las necesidades de subsistencia. El modelo de 
producción desde el agroecosistema sustentable cafetero, correspondió a los 
intereses rurales que fueron más allá de la rentabilidad comercial, pues se 
concentró en garantizar la seguridad alimentaria, a través de la producción 
tradicional y la implementación de estrategias de manejo amigables con la 
naturaleza; asimismo, promovió un uso democrático del suelo mediante la 
predominancia de la pequeña propiedad; tales características aportaron hacia 





Conviene resaltar que la bonanza cafetera de aquel momento se fundamentó 
en la forma de ocupación del territorio nacional de Occidente, a partir de los 
procesos de colonización antioqueña que incorporaron una distribución 
equitativa basada en la pequeña propiedad; ello permitió enfrentar las 
fluctuantes crisis de los precios, en razón a que los incrementos sobre los 
costos de producción en aquellas épocas,  fueron asumidos por una mano de 
obra campesina familiar, siempre dispuesta a garantizar el pleno cuidado del 
agroecosistema, aunque debiera postergar el recibimiento de los beneficios 
económicos del café. 
Respecto al análisis de periodo de tiempo que abarca la segunda mitad del 
siglo XX, se registra una reorientación radical de la política cafetera como 
consecuencia del intervencionismo internacional que se expandió después de 
la Segunda Guerra Mundial; de manera que, se revelaron varios puntos de 
inflexión para modificar irreversiblemente el devenir de la caficultura nacional; 
lo anterior a causa de la instauración del discurso del crecimiento económico, 
la idea de progreso y el paradigma del desarrollo, como preceptos para  las 
administraciones  gubernamentales de los países latinoamericanos, asiáticos 
y africanos, en medio de una retórica de cooperación internacional. 
 
Sumado a ello, la crisis cafetera de 1957 hizo que el sector agrícola se sumara 
paulatinamente a los avances técnicos sugeridos por la FAO y la CEPAL; a 
través de estos, se incorporaron con mayor ímpetu las políticas de 
direccionamiento internacional encausadas hacia la reproducción de un 
modelo de revolución verde; en este contexto la participación de la Federación 
Nacional de Cafeteros fue determinante para acelerar la expansión de la 
reconversión tecnológica nacional.  
 
Por ende, la implementación del modelo de revolución verde como parte de  la  
intervención global  se interpretaría temporalmente como una oportunidad para 
incrementar los rendimientos productivos de los cultivos y otorgarle mayor 
rentabilidad al sector rural; en concordancia, las iniciativas de cooperación 
internacional intervinieron dentro de los sectores agrícolas a partir de la 
reconversión tecnológica, el uso de la mecanización, la producción de semillas 
genéticamente modificadas, entre otros. Así, los nuevos paquetes 
tecnológicos diseñados para aumentar la producción agrícola a nivel global, 
se utilizaron en Colombia como la alternativa que equilibraría la oferta y la 
demanda de la producción cafetera para cumplir con Pacto de Cuotas. 
 
Se distingue que este último, mantuvo a flote la economía cafetera del país 
por cierto periodo de tiempo, pese a los consecuentes impactos ecológicos, 
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culturales y sociales a los que se enfrentaba la zona rural como consecuencia 
de la implementación de  tecnificación, mecanización, manejo genético de  
semillas,  incremento de uso de fertilizantes y plaguicidas,  instauración del 
monocultivo sin sombra y demás transformaciones que afectaron la estabilidad 
de la producción cafetera después de 1950. 
 
Así pues, la asesoría técnica internacional que orientó las estrategias de 
producción con base en el modelo de revolución verde, fue fuertemente 
apoyada por la Federación Nacional de Cafeteros  a través de la imposición 
generalizada de ciertas políticas productivas; no obstante, ello respondía 
inequitativamente a los intereses globales del sector, por un lado aquellos con 
mayor disponibilidad de tierras y capacidad de inversión inicial accedieron a 
los beneficios coyunturales ofrecidos para el incremento productivo, por otra 
parte, se encontraron los pequeños productores con poca disponibilidad de 
terreno, nula capacidad de inversión y alta vulnerabilidad alimentaria ante la 
pérdida de la diversificación, viéndose obligados a implementar una 
reconversión tecnológica que modificaría indefectiblemente sus relaciones con 
la tierra. 
 
En 1989 se rompió el Acuerdo Internacional de café y se dio paso a una época 
liderada por el desarrollo neoliberal; lo que añadido  a la adopción del modelo 
tecnológico de uso intensivo, alejó aún más la posibilidad de incrementar el 
nivel de ingresos para población rural, pese a la elevación del rendimiento de 
los cultivos de exportación, las cifras reflejaron un aumento paulatino en los 
indicadores de pobreza y pobreza absoluta. Entonces se afirma, que las 
consecuencias de la implementación del cultivo de café intensificado en la 
zona cafetera del occidente, generó una grave  crisis ambiental resultado de 
la acumulación de varios factores históricos relevantes, que se resumen en la  
impertinencia de la producción intensificada bajo un contexto rural que había 
dependido de la unidad familiar y la pequeña propiedad para garantizar 
condiciones de vida digna. 
 
En cuanto al estudio de caso, la iniciativa  de asociatividad rural creada por 
AsoApía, es un proceso de resistencia propositiva, que responde a la 
necesidad de contraponerse al histórico modelo de producción establecido 
institucionalmente por medio del régimen corporativista que se mostró 
indiferente ante los desequilibrios ecosistémicos resultantes y que no garantizó 
condiciones de vida digna para la población rural; sin embargo, a través de 
acciones colectivas locales, algunos pequeños caficultores de Apía pudieron 
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alcanzar  altos niveles organizativos que les han permitido consolidarse de 
forma independiente,  como uno de los mejores productores de café especial. 
De ahí se sostiene que AsoApía es un ejemplo a seguir que puede replicarse 
en los otros municipios cafeteros de la región, e incluso dentro de diferentes 
sectores agrícolas que requieran enfrentar los embates del desarrollo y el 
neoliberalismo desde una propuesta propositiva; así, la resistencia desde la 
acción colectiva se materializa en propuestas alternativas emancipadoras, 
reivindicativas y transformadoras, que rompen  los esquemas de las 
estructuras de poder. 
 
Frente a la hipótesis planteada inicialmente en la presente investigación, se 
concluye que la Asociación de Cultivadores de Apia representa una esperanza 
para el sector caficultor local, porque responde a un segmento de mercado 
con conciencia social y política, al tiempo que reivindica una forma de 
producción sustentable que retoma estrategias tradicionales contribuyentes al 
equilibrio ecosistémico. De ahí que, para incluir la sustentabilidad en el marco 
de la producción cafetera, es necesario resaltar el papel de una nueva era de 
consumidores conscientes como actores participativos dentro de las dinámicas 
económicas mundiales, al tiempo que, desde el mismo sistema capitalista,  
coadyuvan  a disminuir las enormes brechas de desigualdad y la pobreza rural. 
Para complementar, las acciones colectivas en el municipio de Apía, se han 
caracterizado históricamente por incluir desde la cultura, procesos 
comunitarios para el alcance de objetivos comunes en la cotidianidad; un 
ejemplo de ello, es la construcción de la iglesia del pueblo, cuyos recursos 
fueron obtenidos a través de convites, ventas de comida, concursos,  entre 
otros; por consiguiente es importante referirse también a la actual existencia 
de más de 30 organizaciones locales dedicadas a diferentes aspectos 
territoriales; ejemplificaciones que dan cuenta de la existencia de una histórica 
voluntad social  hacia la construcción con otros seres humanos. 
Por último, a manera de resumen, el proceso de asociatividad cafetera de 
AsoApía ha contribuido enormemente hacia la implementación de una 
agricultura sustentable en el municipio de Apia, pues acude a los procesos de 
producción tradicional para incorporarse en un tipo de mercado comprometido 
socialmente con los productores agrícolas; al tiempo que muestra grandes 
avances y resultados locales en torno al mejoramiento de la calidad de vida de 
los pequeños productores asociados desde el apoyo económico del fondo 
rotatorio solidario, el acompañamiento técnico para los mejoramientos 
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7. Anexos.  
ANEXO 1. DISEÑO METODOLÓGICO DE LA INVESTIGACIÓN. 
LOS PROCESOS DE ASOCIATIVIDAD RURAL COMO ALTERNATIVA SUSTENTABLE PARA LA AGRICULTURA CAFETERA EN EL MUNICIPIO DE 
APIA.  CASO DE ESTUDIO: AGROPECUARIA ORGÁNICA TATAMÁ –ASOAPÍA- 
Objetivo general 
Comprender el proceso de asociatividad rural para el entendimiento de su contribución a la sustentabilidad de la agricultura cafetera en el municipio de Apia.  Caso 
de estudio: Asociación de cultivadores de Apía  –AsoApia-. 
Objetivos específicos 
1. Describir el proceso histórico de consolidación de 
la agricultura cafetera para la comprensión de sus 
principales características durante la primera mitad 
del siglo XX. 
2. Identificar los elementos incorporados a la 
agricultura cafetera en el marco de la revolución verde 
para el análisis de sus consecuentes  
transformaciones. 
3.  I - Indagar sobre  la pertinencia del proceso 
de asociatividad cafetera como una alternativa de 
resistencia propositiva. Caso de estudio: 
Asociación de cultivadores de Apía –AsoApia-. 
TECNICAS Y HERRAMIENTAS 
Relación información  secundaria Observación simple. Observación simple. 
Entrevistas semi-estructurada. Entrevistas semi-estructurada. 
 Indagación bibliográfica  Relación información  secundaria Relación información  secundaria 
Análisis de información secundaria Consolidación  argumentativa del autor  
Análisis de información secundaria Consolidación  argumentativa del autor Momento explicativo del caso de estudio  
ACTIVIDADES 
Revisar  información secundaria 
(Fundamentación teórica y metodológica). 
Revisar  información documental. Análisis integral de  información  
Definir dimensiones de indagación en campo Asesorías académicas. 
Identificar y comprender  el método estudio de caso  Realizar Visitas de Campo a AsoApía. Sistematizar  información. 
Asesorías académicas. Dialogar con  los actores territoriales para  identificar 
los elementos de transformación socialmente más 
relevantes.  
Redacción escrita argumentativa  
Clasificar información 
Revisión bibliográfica 
Visita de campo para entrevista semiestructurada  
a Francisco Herrera. 
Redacción escrita argumentativa  Sistematizar  información Retroalimentación  del proceso investigativo. 
Redacción escrita argumentativa 
 
FUENTE: Elaboración propia 
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ANEXO 2: PAISAJE CULTURAL CAFETERO MUNICIPIO DE APIA. 
 
 









Anexo 3. PLIEGO DE PETICIONES DE MESA NACIONAL 
AGROPECUARIA Y POPULAR DE INTERLOCUCIÓN Y ACUERDO.   
PLIEGO DE PETICIONES DE MESA NACIONAL AGROPECUARIA Y POPULAR 
1. EXIGIMOS IMPLEMENTACIÓN DE MEDIDAS Y ACCIONES FRENTE A LA 
CRISIS DE LA PRODUCCIÓN AGROPECUARIA 
1.1 Exigimos que el Estado fije precios de sustentación para la producción campesina, 
de manera independiente al comportamiento de los precios en el mercado nacional e 
internacional, con los cuales garantizar una remuneración efectiva a los productores, 
así como precios accesibles para los consumidores. Para tal fin, se deberá implementar 
un fondo nacional de compensación que cubra las diferencias existentes entre los 
costos de producción y el precio de venta de los productos, acompañado de la garantía 
de compra de cosechas por parte del Estado para pequeños y medianos productores 
agropecuarios, asegurando el acceso a los mercados en las ciudades. 
1.2. Reducción de los precios de los combustibles y peajes, concertando nuevas tarifas 
con transportadores y productores agropecuarios. 
1.3. Control de los precios de fertilizantes, insecticidas, abonos y demás insumos 
agropecuarios. De igual forma, promoción efectiva de la producción limpia y 
agroecológica. 
1.4. Exigimos la derogatoria de la política antidroga y solicitamos acordar una política 
de sustitución gradual y concertada de cultivos de coca, marihuana y amapola, así como 
el fin de las fumigaciones y de la erradicación manual. 
1.5. Derogatoria de la normatividad que afecta la producción, transformación y 
comercialización agropecuaria de pequeños y medianos campesinos, incluyendo lo 
relativo a la despensa y manejo de semillas ancestrales y tradicionales y los 
encadenamientos productivos para el sector. Concertación de legislación para la 
promoción de la producción agropecuaria de pequeña y mediana escala, creando un 
fondo nacional para su financiación y garantías efectivas para el acceso a los mercados. 
1.6. Frenar las importaciones de alimentos y productos agropecuarios, particularmente 
de café, cacao, arroz, papa, leche y productos lácteos. Suspender y revisar, en conjunto 
con las organizaciones de pequeños y medianos productores, los Tratados de Libre 
Comercio con Estados Unidos, la Unión Europea, Corea y demás países. 
1.7. Condonación total de las deudas adquiridas por pequeños y medianos productores 
agropecuarios con el sistema financiero. Definición de una política de subsidios para 
pequeños y medianos productores a través de la banca pública. 
1.8. Adopción de seguros de cosechas frente a problemas derivados de condiciones 
climáticas y/o fitosanitarias, para la pequeña y mediana producción agropecuaria que 
sean otorgados directamente por el Estado, sin intermediación del sector privado del 
sistema financiero. 1.9. Diseño concertado de una política pública de fortalecimiento de 
la economía campesina basada en el reconocimiento de las ventajas sociales, 
económicas, y ambientales que ésta provee para seguridad alimentaria del país, la 
protección de los medios de vida campesinos y la sostenibilidad ambiental. 
2. EXIGIMOS ACCESO A LA PROPIEDAD DE LA TIERRA 
2.1 Exigimos la adjudicación y dotación de tierras a los campesinos, indígenas y 
afrocolombianos, que carecen de ella, la poseen de manera insuficiente o están en 
posesión de baldíos que no han sido adjudicados, para lo cual debe ordenarse al 
INCODER celeridad en el cumplimiento de la ley 160/94 en cuanto a compra directa de 
tierras en cantidad suficiente y de buena calidad, y la adjudicación y formalización 
inmediata de titularidad de las tierras baldías que ocupan los campesinos, soportada en 
programas de asistencia técnica y social, inversión, tecnología, y mercadeo que 
garanticen el despliegue de la economía campesina, así como el de la pequeña y 
mediana producción. 
2.2 La inmediata aplicación del decreto 1277/2013 de dotación de tierras por el 
INCODER, y la ampliación de su capacidad financiera para garantizar mayor cobertura 
y la adjudicación colectiva a las comunidades afrodescendientes e indígenas. De igual 
manera, el reconocimiento de la autonomía de las comunidades sobre los territorios ya 
adjudicados. 
2.3 Detener la política de extranjerización de tierras; esclarecer las operaciones o 
transacciones que han permitido el acaparamiento por capital extranjero; revertir estas 
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operaciones y que las tierras revertidas formen parte del fondo para la adjudicación y 
dotación de quienes no la tienen. 
2.4 Iniciar, adelantar y culminar en el término máximo de un (1) año, los procedimientos 
de extinción administrativa de dominio de las tierras concentradas y ociosas, de las que 
campesinos vienen siendo poseedores, para luego adjudicarlas a éstos. 
2.5 Garantizar el estricto cumplimiento de la Unidad Agrícola Familiar (UAF) en todos 
los procesos de adjudicación de tierras, la reversión de las adjudicaciones practicadas 
con exceso o defecto de la misma, así como la generación de las condiciones que 
garanticen el nivel de ingresos y de sostenibilidad de la economía campesina que esta 
figura promueve. 
 
3. EXIGIMOS RECONOCIMIENTO A LA TERRITORIALIDAD CAMPESINA, DE 
AFRODESCENDIENTES E INDÍGENAS 
 
3.1 La delimitación y constitución inmediata de las Zonas de Reserva Campesina (ZRC) 
en los territorios en los que ya se cumplieron todos los trámites para su constitución, 
dando cumplimiento a los acuerdos establecidos en las audiencias públicas de las ZRC. 
3.2 Iniciar y culminar los trámites de delimitación y constitución de las Zonas de Reserva 
Campesina en los territorios que las comunidades soliciten, en un término no mayor a 
un (1) año a partir de la solicitud. 
3.3 La financiación y ejecución de los planes de desarrollo sostenible en las Zonas de 
Reserva Campesina constituidas y las que se constituyan. 
3.4 Conformación tanto del Sistema Nacional como el Programa Nacional de Zonas de 
Reserva Campesina. 
3.5 Respeto y prevalencia de las figuras de ordenamiento territorial, productivo y 
ambiental de las comunidades campesinas, afrodescendientes e indígenas sobre las 
zonas de consolidación y recuperación, así como aquellas de desarrollo 
agroempresarial. 
3.6 Celeridad en el trámite de las solicitudes de constitución y ampliación de resguardos 
indígenas y territorios colectivos afrodescendientes, reconociendo sus derechos 
ancestrales, y en concertación con las comunidades campesinas en los casos de 
coexistencia intercultural en los territorios. Para ello, se deberá promover la constitución 
de territorios interétnicos que garanticen la sostenibilidad y convivencia pacífica de las 
diversas identidades culturales y territorialidades. 
 
4. EXIGIMOS LA PARTICIPACION EFECTIVA DE LAS COMUNIDADES Y LOS 
MINEROS TRADICIONALES Y PEQUEÑOS EN LA FORMULACION DE LA 
POLITICA DE EXPLOTACIÓN MINERA Y ENERGÉTICA. 
4.1 Detener la concesión de títulos mineros y revertir las concesiones efectuadas, hasta 
tanto se defina concertadamente con las comunidades rurales la política minera del 
país, en la que se garantice el derecho prevalente de las comunidades étnicas a ser 
beneficiarias de las concesiones y se brinden garantías para la minería artesanal. 
4.2 Respeto irrestricto a las consultas populares sobre explotación minera ya realizadas. 
4.3 Reconocimiento y formalización de la minería artesanal, pequeña y mediana. 
4.4 Definición concertada con los mineros artesanales pequeños y medianos y las 
comunidades de un nuevo Código de Minas y Recursos Naturales. Redefinir los tiempos 
máximos para la explotación minera, los mecanismos de mitigación de los efectos de 
esta actividad, los métodos para su realización y la participación nacional y local de los 
réditos económicos. 
4.5 Construcción de una nueva ley de regalías que redefina la participación nacional y 
local de los beneficios económicos de la actividad minera. 
4.6 Realización de estudios de viabilidad para cada uno de los proyectos de 
megaminería en ejecución y en proyección, como base para la toma de definiciones 
frente a la realización o continuidad de dichos proyectos. Estos estudios deben tener 
por base los efectos ambientales y sociales que la ejecución de cada proyecto 
acarrearía, así como el consentimiento previo, libre e informado de las comunidades. 
4.7 Sujeción del desarrollo de producción minera y energética a los Planes de Desarrollo 
Sostenibles de las ZRC, así como a Planes de Ordenamiento Territorial construidos 
participativamente y con atención a estudios sobre vocación del suelo. 
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4.8 Suspender la construcción de hidroeléctricas que afecten los territorios y 
comunidades campesinas, indígenas y afrodescendientes. 
4.9 Apertura de una discusión nacional sobre la propiedad del subsuelo. 
 
5. EXIGIMOS SE ADOPTEN MEDIDAS Y SE CUMPLAN GARANTIAS REALES 
PARA EL EJERCICIO DE LOS DERECHOS POLÍTICOS DE LA POBLACIÓN 
RURAL. 
 
5.1 Reconocimiento por parte del Estado colombiano de los derechos, plasmados en la 
Declaración sobre los derechos de las campesinas y los campesinos aprobada por la 
Comisión de Derechos Humanos de la ONU y que hace trámite en la ONU, mediante la 
incorporación de sus orientaciones y derechos en la legislación interna y en las políticas 
públicas. 
5.2 Participación efectiva y con carácter decisorio en los consejos y juntas directivas de 
las entidades del Estado que tienen que ver con la atención a la población rural. 
5.3 Otorgar el derecho al Consentimiento previo, libre e informado a las comunidades 
campesinas sobre proyectos y normativas que afecten su entorno, en lo social, lo 
político, lo ambiental, lo económico y lo cultural. 
5.4 Participación amplia, efectiva y con carácter decisorio en las instancias de 
planeación y definición de la política de producción agropecuaria y desarrollo rural, para 
las organizaciones y comunidades campesinas, a través de mecanismos definidos de 
manera autónoma. Democratización real de la Federación Nacional de Cafeteros. 
 
6. EXIGIMOS INVERSIÓN SOCIAL EN LA POBLACIÓN RURAL Y URBANA EN 
EDUCACIÓN, SALUD, VIVIENDA, SERVICION PÚBLICOS Y VÍAS. 
6.1 Exigimos un plan progresivo para el acceso, cobertura integral de población rural al 
sistema de educación básica, media, superior y técnica que atienda y preserve la 
identidad de las comunidades agrarias y la sostenibilidad de sus modos de vida. 
6.2 Exigimos la derogatoria de la ley 30 de 1992, de educación superior, y la 
concertación con la sociedad de una nueva ley que reconozca la educación como 
derecho fundamental y bien común, y con enfoque diferencial. 
6.3 Exigimos el nombramiento inmediato de la planta docente calificada para la 
educación que requieren las comunidades agrarias, dotada de los derechos y 
condiciones laborales. 
6.4 Exigimos la derogatoria de la Ley 100 y de la Nueva Ley Estatutaria, así como la 
concertación con la sociedad de una nueva legislación en salud que garantice el 
derecho fundamental de forma integral y que contenga elementos diferenciales para el 
campo. 
6.5 Exigimos la definición de un sistema de seguridad social para campesinos, 
indígenas y afrodescendientes, con el cual se otorgue pensión y aseguramiento en 
riesgos profesionales. 
6.6 Exigimos partidas presupuestales para inversión social en infraestructura y dotación 
para educación, salud, producción, vías, red eléctrica, saneamiento básico, agua y 
alcantarillado. 
6.7 Exigimos se detenga la privatización y se reviertan el manejo a los municipios de los 
servicios de saneamiento básico, agua y alcantarillado con un criterio social. 
6.8 Exigimos la condonación de las deudas de los usuarios de servicios públicos y se 
levanten los embargos que se han efectuado por este motivo. 
6.9 Devolución de las micro-centrales hidroeléctricas a las comunidades. 
6.10 Exigimos una nueva tabla de tarifas justas de servicios públicos, que correspondan 
a los costos y no a la especulación. 
6.11 Exigimos que los acueductos comunitarios sean manejados por las comunidades 
con criterio social y no empresarial. 
6.12 Exigimos la destinación de recursos para el mejoramiento y construcción de 
vivienda urbana y rural. Mientras se resuelva, el gobierno otorgará el derecho de 
arrendamiento mensual a la población de los asentamientos sin vivienda y quienes 
están en arrendamiento”. (MESA NACIONAL AGROPECUARIA Y POPULAR DE 





ANEXO 4: CAFES ESPECIALES PRODUCIDOS POR ASOAPIA. 
 
 









ANEXO 5. ENTIDADES AUTORIZADAS PARA CERTIFICAR C.A.F.E 
PRACTICES 
ORGANIZACIONES VERIFICADORAS APROBADAS EN COLOMBIA 
STARBUCKS C.A.F.E. PRACTICES 
BIO LATINA S.A.C. 
Contacto: Dr. Francisco Cabrera Bayer 
e-mail: biolatina.cafepractices@biolatina.com 
Tel: 0051-1-203 11 30 
Dirección: Jr. Domingo Millan N° 852, Jesús María, Lima 11, Lima, Perú 
Áreas de Trabajo: Bolivia, Colombia, El Salvador, Honduras, 
Nicaragua, Perú 
CERES Certification 
Contacto: Luz Dary Ruiz Valhor - Gerente, Albrecht Benzing, 
Representative 
e-mail: gerencia@cerescolombia-cert.com,benzing@ceres-cert.com 
Tel: +57 315-5396013, +57 1 3321530 
Fax: +57 2 3321530 
Dirección: Calle 15 No. 56-155 D 113 
Santiago de Cali, Colombia 
Áreas de Trabajo: Bolivia, Colombia, Mexico, Peru, Puerto Rico 
Control Unión Perú 
Contacto: Aida Bustamente, Patricia Tamashiro 
e-mail: abustamante@controlunion.com,  
ptamashiro@controlunion.com 
Tel: +511 7190400, +51 991680646 
Fax: +511 7190410 
Dirección: Av. Rivera Navarrete 762 Piso 15 
San Isidro, Lima, Perú 




Contacto: Byron Gomez 
e-mail: byron.gomez@ecocert.com 
Tel: (57+1)212 75 35 
Dirección: Calle 61 N° 3ª-26, segundo piso, Bogota, Colombia 
Áreas de Trabajo: Colombia 
NaturaCert 
Contacto: Claudia Cortés (encargada del Área Técnica), Sandra 




Dirección: Carrera 21 No. 39 - 43 Bogotá, Colombia 
Áreas de Trabajo: Colombia, Panamá 
Fuente: Starbucks Coffee Company.  Tarjeta de puntuación para 




ANEXO 6. RECONOCIMIENTO DE LA LABOR DE ASOAPIA A NIVEL 
INTERNACIONAL. 
 
Fuente: fecha de consulta: 23/ 12/ 2015. [En línea] 
http://cafeology.com/about-us/our-produc 
